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CUADERNOS DEL SUR responde a un acuerdo entre
personas, las que integran el Consejo Editorial; La revista
es ajena a toda organización". La pertenencia, actual o
futura, de cualesquiera de sus integrantes a partidos o
agrupamíentos políticos sólo afecta a éstos de modo
individual; no compromete a la revista ni ésta interfiere en
tales decisiones de sus redactores.
CUADERNOS VDELSUR es un órgano de análisis y de J
debate; no se propone, ni ahora ni en el futuro, ser un
organizador político ni promover reagrupamientós
'programá'tícos.

El Cónsejo asume la responsabilidad del contenido de la
revista, pero deslinda toda responsabilidad intelectual en
lo que atañe a los textos firmados, que corren por
exclusiva cuenta de sus autores, cuyas particulares ideas
no son sOmetidas a otro requisito que el de la consistencia
expositiva. EI material de Ia revista puede ser reproducido ..
si se cita fuente y se añade la gentileza de
comunicárnoslo. Las.colaboraciones espontáneas serán

' respondidas y, en=la med-¡dade nuestras posibilidades,
atendidas.



La anomalía argentina

(Estado, córporacionesy trabajadores) *

Adolfo Gilly

l.

Por su magnitud, su selectividad y su tecnificación, el nivel dela
represión ejercida'por la dictadura de las Fuerzas Armadas argenti-
nas entre 1976 y 1983 supera cualitativamente todos los anteceden-
tes conocidós‘en el país y en América Latina. 1Esta locura homicida
ejercida sistemáticamente desde el poder del Estado no puede expliá
carse, dado su carácter institucional, duradero, planificado y metó-
dico, por los “excesos” de algunos jefes militares, por los rasgos psico-
lógicos o por las cualidades intrínsecas de la función militars Ella
está indicando un tipo específico de crisis en el Estado que la en-
gendra, que lo conduce a violar sus propias y severísimas leyes repre-
sivas y a volverse institucionalmente patrocinador, organizador y,
finalmente, monopolizador de la “violencia ilegítima”, clandesti-
na, ilimitada, hasta tocar las fronteras dónde comienzan los
síntom asde descomposición y de autodestrucción de los organismos
y los individuos qUe son sus portadores.2

En lo que sigue trataré de indagar en los orígenes, el desenvolvi-
miento y las derivaciones de esta crisis, para poder acercarme a una

“ Unaversiónmásextensadeestetrabajofuepresentadaporelautorenel“Seminario
sobrela teoríadelEstadoenAméricaLatina”, realizadoporel InstitutodeInvestiga-
cionesSocialesde-laUniversidadNacionalAutónomadeMéxicoenfebrerode1984.

1Entre la literaturasobreeltemaposterioral restablecimientodelrégimenconstí-.
tucionalenArgentina,destacanNuncaMás, informedelaComisiónNacionalsobreel
DesaparecimientodePersonas,presididaporErnestoSábato,yel relatonoveladode
Miguel Bonasso,Recuerdodela muerte,EdicionesEra, México, 1984.

2 Sobreladesintegracióninteriordelejército,merefieroen"‘ElinformeSábato:‘có-
mosedestruyóla moraldeunejército”,Proceso,México,28enero1985.
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caracterización de su especificidad, a una determinación de su gra-
do de permanencia y a una explicación de la racionalidad de com-
portamientos en apariencia irracionales y aberrantes por parte de
individuos y organismos que concentran el poder del Estado y su
representación antela sociedad.

2.

Constituida la nación tempranamente sobre la base del predominio
indiscutido delas relaciones de producción capitalistas; con una alta
tasa potencial de acumulación debida a su inserción específica como
poderoso agroexportador en el mercado mundial dominado por el
imperialismo británico y a la relativa homogeneidad inicial de su
clase dominante, la burguesía agraria o burguesía pampeana; con
una fuerza de trabajo urbana (y aun rural) provista fundamental-
mente por inmigrantes y por trabajo asalariado; sin importantes re-
sabios precapitalistas en su economía y en sus relaciones sociales, la
sociedad argentina conoció rápidamente, desde la formación del
Estado moderno y su consolidación en los años 80 del siglo XIX, una
nítida definición de clases y una centralidad manifiesta y visible
para la propia sociedad del enfrentamiento entre capital y trabajo.

Esta centralidad se presenta no sólo en las huelgas obreras de las
dos últimas décadas del siglo pasado, en la temprana aparición de un
partido obrero de clase,'el Partido Socialista, fundado en 1896, y en
la.multiplicación de las organizaciones y los periódicos anarquistas,
sino también en la igualmente temprana aparición de la huelga ge-
neral como cuestionamiento objetivo y global de la clase obrera al
Estado en cuanto “relación sócial y aparato institucional” .3Los tra-

3'“Dentrodeesteprocesodeconstrucciónsocial,la formacióndelEstadonacional
suponealavezlaconformacióndela instanciapolíticaquearticulaladominaciónen
la sociedady la materializacióndeesainstanciaenunconjuntointerdependientede
institucionesquepermitensuejercicio.La existenciadelEstadoseveríficaríaentonces
apartirdeldesarrollodeunconjuntodeatributosquedefinenla ‘estadidad'—la con-
diciónde'serEstado’—esdecir,elsurgimientodeunainstanciadeorganizacióndel
poderydelejerciciodeladominaciónpolítica.El Estadoes,deestemodo,relaciónso-
cial y aparatoinstitucional".OscarOszlak,La formacióndelEstadoargentino,Edi-
torialdeBelgrano,BuenosAires,1982,p. 15.En elprólogoaestaobra,elautorrecuer-
daqueenesteperiodoformativodelEstadoargentino“seestabanconformando,influ-
yéndosemutuamenteensudesplieguehistórico,unsistemadeproducción,unmerca-u
do, unaestructuradeclasesy unestadonacional".

Por otraparte,elEstadoargentinoseconstituyetempranamentecomounarelación
socialespecífica,unarelacióndelcapital.Convienerecordaraquíestaobservaciónde



CUADERNOS DEL SUR4 7

bajadores argentinos realizan su primera huelga general en 19024xy
desde entonces este método de lucha y esta forma de organizabión de
su conciencia colectiva no desaparece más de la sociedad argentina y
del conjunto de relaciones sociales en que se funda y que son norma-
das por el Estado en cuanto específico marco de la relación de
dominación/subordinación¡en dicha sociedad 5

En la organización de la nación y del Estado y la constitución de su
clase dominante —la burguesía pampeana, los dueños de la tie-
rra- , el ejército argentino tuvo un papel determinante: con la
f‘conquista del desierto”, nombre que tomó la guerra de exterminio
contra las poblaciones indígenas de la pampa y el apoderamiento de
"esastierras, fuente de una de las más fabulosas rentas agrarias conce-
bibles, por los miembros de la clase dominante en consolidación, ese

John HollowayySolPicciottoenCapital, yEstado,en“EstudiosPolíticos”,Mé-
xico,vol.3, abril-junio1984,núm.2:“El problemanoa simplementecolocar Esta-
doenelcontextodela relaciónentrelasclasesdominantesydominadas,sinocolocarlo
enelcontextodela formahistóricatomadaporaquellarelaciónenlasociedadcapita-
lista,la relacióndelcapital.Por consiguiente,lospuntosdepartidaparaunateoríadel
Estadonodebenradicarenlaespecificidaddelopolíticoni enelpredominiodeloeco-
nómico,sinoenla categoríamaterialistahistóricadela relacióndelcapital".

4IoséPanetüeri,Lostrabajadores,CentroEditor deAméricaLatina, 1982(prime-
raedición,1966),p. 147.En elmismovolumen,p. 138,aparecelasiguíenteresolución
adoptadaporelcuartocongresodela Unión GeneraldeTrabajadores,deorientación
sindicalista,reunidoenBuenosAiresendiciembrede 1906:

“Considerando:quelahuelgageneralesunarmagenuinamenteobreraylamásefi-.
cazpara la defensay ataqueenfavor desuspropiosinteresesy endetrimentodela
burguesía,porcuantovaaherirlaenlabasefundamentaldesusdominios,oseasupre-
eminencíaenel campodela producción.

“Queellatienela virtud, comoningunaotraarma,decolocarfrentealasclasesen
pugnaprovocandounasituacióndehechoquerevelaenla formamásevidentealos
trabajadoreselprofundoantagonismodeinteresaquedividena lasmismas.

“Quela huelgageneralrobusteceelespíritudeluchaacrecentandola concienciay
fortaleciendola organizaciónobrera.

“Portodasestasoonsideracions,elIV Congresodeclaraquelahuelgageneralesun
armasuperiormenteeficaz,y aconsejaalproletariadocapacitarsey ejercerla,node-
biendoponérselelímitedeningunaclase,pueselladebesurgirespontáneamenteenlos
momentosy circunstanciasquesearequerida”.

5“La huelgageneralesunpasajeobligadoydecisivoenla formacióndelaconcien-
ciadeclase,porqueeselpasodelosmovimientospor preciodela fuerzadetrabajo
dentrodelaorganizaciónsocialcapitalistahacialacontraposicióncomoclaseencon-
junto a dicha organizacióny a su Estado”. Adolfo Gilly, Por todoslos caminos/1,
Editorial Nueva Imagen,México, 1983,p. 272. Sobrela relaciónde dominación/
subordinaciónysusnormasmerefieroenmi ensayo“La historiacomocríticaocomo
discursodelpoder”,enCarlosPereyray otros,Historia¿paraquéP,SigloVeintiuno
Editores,México, 1980,p. 195.
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ejército contribuyó a engendrar a ésta a partir dela reconversión de
la burguesía comercial-portuaria de Buenos Aires y _aecharlas bases
de su renovada hegemonía sobre las fracciones de terratenientes y
burgueses en formación del interior del país. Con el desarrollo de la
industria en Buenos Aires y la extensión de las relaciones salariales en
la producción agropecuaria y. en particular en las grandes exten-
siones ganaderas, ese ejército recicló naturalmente su. función y
pasó, de la guerra de exterminio contra los indígenas, a la represión
directa de los móvimientos y huelgas de los asalariados.6 Uno de sus
momentos culminantes fue la masacre de la manifestación obrera
‘d’el1° de mayo de 1909, con ocho obreros muertos y cuarenta heri-
dos,..respondida con una huelga general que seextendió durante una
semana entera.7 ' '

6Al referirsealasguerrascivilesenlascualesseconstituyóla inicial configuración
declasesdominantesenelEstadoargentino,OscarOszlak,op.cit., p. 256,cierrasu
libro conel párrafosiguiente:“Hay un sinotrágicoen esteprocesoformativo.‘La
guerrahizoalEstadoyelEstadohizolaguerra’.La ‘uniónnacional'seconstruyósobre
ladesunióny'el'enfrentamientodepueblosybanderíaspolíticas.La unidadnacional
fuesiempreelpreciode'laderrotadeunosylaconsagracióndeprivilegiosdeotros.Y el
Estadonacional,símboloinstitucionaldeesaunidad,representóelmedioderutinizar
la dominaciónimpuestapor lasarmas".

Sobrela guerradeexterminiocontralosindios,enDavid Viñasy.CesarFérnandez
Moreno,“Une chronologieetquatorzenotesaproposdel’Argentine",LesTempsMo-
dernes,Paris,julio-agosto1981,núm.420-421,(Núméroespecial:“Argentineentre
populismeetmilitarisme”),escribeDavid Viñasqueellapuedeinscribirse:

.. enunasincroníalatinoamericanaquevadela eliminacióndelosindiosyaquis
deSonora,enMéxico,bajoPorfiríoDíaz, alapersecucióndelosmayasentreladicta-
duraguatemaltecadeJustoRufinoBarrios(1871-1885)y latiraníadeEstradaCabre-
ra (1898-1920),pasapor la sujeciónimplacabledelosindiosdela Amazoniacolom-
bianaenlaépocadela“guerradelosmil días”(1899-1902),conocelaaniquilaciónde
laregiónbrasileñadeCanudosqueserealizódurantelarepublicavelhadelosmarisca-
lesbrasileñosDa Fonsecay Peixóto,y llegahastala derrotadelcaciqueWilka anteel
ejércitobolivianoyla‘pacificación’delosaraucanosenelsurdeChilequesedebealco-
ronelCornelio Saavedray a suslugartenientes”.Viñas anotatambiénque“noen-
contramosenningunodelostextosqueorganizanelconjuntodela ‘conquistadelDe-
sierto”ningunavacilaciónenconsideraralosindioscomolosenemigosporexcelencia,
culpablese ineluc'tablementecondenados”.Ver tambiénCarlos Alberto Brocato,
“Colpismo y militarismoen Argentina", Cuadernosdel Sur, Editorial Tierra del
Fuego,BuenosAires,númerol, enero-marzo1985.Sobreejércitoypolítica,verAlaín
Rouquié,PodermilitarysociedadpolíticaenArgentina,Emecé,BuenosAires,1981-
1982(2vols.)yOsvaldoBayer,“Arméeargentine",enelnúmerocitadodeLesTemps
Modernas.

7JoséPanettieri,cit.,p‘s.154/157.El coronelRamónFalcón,jefedepolicíaqueeje-
cutóestarepresión,fuemuertoel14denoviembredeesemismoañopor labombade
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Sería esquemático y unilateral-reducir el papel del ejército argen-
tino a esa función decisiva en los orígenes de la acumulación origina-
ria yen la preservación-de las relaciones de dominación y acumula-
ción capitalistas (del proceso de valorización del‘ capital) , sin consi-
derar la complejidad de sus otras determinaciones en las relaciones'y
conflictos entre las diversas fraCciones de la clase dominante y sus re-
laciones con los dominados. Pero también lo sería pasar por alto la ri-
gurosa continuidad entre esos orí genes y la formación de su concien-
cia, tradición y pensamiento de casta y de corporación determin an-
te en cada período del Estado y de la sociedad argentina.

Una similar continuidad en sus tradiciones y sus doctrinas mani-
fiesta, por- ejemplo, el ejército chileno desde, digamos,,la matanza.
obrera de Santa María de Iquique aprincipios de siglo hasta el derro-
camiento de Salvador Allende. Pero aquí entra esa importante de:
terminación para el Estado y para el ejército que René Zavaleta de-
nomina su momento constitutivo.8 Y este ejército, si bien tuvo tam-
bién su equivalente de la “conquista del desierto” argentina- »enla
guerra contra los araucanos (mucho más dura y exigente-para los mi--
litares chilenos que la que les tocó a los argentinos) , registra como sus
momentos constitutivos'dos guerras victoriosas: la primera en 1839
contra [laconfederación Peruano-Boliviana del mariscal Andrés de
Santa Cruz; pero sobre todo la segunda, la Guerra del Pacífico o
“guerra del salitre” en 1879 contra Perú y Bolivia, mediante la cual
el Estado chileno terminó de constituir su espacio geoeconómico ca-
pitalista definitivo.9 Si se excluye-con razón- la ingloriosa agre-

un jovenobreroanarquista,SimónRadowitsky,quienañosdespuésparticipóenla
primeraépocadelarevoluciónrusayenlarevoluciónespañolade1936.El coronelRa-
mónFalcóntieneunmonumentoenlos“hermososbarrios”deBuenosAires,.frenteala
Recoleta.El anarquistaRadowitskitodavíano tieneelsuyoenlosbarriosobreros.‘

8 Ver RenéZavaletaMercado,“El EstadoenAméricaLatina", contribuciónalpre-
sentev'olumencolectivo.

9“SilaGuerradelPacíficoeslaprimeraenqueloscapitalistaseuropeos(yenesteca-
soenmenorgradonorteamericanos)tomanabiertamentepartido—enfavordeChile'
y contrala alianzaperúboliviana- laalegacióndequeelgobiernodeSantiagoessólo
elagentedesusinteresespareceporlomenosexagerada:laconquistadelnortesalitrero
significaunaventajamuyimportantetambiénparalossectoresdominantesdelavida
chilena” (Tulio Halperin Do'nghi, Historia Contemporáneade América Latina,
AlianzaEditorial, Madrid, 7a.ed., 1979,p. 217).
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sión contra el Paraguay en la guerra de la Triple Alianza (1865) ,10
ninguna victoria similar registra el ejército argentino entre sus mo-
mentos constitutivos, marcados por dos genocidios: la guerra del de-
sierto y la guerra del Paraguay. _

Es preciso aquí al menos mencionar, en la conformación del Esta-
do argentino, la presencia de la otra institución corporativa que ase-/
gura, junto con el ejército, la continuidad y la estabilidad de la rela-
ción de dominación/ subordinación en la sociedad argentina, la
Iglesia católica. Dada la peculiar debilidad social de liberalismo ar-
gentino (cuyas raíces históricas no se examinarán aquí), sus repre-
sentantes concilian tempranamente sus convicciones con la acepta-
ción del catolicismo como religión oficial del Estado y como religión
constitucionalmente obligatoria del presidente de la República (sal-
vo el derecho constitucional a la libertad de cultos para los ciudada-
nos) y la aceptación de la preeminencia de los prelados de la Iglesia
católica en dicho Estado. Esa preminencia se observa hasta el día
de hay en el lugar destacado que ocupan la liturgia católica y sus
obispos y cardenales en los actos oficiales del Estado argentino, o en
el hecho singularmente anacrónico de que Argentina Sea una de los
poquísimos países “occidentales” que no reconoce el divorcio en sus
leyes civiles. Esta abdicación del liberalismo argentino hizo que,
también tempranamente, los portadores del anticlericalismo no
fueran los burgueses liberales sino los artesanos, intelectuales y
obreros anarquistas y socialistas.

1°“FrentealParaguayselevantabalaTriple AlianzadelImperio, laArgentinayel
Uruguay(...). La conquistaibaasermenosfácilqueladistribucióndelosdespojos;el
heroísmoparaguayoasombróalmundo:atravésdecincoañosdeguerraelpaísperdió
a casitodasupoblaciónadultamasculina.(...) la Argentinamanteníaunaapariencia
de unidad internasólograciasal artepolítico de Mitre, perosi éstehabía logrado
neutralizaraUrquizanohabíapodidoimpedirla rebelióndelosreclutasentrerrianos
ni, luegodelasprimerasdificultadesenlalucha,unalzamientofederalqueconmovió
atodoelinterior(1866-1867)”.Estaguerrafueasíresistidaconalzamientosysubleva-
cionesporunapartedelosargentinosyconsusescritosporalgunosdesusintelectuales.
“De esaguerra—que le obligóa organizarun ejércitodevariasdecenasdemila de
hombres,reiteradamentediezmadoporlaguerraylasepidemias- laArgentinasalió
deshechay rehecha”(Tulio Halperin Donghi, op.cit., ps.247-248).

OsvaldoBayer,art. cit,, escribe:“La guerracontraelParaguayfueconducidaco-
mounaexpediciónimperialistay nocomounaempresadereivindicaciónodelibera-
ción.Las motivaciones,losinteresesinglesesdefendidos,lasconquistasobtenidasyel
trato infli‘gidoal pueblo paraguayopresentanlas mismascaracterísticasque las
guerrascolonialeslibradaspor lospaíseseuropeosoporEstadosUnidos”.Numerosos
escritoresypolíticosdela izquierdasocialistaynacionalistaargentinacompartenhoy
estaopinión.
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La corporación eclesiástica, estrechamente unida a la oligarquía
terrateniente, estableció una perdurable alianza, casi simbiótica,
con la corporación militar, proveyó sus capellanes a las fuerzas ar-
madas y amparó ideológicamente sus empresas. La degradación fi-
nal de esta función se cumplió durante la dictadura militar de 1976-
1983, en la cobertura y la complicidad de la jerarquía de la Iglesia
con los desaparecimientos y la tortura y hasta en la participación di-
recta en esta última de algunos sacerdotes católicos (junto con el ase-
sinato de otros por las fuerzas de la dictadura: pero éstos fueron los
marginales, mientras la alta jerarquía eclesiástica se alineó sin vaci-
lar con las fuerzas represoras).

3.

Desde la conformación del Estado nacional, una clase conquista y
mantiene una duradera centralidad entre los domin adores en la for-
mación económico-social argentina: la gran burguesía agraria, o
burguesía pampeana, u oligarquía terrateniente, cuyo ascenso y
consolidación coinciden con su imb'ricacíón con la hegemonía del
imperialismo británico en el mercado mundial. Este sector social,
pese a todos los avatares políticos e institucionales posteriores y al
ocaso de la hegemonía de sus grandes socios extranjeros iniciales (los
británicos, aquellos con los cuales sesentía por intereses, por form a-
ción, por educación y por gustos casi una misma clase), ha logrado
preservar esa centralidad hasta nuestros días. 11 Ella se afirma tanto
en el predominio de las relaciones salariales —es decir,
capitalistas- a través de las cuales extrae el plusproducto de sus tra-
baj adores, como en el control de la fantástica renta diferencial de la
pampa húmeda. Las inversiones extranjeras, también predominan-

“ GuillermoO’Donnell, El Estadoburocráticoautoritario,Editorial deBelgrano,
BuenosAires, 1982,ps.224-225,subrayalaperduracióndeesacentralidadalseñalar
dosdiferenciasdelEstadoargentinoenlaépocadelgobiernodeOnganía(1966-1970)
conrespectoaotrosgobiernosmilitarescomparables:“Una eselgradorelativamente
altodeautonomíafrentealEstadoylasclasesdominantesdelsectorpopular(incluso,
muyespecialmente,delaclaseobrera), ligadoaun altogradodeactivaciónpolíticay
capacidadorganizacional,perojuntoconorientacionesque,atravésdesusprincipa-
lescanales—lossindicatosyelperonismo- semantuvieronideológicamenteadentro
delímitescapitalistas".(...)“La segundadiferencia,tambiénemergentedelaespeci-
ficidad de la estructuradeclasesargentina,esla extraordinariacentralidaddeuna
burguesíaagrariaalaqueendefinitivala granburguesía,apesardehaberparecidoa
puntodelograrlo,nopudosubordinarsuspropiospatronesdeacumulación".Volveré
sobreestoenlo quesigue.
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temente británicas, en ferrocarriles, electricidad,teléfOnosfpuer-
tos, frigoríficos, complementan esa-centralidad, mientras ya en la
segunda década del siglo y sobre todo durante la primera guerra
mundial una todavía débil burguesía industrial (en industrias de
trasformación para el mercado interno) y una pequeñoburguesía
urbana emergente, junto con la actividad de la clase obrera, ponen
en cuestión la hegemonía gubernamental de los representantes
políticos de aquella clase, los conservadores. Apoyado en esasfuerzas y
a favor de "esoscambios accede a la presidencia de la república en
1916 por primera vez el Partido Radical, con su caudillo históricO‘
Hipólito Yrigoyen.

Pero llegar al gobierno, si bien permite introducir cambios en las
políticas (aranceles, fomento industrial, salarios, formas de gestión
de la fuerza. de trabajo), no significa alterar la dominación central
en el Estado, asentada tanto en la iuridicidad y en la iudicatura co-
rno en los lazos entre 'el'alto personal burocrático del Estado y los
dueños de la tierra (la diplomacia es sólo un caso de la perdurabili-
dad de esos laZOS) y enla función invariada de las fuerzas armadas.
La intervención directa de ejército y marina sigue siendo inmediata-
mente funCional —pese a la red de mediaciones políticas del popu-
lismo temprano yrigoyenista al control ¡de l )s asalariados, aun a
costa de tener mayor. autonomía con respecto a las políticas del go-
bierno que alas necesidades de las clases poseedoras en sus interven-
ciones en primera persona en los conflictos entre capital y trabajd.
Las represiones sangrientas de las huelgas de la Semana de Enero de
1919ien Buenos Aires y de las huelgas de la Patagonia en 192112son,
entre muchos otros, episodios que ratifican esta constante durante
los gobiernos radicales de 1916 a 1930, por debajo y através de todas
las mediaciones que presuponía el apoyo popular con quecontaba
Yrigoyen.

4.

La crisis de 1929 crea’ las condiciones ...para que nuevamente la
burguesía agraria, pese a ser minoritaría electoralmente, intente
restablecer al nivel del gobierno y del Estado la centralidad-que no
ha perdido en la economía ni en la dominación de clase. Por primera

12OsvaldoBayer,La Patagoniarebelde,Editorial NuevaImagen,.México,1980,
praenta unvívidorelatodeestarepresión,cuyaesenciahapodidosertrasladadacon
notablefidelidad aJa películadelmismonombre.
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vez desde la organización nacional el ejército interviene directa-
mente para resolVer a favor de los dueños de la tierra, con un golpe de
Estado militar, no ya un enfrentamiento con los trabajadores sino
un conflictoentr‘e diferentes fracciones de las clases poseedóras. Con
el golpe del general josé Evaristo Uriburu), el 6 de septiembre de
1930, el ejército agrega a su función de garante último de la relación
de dominación, la relación vertical entre dOminadores ydominados
en la sociedad capitalista, la función de árbitro en la relación hori-
zontal, los conflictos políticos en el seno de los,dominadores o clase
dominante. Ya nunca más se retirará de esa función, en primer pla-
no o entre bambalinas.

Esto tiene que ver con la debilidad económica relativa de la
burguesía. industrial dentro del bloque de las clases .poseedoras, la
debilidad politica y la fuerza económica y cultural relativas de la
burguesía agraria en el mismo bloque, másla fuerza social relativa
de los trabajadores con respecto a los poseedores, combinada con su
escasa representación política propia y con su consiguiente carencia
depoder de atracción sobrelaconducta cambiante de una numerosa
pequeñoburguesía urbana (trabajadores independientes yemplea-
dos asalariados mentalmente asimilados a ellos) afectada, tanto
como los trabajadores de la industria y del agro, por la severidad de
la crisis mundial.

Como sesigue de lo anterior, debilidad y fuerza de cada uno en ca-
da terreno no son variables independientes sino funciones de las
condiciones respectivas de los otros sectores sociales, todo-lo cual da
mayor vuelo a la autonomía relativa de laslfuerzas armadas como
institución corporativa en el Estado y la sociedad. Esta situación, a
través de diversas combinaciones políticas y de poder, continuará
siendo una constante de la vida política argentina, en'la c'ual las mer
diaciones y los equilibrios en el,“mercado político”‘3 estánalterados
por el peso desproporcionado de los dueños de la renta agraria con
respecto a los dueños del capital en la clase dominante, y de los obre-
ros industriales con respecto al conjunto delos asalariados y trabaja-
dores independientes entre las clases dominadas.

En las elecciones de 1932, gracias al veto a los radicales impuesto
por las fuerzas armadas (veto que anticipa el que a-partir de 19Ï55-‘y

mTomolaexpresióndeJuan C. Portantiero,“TransiciónydemocraciaenArgenti-
na: ¿untrabajodeSísifOP",CuadernosdeMarcha (segundaépoca),añoIV, núm. 22,
México,julio 1983.
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hasta 1973 impondrán a los peronistas), vuelven al poder los conser-
vadores en la persona de un general, Agustín P. justo. Este poder se
renovará en 1938, esta vez mediante el “fraude patriótico” , y lo per-
derán definitivamente ante un nuevo golpe militar el 4 de junio de
1943.

En realidad, bajo el gobierno de los conservadores y la alianza de
los agroexportadores con el imperialismo inglés, va madurando en
la sociedad argentina un proceso de industrialización,14 como la sa-
lida de la crisis, proceso que secontinúa y acentúa con el estallido de
la segunda guerra mundial y el aislamiento del mercado interno ar-
gentino con respecto a las importaciones. Este proceso, además de
engrosar las filas del proletariado industrial, tiene su reflejo en las
cabezas de sectores de la oficialidad del ejército preocupados por
contar con una industria nacional que dé cierta autonomía de abas-
tecimientos a las fuerzas armadas, y en particular por aquellas ra-
mas que pueden sostener una industria de armamentos.

Estos cambios, previos al golpe de 1943, se anuncian ya en la
política neutralista y con ribetes nacionalistas del último gobierno
conservador de Ramón Castillo. Pero por la misma dificultad de la
clase dominante para estabilizar su propia politicidad, debido a la
combinación de factores antes señalada, una vez más esel ejército, y
no la política de los partidos, quien interviene para llevar esos cam-
bios a la política del Estado.

5.

El golpe militar y con mayor fuerza el gobierno de juán D. Perón
(llevado al gobierno en elecciones precedidas por una gran movili-
zación dela clase obrera, uno de cuyos momentos claves es la huelga
general del 17 de octubre de 1945) ,15marcan el desplazamiento del
poder de los dueños de la tierra y sus representantes políticos y mili-

“ Mónica PeraltaRamos,Acumulacióndel capitaly crisispoliticaenArgentina,
SigloVeintiunoEditores,México,1978,p. 85,señala,comootrOsautores,que“enla
épocadel30seinicia unprocesodeindustrializaciónquealterala antiguaestructura
depoderbasadaprincipalmenteenlaproducciónagropecuaria”.Podemosencontrar
elequivalentedeestevirajehacialaindustrializaciónenelMéxicooelBrasildelosaños
30: esentoncescuandoen estospaísesseechanlasbasesde lo queseríallamadola
políticade“sustitucióndeimportaciones",enla cualelEstadodesempeñaun papel
determinante.

15La movilizaciónyhuelgageneraldel17deoctubrede1945,momentoconstituti-
voymitofundadordelmovimientoperonista,hasidoobjetodeinnumerablesescritos
y análisisposteriores.Fue tambiénunparteaguashistóricoparala izquierdaargenti-
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tares y llevan a la práctica políticas y reformas favorables a la
burguesía industrial basada en el mercado interno, a la ampliación
de este mercado interno y del consumo de masas y a la protección de
la industria nacional. Esto incluye una política de aumentos sala-
riales y beneficios sociales que se combinará con el estímulo a la or-
ganización sindical de los trabajadores y con las movilizaciones con-
vergentes de éstos en la coyuntura favorable del inicio de la expan-
sión mundial capitalista de postguerra, para conformar y consoli-
dar un movimiento de masas peronistas que será el apoyo de los si-
guientes diez años de gobierno de Juan D. Perón (1946-1955) y que
levantará la resistencia, no sólo de la burguesía agraria (enemiga
irreductible de Perón), sino también de sectores de la burguesía in-
dustrial que crecerán en su oposición al peronismo a medida que,
hacia mediados de los años 50, se agoten las condiciones económicas
para continuar con la “política redistribucionista” de los inicios.

En realidad, con Perón llega al poder del Estado por primera vez
una fracción de la burguesía industrial, débil en la constelación de
las clases deminantes (lo cual se expresa, por ejemplo, en el 46 por
ciento de los votos obtenidos por la coalición de la Unión Democráti-
ca en 1946 o por el invariable control de la gran prensa por la oposi-
ción, que lleva entre 1950 y 1951 a la intervención directa delEsta-
do, incluso expropiatoria para acallarla) , pero fuerte en la coyuntu-
ra específica de la postguerra debido a la alianza con una fracción
del ejército —la que apoya a Perón- y la irrupción masiva y organi-
zada de los trabajadores asalariados urbanos y rurales canalizada
por el peronismo. Aumentos salariales, obras sociales, generaliza-
ción de conquistas como jubilación, vacaciones, indemnización por
despidos, contratos colectivos, etc. , marcan, junto con el papel
jurídicamente reconocido a la organización sindical, un nuevo modo
de gestión de la fuerza de trabajo establecido a partir del Estado y la

na:sedefinieronentoncescontraellacomunistas,socialistasyunadelascorrientesdel
trotskismo(NahuelMoreno);asufavorsedefinieronotrasdoscorrientesdeltrotskis-
modeesosaños(J .Posadas,porunlado,yjorge AbelardoRamos,posteriormentena-
cionalista,consurevistaOctubre,porelotro).Estasdefinicionesfuerondeterminan-
tesparatodoelcursoulteriordecadaunodesos partidosycorrientes.Entre lalitera-
turaposterioresútil consultar,entreotros,HugodelCampo, Sindicalismoyperonis-
mo,CLACSO, BuenosAires, 1983;Félix Luna, El 45,jorgeAlvarezEditor, Buenos
Aires,1969;yjuan CarlosTorre, “La CGT yel17deoctubrede1945",enTodoesHis-
toria,BuenosAires,febrero1976,,núm.105.Unavisiónparticularmentenegativadel
17deoctubreladaunhistoriadordelaescueladeN. Moreno:MilcíadesPeña,Masas,
caudillosyélites,EdicionesFichas,BuenosAires,1971,encuyaconcepciónelquietis-
moy elconservadorismosonlosrasgosdominantesenla claseobreraargentina.
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legislación laboral, Es una concepción de las relaciones entre el ca-
pital, el trabajo y el Estado uno de cuyos antecedentes podría bus-
carse, diez años antes, con los 14puntos enunciados por el presidente
Lázaro Cárdenas en el conflicto con la burguesía de Monterrey, en
particular en el punto clave, el tercero, según el cual “el gobierno es
el árbitro y el regulador de la vida social”. x

Esto significa que el ejército deberá replegarse de su función di-
rectamente represora en los conflictos entre capital y trabajo (aun-
que Perón nose privará de usarlo en huelgas que cuestionan a su go-
bierno, como la de los obreros gráficos en 1949 o la de los ferroviarios
en 1951) y quedar en segundo plano frente a un nuevo sistema'estatal
de mediación y de gestión. Estesistema exige la presencia, la consoli-
dación .y-la absorción en el Estado de otra burocracia distinta de la
militar, la de los dirigentes sindicales como administradores o inter-
mediarios entre los trabajadores y el Estado.

Mientras tanto, el respaldo de un sector militar (que finalmente
quedará en minoría) ala política de Perón, este repliegue del ejército
a un prudente Segundoplano en la conflictualidad social, el hecho
mismo de que Perón sea un militar enactividad y un representante
del ejército y la afluencia de una nueva generación de trabajadores
industriales, cantribuyen a dífumínar las antiguas y tenaces memo-
rias del cruel antagonismo entre obreros y militaresy el papel de és-
tos como guardianes del orden del capital y a alimentar la persisten-
te ilusión de la “alianza entre-el pueblo y las fuerzas armadas” ola
“alianza sindiCatos-ejército”, ilusión que sólo Será quebrada y ani-
quilada, estaivez para siempre, per los años de inaudito terror. mili-
tar' antiobrero anunciados desde 1974‘y consolidados a partir del
golpe de marzo de 1976.

Pero hasta que el resultado de estos años aparezca claro en los
cómputos electorales del 30 de octubre de 1983, dos fuerzas parale-
las, dos, corporaciones relativamente autónomas con respecto a las
clases de las cuales emanan, parecerán dominar con sus enfrenta--
mientos, negociaciones y acuerdos el escenario social y político y el
espacioíestatal argentinos: la antigua y cOnsolidada burocracia mi-
litar, la nuevayemergente burocracia sindical. Toca ahora conside-
rar el Origen, las características, las funciones y el'poder (real y apa-
rente) de esta última burocracia.

6

'La movilización de masas y las reformas a la legislación, social per-
miten desde 1945nlaconstitución de grandes sindicatos de masas por
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rama de industria, cuya base de afiliados eshomogéneamente pero-
nista, El reconocimiento legal de estas-organizaciones y de unaCon-
federaciónCeneral del Trabajo (CGT) única, la concesión de la ad-
ministración de las obras sociales a los sindicatos de industria, la per-
cepción de las cuotas sindicales directamente por descuento del sala-
rio, la administración delos contratos colectivos de trabajo, pone en
manos de sus dirigentes poder y recursos financieros enormes. La in-
tegración de los sindicatos al partido de gobierno, que se apoya en la
convicción política peronista de la mayoría abrumadora de sus afi-
liados, y el reconocimiento oficial de su representatividad por el Es-
tado —la “personería gremial”, que es atribución del Estado conce-
der o retirar a cada organización, equivalente al “registro” en el caso
mexicano_— , convierten a los dirigentes sindicales a nivelnacional y
confederal en miembros del aparato de mediación del Estado . La le-
gislación, que a los oj’os de los trabajadores aparece como una pro-
tección del Estado a sus organizaciones en contraste con la política
persecutoria de los gobiernos anteriores, en,realidad coop ta a los sin-
dicatos y los hace depender del Estado. Cómo toda dependencia es a
la vez interdependencia, es decir, tiene inevitablemente dos senti-
dos, es evidente q'u-etambién el funcionamiento del Estado se altera
al incorporar esta función mediadora delos dirigentes sindicales asu
modo de relación (su modo de dominación)- con los trabajadores y
con la población.

En lo sucesivo, en la estructura del Estado argentino en cuanto
“relación social” y en cuanto"‘aparato institucional” , esta presencia
de los sindicatos será una constante inmodificable, pese a los pe-
riódicos esfuerzos incluso extremos por borrarla de la escena, tan
permanente e inseparable de esa estructura como su estrella antagó-
nica y gemela,-..el.ejército. '

Pero lo primero es lo primero.,_Si los nuevos sindicatos fueron
atraídos a cumplir esa función, fue antes que nada porque ellos
fueron creados y organizadoscomo sindicatos industriales de masas
en una de las grandes irrupciones sociales de los trabajadores argen-
tinos, en medio de huelgas y movilizaciones, al terminar la segunda
guerra mundial. Fue esa movilización multitudinaria, a veces
violenta, heredera de las antiguas experiencias de organización
combinadas cOn el impulso de la nueva generación obrera en-
gendrada por la industrialización más reciente, la que originó y dio
la tónica a esas organizaciones. Sus primeros dirigentes (que apartir
de 1948-49 el Estado y Perón comenzaron a sustituir sistemática-
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mente por hombres más dócíles) 16fueron en sus orígenes socialistas,
anarcosindicalistas o sindicalistas revolucionarios o de clase que
dieron los cuadros experimentados iniciales al sindicalismo peronis-
ta, así como también los dieron, en mucho mayor medida, trabaja-
dores y sindicalistas de base de esos mismos orígenes y formación.

De ellos y de todo 'supasado anterior la clase obrera argentina re-
cibió su form ación extraordinariamente combativa, reacia a la
política de partidos (incluso del Partido Justicialista), propensa en
cambio a intervenir en política con la“acción directa”, rasgos que
marcan a la vez sus puntos fuertes y sus lados débiles. Antes de que se
estableciera y se afirmara esa nueva relación con el Estado, la clase
obrera tuvo la extraOrdinaria experiencia de haber sido ella, con su
movilización y su huelga general del 17 de octubre de 1945, uno de
los elementos fundamentales no el único, ciertamente- para de-
cidir el destino político del país para toda la época sucesiva. Esa su
primera irrupción determinante como clase en las grandes deci-
siones políticas nacionales la hizo como peronista: nada tiene de
extraño la persistencia tenaz de esa identidad política, la primera
con la cual pudo pesar como clase en la vida política nacional, y no
sólo en sus intereses económicos, así como en otros países los trabaj a-
dores lo hicieron en tanto socialistas, comunistas, laboristas o carde-
nistas.

,A partir de allí es imposible explicar el Estado argentino como re-
lación social, garante de las condiciones políticas que aseguran la
reproducción de las relaciones de producción capitalista y de las cla-
ses sociales fundamentales y su respectiva relación de
dominación/ subordinación, sin comprender esa organización
específica de la clase productora —los vendedores de la fuerza de
trabajo- y su articulación con el sistema de dominación.

Por la combinación entre ese impulso de abajo y la legislación e
iniciativa del Estado (y no por un supuesto designio “maquiavélico”
de Perón, admirador por cierto de Maquiavelo, Napoleón y De
Gaulle tanto como de sí mismo, simpatías que lo ubican en una lig-
née muy precisa y muy poblada de estadistas contemporáneos de las
más diversas adscripciones políticas, sin excluir a declarados
“marxistas-leninistas”), se fueron constituyendo rápidamente los

16Louise M. Doyon, “Conflitos operáriosduranteo régimenperonista(1946-
1955)”,enEstudiosCebrap, 13,EditoraBrasileiradeCiencias,SaoPaulo,1975,hace
undocumentadoanálisisdeesteproceso.
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nuevos dirigentes sindicales en una burocracia obrera estrech amen-
te ligada al Estado, una corporación con intereses y privilegios
específicos no basados en la propiedad sino en la función y expuestos
a perderlos junto con ésta (ansiosos, por eso mismo, de encontrar los
modos de trasformarse de burócratas en propietarios). Son en este
sentido comparables al ejército, aunque carezcan del sentimiento de
casta inseparable del carácter militar.

En la tensa, conflictiva y poco equilibrada configuración de cla-
ses argentina antes mencionada, ambas corporaciones, cristaliza-
ciones burocráticas del peso social de clases antagónicas, parecen
complementarse para asegurar la combinación de coerción y con-
senso que asegura la hegemonía de la clase dominante: una, los mili-
tares, casi la encarnación de la coraza de coerción que protege al Es-
tado; la otra, los burócratas sindicales, casi la de la red de consenso
con que ese Estado legitima su dominación.

Este conjunto de factores, como se comprenderá, resta flexibili-
dad al modo de dominación porque reduce o hace caer el papel de los
partidos políticos como mediadores entre la sociedad civil y el Esta-
do. Le trasmite en cambio la rigidez propia de corporaciones poco
aptas para asumir. ideológicamente el “interés general” de la so-
ciedad y no sólo sus intereses sectoriales, o para que la sociedad se
incline a reconocer en ellas sus aspiraciones generales.

Ambas corporaciOnes se convierten en protagonistas de la
política, son penetradas por la política y hacen política pero , al mis-
mo tiempo, la hacen revestida del empleo de la fuerza que a cada
una de ellas le espropia. La violencia oculta que impregna toda rela-
ción social entre intereses opuestos aparece entonces a flor de piel,
porque todo el sistema de mediaciones, fusibles o trincheras erigido
entre esos antagonismos en el sistema de la democracia representati-
va ha sido debilitado y adelgazado. Incluso la Iglesia católica, la
burocracia eclesiástica, la supuesta mediadora ideal entre los inte-
re'sessociales antagónicos en un país católico porque seerige como la
depositaria de la ideología general, el catolicismo, toma partido por
la fuerza del ejército, refuerza su simbiosis con la burocracia militar
y desvanece al extremo su función tradicional de mediadora intere-
sada.

Visto desde este ángulo, este Estado fuerte y autoritario, negador
de las mediaciones y desvalorizador de la democracia, el parlamen-
to ylos partidos, aparece aquej ado de una forma oculta de debilidad
que saldrá a luz y pondrá a sus polos corporativos en cortocircuito
cuando las crisis y las caídas de la economía agudicen la competen-
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cia en el seno de las clases dominantes y las contradicciones entre és-
tas y las clases dominadas.

7.

Sin embargo, así como el ejército no es la materialización de la fuer-
za abstracta delas arma sino del poder organizado y concreto de la
clase dominante, la burocracia Sindical no extrae su fuerza de las le-
yes laborales y del reconocimiento del Estado sino de la existencia y
la fuerza de la organización de los trabajadores cuya representación
ostenta.

Aquí es donde surge, en Argentina, una anomalía ubicada en el
núcleo de la dominación celular17 cuya sede es el ámbito de la pro-
ducción, el lugar donde se produce y se extrae el plusproducto, el
punto de contacto y fri0ción permanente entre capital y trabajoasa-
lariado en la sociedad capitalista, el proceso de trabajo que esel so-
pOrte material de la autovalorización del capital.

Esa anomalía consiste en que la forma específica de organiZación
sindical -politizada de los trabajadores al nivel de la producción no
sólo obra en defensa de sus intereses económicos dentro del sistema
de dominación —es decir, dentro de la relación salarial donde se en-
gendra el plusvalor- , sino que tiende. permanentemente a cues-
tionar (potencial y también efectivamente) esa misma dominación
celular, la extracción del plusproducto y su distribución y, en conse-
cuencia, por lo bajo el modo de acumulación y por lo alto el modo de
dominación específicos cuyo garante es el Estado.

17El conceptodedominacióncelularloutilizanGuillermoO’Donnell, op.cit.;Os-
carOszlak,op. cit.; y PerryAnderson,El Estadoabsolutista,SigloVeintiunoEdito-
res,México,1981.O'Donnell (op:cit.,ps.51-52)defineunacrisisdedominacióncelu-
larcomo“la aparicióndecomportamientosy abstencionesdeclasessubordinadasque
yanoseajustan,regularyhabitualmente,ala reproduccióndelasrelacionessociales
centralesen una sociedadqua capitalista” Señala corno la característicamás
específicadeestacrisisla“impugnacióndelmandoenellugardetrabajo.Estoimplica
nodaryapor irr‘efutablela pretensióndela burguesíadedecidirla organizacióndel
procesodetrabajo,apropiarsedelexcedenteeconómicogeneradovyresolvereldestino
dedichoexcedente”.Estasituación(...)“indicaunEstadoqueestáfallandoenlaefec-
tivizacióndesugarantíaparalavigenciay reproduccióndefundamentalesrelaciones
sociales.En sumayorintensidad,cuando'seponeencuestiónelpapelsocialdelcapita-
liSsmoydelempresario,estacrisisamenazala liquidacióndel orden—capitalísta-
existente.Por esoéstaestambiénla crisispolíticasuprema:crisisdelEstado,perono
sólo,nitanto,delEstadocomoaparatosinoensuaspectofundantedelsistemasocialde
dominacióndequeesparte.EstacrisiseslácrisisdelEstadoenlasociedad,queporsu-
puestorepercute“alniveldesusinstituciones.Peroessólocomocrisisdela garantía
politicadela dominaciónsocialquepuedeserentendidaensuhondura"
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Al pasa-r de los antiguos sindicatos dirigidos hasta fines de l'osaños
30 e inicios de los 40 por socialistas, comunistas y, en medida ya muy
declinante, anarquistas, que lograban englobar a una fracción mi-
noritaria de la clase obrera, a los grandes sindicatosindustriales de
masa que se organizan tumultuosamente hacia la mitad de los años
40, la clase obrera se organiza mayoritariamente (en los sindicatos o
en su área de influencia) y ve institucionalizada su presencia en la so-
ciedad argentina y su relación con el Estado. 13

Pero, enel mismo movimiento, adopta una forma celular de orga-
nización que, por su origen, reproducción. y funcionamiento, resul-
ta refractaria a su.asimilación en las instituciones de la sociedad ca-
pitalista. En las fábricas y lugares de trabajo, retomando sus viejas
tradiciones de autorganización y al margen de‘directivas específicas
de ninguna fuerza política y mucho menos del mismo Perón, 19los

18Juan Carlos Torre, Los sindicatosenelgobierno1973-17976,Centro Editor de
América.Latina, BuenosAires, 1983,p. 16,dicequepara1973:“la proporcióndelos
afiliadossindicadossobrela poblaciónasalariada,deacuerdoa losúltimoscálculos
disponibles,esdel30por cientoenel nivel_nacional,porcentajemuysuperioral re-
gistradoenlospaíseslatinoamericanosy próximoal queseobserva-en lospaísesin-
dustrialesavanzados.Cuandosecomputasolamente'alosasalariadosindustriales,la
proporciónseelevahastael70porciento,loquedaunaideadelavastacoberturadelos
aparatossindicalesy, paralelamente,desusposibilidada paratrasmitiralo largodel
mundodeltrabajolasiniciativasreivindicatívasylas consignasdeordenpolíticoÏ.’,.

19En undiscursoantelosempresariosreunidosenla BolsadeComerciodeBuenos
Aires,el25deagostode1944,elentoncescoronelJuan DomingoPerónexpusosusideas
sobrelaclaseobreraysuconducción:sonsólidas,nodejanlugaraerrorynuncafueron
desmentidasen loshechosaunquehayanpodidomuchasvecessefencubiertasenlos
discursos.Dijo elmilitarargentino:“Sehadicho,señores,quesoyenemigodeloscapi-
tales,ysiustedesobservanlo quelesacabodedecirnoencontraránningúndefensor,
diríamos,másdecididoqueyoporqueséquela defensadelosinteresesdeloshombres
denegocios,delosindustriales,deloscomerciantes,esladefensamismadelEstado.Yo
estoyhechoenla disciplina.Hacetreintay cincoañosqueejercitoyhagoejercitarla
disciplinayduranteellosheaprendidoqueladisciplinatieneunabasefundamental:
lajusticia.Yque nadieconservani imponedisciplinasinohaimpuestoprimerolajusti-
cia.Por esocreoquesiyofueradueñodeunafábrica,nomecostaríaganarmeelafecto
de mis’obreroscon una obra socialrealizadacon inteligencia.Muchasvecesello se
lograconelmédicoquevaalacasadeunobreroquetieneunhijo enfermo,conunpe-
queñoregaloen un día particular; el patrón quepasay palmeaamablementea'sus
hombresy leshabladecuandoencuando,asícomonosotroslo hacemosconnuestros
soldados.Paraquelossoldadosseanmáseficaceshandesermanejadosconelcorazó'n.
También losobrerospuedenserdirigidosasí.Sóloesnecesarioqueloshombresque
tienenobrerosasusórdeneslleguenhastaellosporesasvías,paradominados,paraha-
cerlosverdaderoscolaboradoresy cooperadores.

“Con nosotros/funcionarála ConfederaciónGeneraldelTrabajo ‘yno tendremos
ningún'inConveníente,cuandoqueramosqUelosgremiosequisozetaprocedanbien,a
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trabajadores designan delegados que los representan, por departa-
mento, sección o grupo de trabajo (grupo homogéneo, según la no-
menclatura italiana), constituyen con ellos cuerpos de delegados
que deliberan como parlamentos internos de la empresa y eligen co-
misiones intemas que conforman su representación central perm a-
nente al nivel de empresa.

Este conjunto de instancias organizativas que funcionan en el lu-
gar de trabajo no sólo se ocupan de normas salariales y normas de
trabajo establecidas en los contratos colectivos, sino que asumen
funciones, más o menos desarrolladas según el nivel determinado de
la lucha de clases, de control del proceso de trabajo. Pero su modo de
existencia y de decisión las constituye en el eje orgánico de u-n fenó-
meno que va más allá del conflicto inmediato entre capita-l y traba-
jo: el proceso de discusión colectiva y formación de la opinión y el
consenso de la clase trabajadora sobre la política general del país y
del Estado. Ese proceso habitual en la form ación de la opinión obre-
ra toma organicidad en eseperiodo a través de la realización regular
de asambleas y reuniones en el lugar de trabajo y de la adquisición
del hábito de las asambleas y del control democrático —en el lugar
mismo— de la aplicación de sus decisiones por sus representantes.
Esta red, ese tejido específico de instancias organizativas cuyo fun-
cionamiento escapa a la reglamentación —y aún al horizonte
iurídico- de las leyes generales del Estado argentino, no sólo con-
forma la opinión de'la clase obrera y se nutre de ella allí donde esa
clase tiene su identidad profundaydiferenciada delos otros segmen-
tos de la sociedad, sino que seconstituye en su expresión política y su
formulación orgánica. 2°

darlesnuestroconsejo;nosotrosselo trasmitiremosporsucomandonatural.Le dire-
mosalaConfederación:hayquehacertalcosaportal gremio,yellosseencargaránde
hacerlo.Lesgarantizoquesondisciplinadosytienenbuenavoluntadparahacerlasco-
sas”.(Citadopor MilcíadesPeña,op.cit., ps.73-74).

2°En unensayodenoviembrede1976,“La largamarchadelaclaseobreraargenti-
na”, recopiladoahoraenAdolfo Gilly, Por todosloscaminos/1, Editorial NuevaIma-
gen,México,1983,p. 59,digodeste tejidosocial:“Desde1944-1945surgieronenAr-
gentinalascomisionesinternas,elegidasenasambleasgenerales,losdelegadosdesec-
ción,elfuncionamientodeloscuerposdedelegadoscomoverdaderosparlamentosde
fábrica.Aun conlasinevitablesdeformacionesburocráticas,se funcionamientofue
la basedela organizacióndelasgrandeshuelgasgenerals y parciales,delasocupa-
cionesdefábrica,delavidasindicaldelproletariadoqueeraalmismotiempolaforma
elementaldesuvidapolíticadentrodelmovimientonacional—esdecir,nodeclase-
delperonismo.En sumemoriahistórica,amavidayesasluchas—y nosimplementea
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Entonces sucede-que en el núcleo de la dominación celular, allí
donde seasegura la extracción del producto excedente y la reproduc-
ción del sistema, allí donde se contraponen el despotismo industrial
y la cooperación en un enfrentamiento de todos los instantes como
potencias complementarias y antagónicas de la sociedad capitalis-
ta, se introduce la política, la consideración y discusión de las cues-
tiones generales de la sociedad y de su Estado. El productor y el
ciudadano, figuras cuidadosamente separadas en el orden jurídico
fundante de la sociedad capitalista, se funden en una sola. Una
anomalía se ha introducido en ese orden.

Esta politicidad obrera, basada en la cooperación en el lugar de
trabajo, resulta impenetrable para la politicidad del intercambio
mercantil, base de la socialidad burguesa y de su Estado. Por eso es
incluso refractaria (no impenetrable) a la transposición directa de
sus lealtades partidarias: un obrero socialista, radical, comunista o
trotskista puede y suele ser elegido delegado de fábrica por una base
obrera mayoritariamente peronista. Se forma así un ámbito político
que escapa a la absorción o la incorporación en el metabolismo gene-
ral de la política institucionalizada en el Estado como fundamento
de las relaciones globales de la sociedad capitalista. Pero interfiere
permanentemente en ese metabolismo y no puede ser eliminado ni
—en definitiva, no en cada coyuntura- controlado.

La inmediata politización cerrada de esta instancia organizativa
—es decir, su politización sin mediaciones- amenaza desde enton-
ces alos portadores de las mediaciones y de las expresiones político-
partidarias de la dominación. Foco de resistencia último de la clase
obrera y al mismo tiempo foco de su protestaoriginaria contra la

lasleyesdel gobiernoperonista- estánligadaslasgrandesconquistassocialesy na-
cionales,desdelasvacaciones,lossalarios,lasjubilaciones,laseguridadsocial,hastala
políticadenacionalizacionesdelgobierno.

“Perosobretodoaesefuncionamiento—delegados,comisionesinternas,cuerpos
dedelegados,asambleasgenerales,eleccionessindicales,derechosdemocráticosenlas
fábricasy lugaresdetrabajo— estáligadaenla concienciadelosobrerosargentinos
unaconquistainseparabledetodasaquellasperoque,enciertomodo,lassintetizaylas
supera:la conquistadela dignidadpersonal,delrespetoenel lugardetrabajo,deesa
formadela democracia(infinitamentemásverdaderapara lostrabajadoresquelas
eleccionespolíticasperiódicas)queconsisteenelderechoaorganizarsesindicalmente,
atenerunaopiniónyexpresarlaeneltrabajo,adiscutircolectivamente,apesarenlas
decisionessocialesnocomoindividuoaisladosinocomofuerzaypensamientocolecti-
vos,noindividuales,conquepesaenlasbasesmaterialesdelasociedad,enlaproduc-
ción”
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explotación, sede de su deliberación política como clase, lugarxde la
form ación de su pensamiento ajeno ala mediación con el Estadoy la
institucionalización que caracterizan al sindicato e inmerso en el
enfrentamiento permanente con el capital, órgano del sindicato y a
la vez instrumento decontrol sobre éste y de fiscalización desde aba-
jo de‘su dirección, los delegados y las comisiones internas, por el par-
ticular modo de englobamiento político de los trabajadores propio
del peronismo, politizan el espacio cerrado de la producción, la
fábrica, mientras dejan el espacio de la sociedad a la política bur-
guesa del peronismo. Es decir, se.recargan de política y, en cierto
modo, deflagran la necesidad de un partido de la clase obrera que
debería provenir del alto involucramiento político que la actividad
de esta clase testimonia.

Si.bien esto pone en severo límite a la generalización programáti-
ca de la práctica política de los obreros en Argentina, traba también
su derivación puramente reformista al impedir que la politicidad de
clase abandone el espacio de la fábrica y se instale definitivamente
en el terreno de las mediaóionesestatales. Este encierro, cuya expre-
sión negativaes que la conciencia política de los obreros argentinos
ha sido por largo‘tiempo mayoritariamente peronista, es decir, na-
cionalista y burguesa, determina por otra parte que la manera di-
recta y colectiva de hacer política de esos obreros, su práctica
política inmediata, nunca está distante del espacio en que seenfren-
tan cotidianamente al mando despótico del capital 21

21Juan CarlosTorre, Los sindicatosenelgobierno,1973-1976,CentroEditor de
AméricaLatina, BuenosAires, 1983,ps.89-91,describeestafunciónexcepcionalde
lascomisionesinternasenla vidadellugard_etrabajoy laconcienciapatronaldelpe-
ligro queestoentrañabaparasudominación.Vale la penacitarpor extenso:“Entre
1946y 1955,y paralelamenteala redistribucióndelingresoy al reforzamientodelos
órganoscontractualesenelmercadodetrabajo,losobrerosobtuvieronbajoelperonis-
mounagravitacióninéditaenlavidadelasempresas,.atravésdela'implantacióndelas
comisionesinternasalo'largodela industriayla reglamentacióndelascondicionesde
trabajoporconvenio.Sedioasílaexperiencia,históricamenteinfrecuente,deunacla-
setrabajadorajoventodavíaenformación,comoeraaquellaqueafluíaalasfábricasy
talleresenlosañoscuarenta,quellegabaaocuparposicionesdecontrolsobreellugar
detrabajorealmenteexcepcionales.De hecho,la vitalidaddel movimientolaboral
duranteaquellosañosreposócentralmentesobrelas institucionesdecontrolobrero
existentesa nivel de las empresas.Los sindicatosy la CGT no siemprelograron
sustraersealasimposicionesdelapolíticagubernamental,perolascomisionesinternas
garantizaronalasbasesobrerasunapresenciapermanenteenelámbitodeltrabajoy
condicionar-onseveramenteelejerciciodelasfuncionesdelagerencia.Precisamente
fuecontraesapraencia, contraesoscondicionamientos,queselevantóelclamordelos
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Esto contribuye a dar cuenta del lugar verdaderamente excep-
cional, en relación con otros países, que ocupan en esa práctica la
huelga generally la ocupación de fábrica, junto cón otros métodos
conexos que tienen en común no la sola disputa por el precio de la
fuerza de trabajo, sino el cuestionamiento directo del mando despó-
tico del capital.

Durante la década de gobierno peronista (1945- 1955) y la Sucesi-
va resistencia a los gobiernos militares o civiles que se suceden hasta
1973 amparados en la fuerza de las arm as o en la proscripción electo-
ral del peronismo, esta práctica política aparece, en razón de la
ideología peronista compartida por la gran mayoría de los trabaja-
dores, enmascarada por el propio fenómeno político. peronista ante
"losojos de todos los participantes, no sólo los antiperonistas o no pe-
ronistas sino también Perón , la dirección peronista y los obreros mis-
mos. Todos creerán que eso es peronismo; y cuando esa práctica de
clase termine de poner en crisis al último gobierno militar de la sekrie
abierta en 1966 con el golpe del general Onganía —‘el gobierno del

empresarios,poco antesde producirseel derrocamientodel régimenperonistaen
1955.

(...)“En mayode1955,elgobiernoreunióenelCongresodelaProductividadalos
representantessindicalesy los empresariospara discutir la adopción de nuevos
regímenesdetrabajo.A pocodeiniciadaslassesionesquedóclaroqueelobjetivodelos
empresarioseralimitar elpoderdelascomisionesinternasy recuperarparasíel de-
rechoa definir lascondicionesd'eutilizacióndela fuerzadetrabajo.

(...)“Producidalacaídadelperonismoenseptiembrede1955,losderechosdelasco-
misiónesinternas,laselaboradascláusulascontractualesquecomprometívanla efi-
cienciadelasempresas,cayeronbajolamiradelapolíticalaboraldelnuevogobierno.
(...)Comenzóasíunvastoprocesodereorganizacióndelossistemasdetrabajo,conla
introduccióndela jobevaluation,la cronometrizacióndelostiemposdeproducción,
la difusióndelsalariopor rendimiento.Paralelamenteaestoscámbios,implementa-
dosenfórmaunilateralporlosempresarios,losórganosdelcontrolobreroenlaempre-
sa,l'ascomisionesinternas,entraronenunafasedelentaeirreversibledecadencia.Re-
cortad'asenformadrásticasusatribuciones,reducidosalatutelacasisiemprenominal
delosconveniosdetrabajonacionales,dichosórganosperdieronlaCapacidaddetras-
mitir lasdemandascolectivasyterminaronconfrecuenciaoooptadosporlagerencia”

Comoregistramásadelanteelmismoautor(ps.92—93), estascondicionesdeenfren-
tamientosereprodujeronenla primeramitaddelosaños70,cuando“lasdemandas
explícitasavanzadasporlostrabajadoreserangeneralmenteelvehíCulodeundescon-
tentoqueibamásalládelasrazonescircunstancialesinvocadasenuncasoyotro,para
recibirsufuerzadelmalestar,al mismotiempoindefinidoyprofundo,quehabiaido
acumulándoseenloslugaresdetrabajo.De allí la facilidadconquelostrabajadores
pasabandereivindicarenelplanodelascondicionesdetrabajoacuestionarlasrela-
cionesdeautoridadenlasempresas.No forzaríamosla realidadsi afirmar-amosqueID!lasfábricasvivieronduranteestosañosenestadoderebeldia (subrayadomío,A. G.) .
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general Lanusse- , aceptarán también que Perón en persona es
quien puede con-jurar esa amenaza al orden y a las bases mismas'de la
dominación. Entre 1973 y 1976, años de los sucesivos gobiernos del
peronismo tardío, saldrá a plena luz la contradicción abierta entre
aquella práctica de clase y la ideología estatal burguesa dela política
peronista.

8.

Quien preparó las condiciones para ese estallido general de las
contradicciones contenidas en el-peronismo fue el último intento de
la corporación militar (antes de la dictadura 1976-1983) de refor-
mar radicalmente el Estado argentino implantando por la fuerza
una forma híbrida y moderna de corporativismo. En junio de 1966,
el general Juan Carlos Onganía encabezó el golpe que derribó al go-
bierno del presidente radical Arturo Illia. Pese a que el golpe triunfó
apoyado en un acuerdo secreto con la burocracia sindical con la
anuencia del propio Perón, el general Onganía tenía su-propio pro-
yecto corporativo: suprimir la política (disuelve todos los partidos) y
desarrollar el país según las necesidades y perspectivas modernizan-
tes de la gran burguesía y las multinacionales (con la burguesía agra-
ria en el trasfondo) . El portador y portavoz de este plan de moderni-
zación corporativa del Estado y de la economía era el ministro Adal-
bert Krieger Vasena, quien promovió una transferencia de ingresos
desde los asalariados y los dueños dela tierra hacia los empresarios
urbanos, en especial las grandes empresas nacionales y extranjeras:
cortó el papel “benefactor” del Estado y sus gastos sociales; y aceleró
la concentración y la internacionalización del capital.

El éxito inicial del plan f‘ue facilitado por la sorpresa de la bu-
rocracia sindical y la dirección política peronista, por la derrota del
movimiento obrero y por la unanimidad militar que promovió-y
logró Onganía en torno a su política. Su proyecto de reorganización
del Estado argentino aspiraba a disolver definitivamente, por la vía
del gobierno de la corporación militar, por un lado la amenaza obre-
ra, encarnada a sus ojos en la corporación de la burocracia sindical,
y por el otro el desorden político, que atribuí a a la existencia y la acti-
vidad delos partidos: con clásico pensamiento de comandante mili-
tar, en su campo de visión no entraba la sociedad, sino solamente las
instituciones. El resultado fue que el Estado gobernado por
Onganía se privó de losórganos de mediación que le hubieran per-
mitido medir y controlar las tensiones. La crisis del proyecto sobre-
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vino sorpresivamente para sus conductores, cuando esas tensiones
estallaron en mayo de 1969 con el cordobazo, la gran huelga general
con puntas ínsurreccionales de la ciudad de Córdoba, centro in-
dustrial rápidamente desarrollado en los años precedentes, quese
repercutió con movimientos similares en otras localidades. La mo-
dernización autoritaria del Estado imaginada por Onganía, como
respuesta a cambios ya ocurridos o en curso en la economía y en la so-
ciedad desde fines de los años 50, había preparado el cordobazo de
una manera similar —pero no idéntica, por supuesto- a como la
modernización gaullista preparó el mayo francés de 1968 y su propio
ocaso. Con el cordobazo y el fracaso de la llamada “Revolución Ar-
gentina” de Onganía seabre un nuevo periodo delas relaciones entre
las clases (y en consecuencia del Estado) en la Argentina.

El cordobazo, que estalla como rayo en cielo sereno, sería tam-
bién inexplicable sin la existencia del tejido social de la organización
de fábrica de los trabajadores, ya que el poder militar corporativo
parecía por entonces controlar firmemente todas las otras form as de
organización institucionalizadas por el Estado (sindicatos y parti-
dos).

La anomalía argentina provoca al mismo tiempo una crisis de
acumulación (o de valorización del capital) y una crisis de domina-
ción. A esta altura, resulta claro que la crisis central del Estado se
ubica, con el cordobazo, en la relación vertical delexplotación y no
ya en la relación horizontal de competencia entre las distintas frac?
ciones del capital, que pasa ahora a ser una crisis subordinada a la so-
lución de la anterior.22 La burocracia sindical, amenazada de des-
bordamiento pero también estimulada por la movilización obrera
(no olvidemos que su existencia misma como burocracia, así como Su
poder en la sociedad, son existencia y poder reflejos .delos de la clase
obrera, como en el otro extremo también sucede a la corporación mi-
litar cOn relación alas clases dominantes), también entra a encabe-

22Mónica PeraltaRamos,op. cit., p.186,escribe:“Lo quecaracterizaelperíodo
comprendidoentreelderrocamientodelperonismoen1955y elaccmodela ‘Revolu-
ciónArgentina’en1966eseldesarrolloyprofundizacióndeunacrisisdehegemoníaen
elsenodelasclasesdominantes.En lugardeexistirunaclaraeindiscutidadireccióndel
conjuntoporpartedeunaclaseofracción,lo quepredominasonlosenfrentamientos
internos.Seproduceentoncesunequilibrioinestabledefuerzasqueprogresivamente
debilitaalconjuntofrentealpotencialavancedelenemigoprincipal: la claseobrera.

“Dossonlosejesdelenfrentamientointerno:la luchaentrelasdistintasfracciones
por imponer'suespecíficointerésinmediatocon'carácterhegemónicoy la luchapor
imponerunadeterminadaformadedominaciónenrelacióna laclaseobrera”
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zar m0vilitzaciones.23
El cordobazo termina abruptamente con los proyectos de-

On ga'nía y con su superministro Krieger Vasena. En 1970, el general
Levingston, con un va-go proyecto nacionalista, sustituye a
Onganía, para ser reemplazado en 1971 por el general Lanusse. Es-
te, finalmente, seencamina hacia la única solución que para enton-
ces parece posible al ejércitqy a todas las fracciones de la burguesía,
asediadas por la movilización social de la clase obrera apoyada por
la pequeñoburguesía urbana y en una situación exacerbada por un
nuevo elemento irritante, la aparición de la guerrilla urbana: acep-'
tar el regreso de Perón al país y del peronismo al poder, para tratar
de controlar y absorber la crisis 'dedominación del Estado.24

Desde 1955 hasta 1973, regreso de Perón, el capitalismo y el Esta-
do argentino oscilaron así permanentemente entre una crisis de acu-
mulación o de valorización y una crisis de dominación, que dese-m-
bocaron en la combinación de ambas, aporte dela “Revolución Ar-
gentin a” de Onganía al cabo de tres años, cuando con su proyecto de
reorganización estatal creía haber resuelto para- siempre ambas cris-is.

9.

Perón esboza una respuesta diferente, una versión modernizada de
su vieja política de concertación entre las clases: el Pacto Social entre
la CGT (obreros) y la CCE (empresarios nacionales), bajo la égida
del Estado como arbitro. Pero en ese año 1973 la crisis mundial de
largo plazo apunta ya en el horizonte a través de la crisis del petróleo
y no hay tela para nuevos proyectos redistribucionistas, Durante to-
do ese año y principios del siguiente las movilizaciones obreras-con-
tinúan, acentuando constantemente su patrón de cuestionamiento

23GuillermoO'Donnell, op.cit.,p.286,dice:“El pesoburocráticodelsindicalismo
argentinoatasusuertealacontinuidaddelcapitalismo.Pero,porotraparte,esepeso
—sedimentacióndesucesivasconcesiones'pacificantes’del gobiernoy de lasclass
dominantes- esconsecuenciadesubasamentoenunaclasequeaparececoncapaci-
dad para (cuestionar)los parámetroscapitalistasdelos quesu aparatosindicalno
quiereni puedesalir.Por eso,comosemostraraen1955-1966yapartir delCordobazo
aunconmayorclaridad,sibienesecapitalismo‘digiere’losimpulsoshaciaelsocialis-
mo,tieneque'hacerlo,porquesinoseríarebasado,medianteun.agresivoeconomicis-
mo.Y esto,al tiempoquesalvaaesecapitalismo,essumaldición:l'ohacefuncionara
lossaltosenunarecurrentecrisisdeacumulación"

24Lanussetiene,además,unaestrategiasecundariaodereserva:sielperonismoen
elpoderfracasa,sedesprestigiaráysehundirádefinitivamenteenelcaos;entoncesse-
rá tambiénla horadelregresodefinitivodelosmilitaresparaque,finalmente,“elor-
denrei-neenVarsóvia”
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de la dominación en el proceso de trabajo. El enfrentamiento sepro-
duce sistemáticamente entre l-osactivistas de fábrica —delegados,
comisiones internas- y la patronal, dejando ‘de lado la mediación
de la burocracia sindical externa ala fábrica. El foco de la con‘f’lic:
tualidad se ubica, sin mediaciones ni fusibles, en el núcleo de la do-
minación celular. 'Ladivergencia entre el poder obrero en la fábrica
y el poder de la burocracia sindical en el Estado seva haciendo más-y
más aguda. Entre junio y septiembre de 1971-3,el 43 por ciento de las
huelgas tiene lugar con ocupación de fábrica , cifra verdaderamente
impresionante como índice de la radicalidad del estado de moviliza-
ción y de su cuestionamiento a la dominación.

Para defenderla, las medidas iniciales del gobiernov'peronista no
recurren abiertamente a la corporación militar, sino que intentan
fortalecer a su aliada inmediata, la burocracia sindical, frente a las
bases de ésta. En noviembre de 1973 una nueva Ley de Asociaciones
Profesionales acentúa los rasgos verticales y corporativos de, la
estructura sindical: prolonga la "duración de los cargos sindicales de
dos a cuatro años; faculta a los sindicatos centrales para intervenir a
los locales y destituir a süs dirigentes; permite una similar destitu-
ción desde arriba, de los delegados de fábrica; otorga a las direc-
ciones nacionales el derecho de revisar las decisiones 'de las comi-
siones internas de fábrica sin instancia de apelación. Pero la ofensiva
legal contra los organismos fabriles se prolonga cadavez más en una
ofensiVa material y militar, con despidos de activistas (sistemática-
mente respondidos con paros desde la base por parte de lo'sobreros) ,
represalias dentro de las fábricas y a continuación, en manera cre-
ciente apartir del gobierno de Isabel Perón y su ministro de Bienes-
tar Social, José López Rega (ex hombre de confianza de Perón), se-
cuestros de activistas y delegados ejecutados po_r las. bandas de las
Tres AAA, siniestra materialización de la alianza entre los militares
y los burócratas sindicales que unen su poder defueg/o contra los tra-
bajadores. El principal promotor de esastbandas será el‘citadomi-
nistro de Bienestar Social, involuntario homenaje a Orwell de un_ré-
gimen en descomposición.

A esta altura, entre 1973 y 1976, el conflicto encubierto entrela
práctica declase de los trabajadores peronistas y la ideología estatal
y corporativa del peronismo adquiere ya carácter político general y
sepresenta a plena luz, llevando al paroxismo la crisisdel Estado que
militares y clase dominante habían querido superar con la vuelta de
Perón. La clase obrera termina entonces por utilizar esos órganos de
fábrica (no los sindicatos en cuanto instituciones reconocidas por el
Estado), es decir, la anomalía en el sistema de dominación, para
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enfrentar socialmente al gobierno peronista, dentro de cuyo hori-
zonte nacional esa clase continúa moviéndose políticamente. Es la
gran huelga general de julio de 1975, dirigida por las Comisiones
Coordinadoras (finalmente asumida, después de una semana de
conflicto, por la dirección oficial de la CGT), contra la política de
austeridad de Isabel Perón y su ministro Celestino Rodrigo: el
“rodrigazo”.

Algunos análisis presentan a ese conflicto como una contraposi-
ción y una escisión entre peronismo burgués y peronismo obrero. Es
una imagen falsa: el peronismo, como ideología y como práctica, se
ubica íntegra y sólidamente en el terreno de las ideas, los programas
y las prácticas políticas nacional-burguesas. El conflicto constituye,
en cambio, la irrupción del enfrentamiento elemental y creciente
entre esa política estatal peronistay los organismos de base, politiza-
dos, de la clase obrera en la producción; entre política nacional bur-
guesa peronista y política fabril obrera sin programa propio.

Es el choque frontal entre dos espacios políticos ya no conci-
liables, en que el espacio fabril proletario se niega a subordinarse al
espacio mercantil burgués pero, a diferencia de éste, no está en ca-
pacidad de crear un metabolizador general de su política para el
conjunto de la sociedad. Pone en crisis al sistema de dominación y al
Estado, pero no puede resolver esa crisis a su favor. Entonces pierde,
pero no desaparece. Será la dictadura militar del llamado “Proceso
de Reorganización Nacional” (1976- 1983) la que tratará de resolver
ese problema.

La burocracia sindical, cuando este conflicto irrumpe, queda a
un lado, desbordada y paralizada por el choque de aquellos entre
quienes media. Queda literalmente atrapada en la colisión. Perón y
sus sucesores, al asociar necesariamente a esa burocracia a la politi-
cidad de su Estado y su partido, por fuerza la separan de la sede de la
politicidad y la práctica política obreras, la fábrica. Pero entonces,
al sobrevenir la crisis, ésta produce un doble efecto en esa práctica
política: 1) la deja libre y para expresarse por sí misma; 2) la empuja
a enfrentarse con la burocracia (y a introducir fracturas en su seno)
en la medida en que esa práctica se enfrenta con el Estado al Cual esa
burocracia se ha asimilado.25

25Liliana deBiz, Retornoyderrumbe,FoliosEdiciones,México,1981,p.78,ano-
ta: ..en 1973,la lógicacorporativadebíacoexistirminuciosamentecon la lógica
política(larepresentaciónpartidaria),inclusoalpreciodesubordinarsealosdesignios
deestaúltima,yaqueloqueestabaenjuegoeralaestabilidadpolíticadelrégimen.Por
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Esta autonomía obrera, donde una mirada escudriñadora podría
descubrir las huellas de la herencia lejana de los viejos precursores
anarcosindicalistas de la organización obrera argentina, no surgió
por supuesto de la noche a la mañana cuando el conflictosalió ala
luz. Corre como un río subterráneo por dentro dela organización
sindical de masas argentina desde que ésta se constituyó, con las
características-que hemos analizado, a mediados de los años 40. Su
vitalidad, visible para quien considere desde adentro la práctica co-
tidiana de la clase obrera, puede detectarse con fidelidad sorpren-
dente en este simple dato: '

“De 1955 a 1966 las huelgas declaradas con prescindencia de los
sindicatos nacionales y de la CGT (esdecir, a nivel de planta o de sin-
dicato local) fue llamativamente alto: 55,2 por ciento del total. Sin
embargo, bajo las condiciones impuestas por el gobierno de
Onganía, el porcentaje de huelgas ‘de base’ sobre el total saltó al‘67 ,2
por ciento, para mantenerse a ese alto nivel durante los meses de go-
bierno de Levingston (69,4 por ciento) y durante el periodo de La-
nusse (71 ,4 por ciento). Ratificamos, por eselado, que el’conjunto de
la clase estaba lejos de acompañar pasivamente las negoci’adoras
tendencias de sus dirigentes a nivel nacional” .26

Esta divergencia sorprendente, visible y creciente, continuará
durante el gobierno peronista iniciado en 1973 y culminará precisa-
mente en la huelga general de las Coordinadoras en julio de 1975.
Para entonces-las alas duras de las dos corporaciones gemelas, el ejér-
cito y la burocracia sindical, ya habían percibido la magnitud del
desafío a la dominación del Estado, habían depuesto sus razones de
disputa y valorado sus motivos de renovada alianza y habían unido
sus fuerzas y su poder de fuego en la organización clandestina de las
tres AAA. Se proponían resolver por la violencia armada la
anomalía cuya presencia autónomaya habían detectado inconfun-
diblemente pero cuyos contornos no podían todavía precisar. La

esoPerónreiteraríaensushabitualescharlasdoctrinariasenla CGT, durante1973,
quesi bien el sindicalismoesun interlocutorpolítico privilegiadoy elmovimiento
obrero‘lacolumnavertebral’delperonismo,la lógicadesusinteresesgremialesdebe
subordinarsealalógicadelapolítica(elPactoSocial,conveniocolectivoalmásaltoni-
vel,nodeberomperse).La oposicióndeinteresesdebeencuadrarseenlapreocupación
comúnentreobrerosyempresarios(lossociosdelPactoSocial)porgarantizarlaestabi-
lidaddelsistema.Ambosdebenrespetarlasreglasdelanegociación.Al trasferiralsin-
dicalismolacorresponsabilidaddelagestióndelaeconomía,Perónrecortaba'lacapa-
cidaddeaccióndelmismo:teníanqueserperonistasprimeroysindicalistasdespués”

26Guillermo O’Donnell, op. cit., p. 456,nota.
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empresa fue-bendecida por la aliada histórica inseparable de la cór-
poración militar en la estruCtura estatal argentina: la Iglesia Cató-
l-ica, la corporacióneclesiástica. Será el ejército, con esa bendición,
quien finalmente emprenderá a fondo la tarea, desde 1976, ponien-
do en juego absolutamente todos sus recursos morales y m ateri‘ales. 27

Hasta entonces, "la anomalía argentina es un planeta oscuro que
no aparece en los radares de'l análisis político pero altera con su pre-
sencia el funcionamiento “normal” de la»política y la democracia
basadas en las leyes del intercambio mercantil. Su silueta no es re-
gistrada por el universo categorial en que semueve la política estatal
de la sociedad-capitalista, a diferencia de otros fenómenos violentos
como la guerrilla urbana, perfectamente discernibles y clasificables
en dicho universo (y mucho más "efecto o consecuencia de una crisis
de dominación sin salida j urídico-legal que causa de esa crisis). Por
eso, y no só‘lopor natural mala fe y voluntad confusionista , persona-
jes de ese-mundo político como Julio Alsogaray y Ricardo Balbin
acuñaron términos como el de “guerrilla industrial” , cuya sola con-
notaciónimplicaba ya una invitación a utilizar las armasdel Estado
contra, esa autonomía de los trabajadores,

10..

Es preciso medir en su real magnitud la profundidad y la gravedad
específica de esta crisis del Estado argentino (es decir, de todo el mo-
do de dominación y de ¡los fundamentos de las relaciones de
dominación/ subordinación entre las clases polares de lasociedad) ,
para comprender la racionalidad última de una represión que pare-
ce sobrepasar. los límites de la razón humana. Como reacción de una
clase dominante que ve amenazado el núcleo central de su poder, es
comparable con el nazismo, respuesta del capital alemán ante Una
amenaza semejante. También en este caso, como en el de Alemania,
esen los dominios de la teoría del Estado, y no en lanpsicolog'ía indivi-
dual o colectiva de las fuerzas armadas o del pueblo argentino, don-

27Planteoestacuestiónen“La largamarchadelaclaseobreraargentina",op.cit.,
p. 53: “En Argentinael ejército-desorganizada y reducidaa la impotenciasuala
nacionalistaenla cualseapoyabaPerón- estáintentandounaespeciede‘solución
final’contraunmisterioúnicoyhastaahorairresolubleparaél:laorganizacióndema-
sasdelproletariadoargentino,lossindicatosyelperonismo.Estállevandoatérminoel
planqueotrasvecesdejóamedias,sobrepaSadoporsuspropiascontradiccionesinte-
riores:romper,destruir,aniquilarensuraízmismalaorganizacióndelaclaseobrera
mediantela represión,el terror, la desocupación,la liquidacióndesusconquistasso-
ciales,el.aislamientopolítico”
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de hay que buscar la explicación racional de lo que aparece cgmo
una perversión colectiva.

Cuando las fuerzas armadas argentinas decidieron realizar una
intervención definitiva y tomar el poder el 24 de marzo de 1976, no
lo hicieran como cuerpo ajeno a la sociedad. Fueron llamadas en-
tonces perla totalidad de las fracciones de la burguesía argentina
(gran burguesía asociada al imperialismo, multinacionales,
burguesía agraria y burguesía nacional-industrial) , con el apgycde
gran parte de la pequeñcburguesía, frente al caos sangriento del go;
bierno de Isabel Perón y López Rega y alarmadas hasta el último
extremo por esa amenaza suprema a la dominación (sin salida
política alternativa) que fue la gran huelga general de las Coordina-
doras ea julio de 1975. l '

Los planes económieOS del superministrg de la dictadura, José
Martinez de Hoz, fueron un inteiito coherente, desde el punto de vis:
ta de los intereses de la alianza entre la burguesía agraria, la gran
burguesía, las multinacionales y el capital finariciero (encarnados
incluso físicamente en la persona y las negocios del propio Martínez
de Hoz) , de dar unarespuesta duradera a la crisis de acumulación y a
la necesidad de una nueva inserción del capitalismo argentino'en el
mercado mundial. No esesta respuesta económica —insepar-able de
los medios políticas con que fue implementada— el tema de este
escrito .23interesa aquí analizar la empresa central de las fuerzas ar-
madas al ocupar el aparato del Estado: la “solución final” a la ende:
mica crisis de dominación, a la permanente amenaza a la (lumina-
eión celular, alo que hemos llamado la anomalía argentina,

Toda la potencia represiva del Estado tejército, marina,
aviación, policia, servicios de inteligencia, cuerpos armados de la
burocracia sindical, policías privados de las empresas—-- se con-
centró furiosamente sobre las fábricas, los trabajadores y sus aliados
con todos los medias a su alcance; secuestros, desapariciónes de acti-
vistas o de sus familiares, asesinatos, cadáveres en la vía pública,
campos de concentración y de muerte, torturas, golpizas, despidos,

28Sobrelosplaneseconómicosdeladictadura,verAdolfo Gilly “LasMalvinas,una
guerradel capital”, en CuadernosPoliticos, EdicionesEra, México, enero-marzo
1983,núm.32, reproducidoenAlbertoPla y otros,La décadatrágica(Ocho ensayos
sobrelacrisisargentina,1973-1983),Editorial Tierra delFuego,Baenos,Aires, 1984.
Ver también,al respecto,losratantesensayosdeestevolumen,enparticular"Argen-
tina;elproyectoeconómicoysucarácterdeclase"y "Argentina:economíaypolítica
enlosañossetenta”,trabajoscolectivosdeAlberto Spagnolo,RobertoEstmo,Oscar
Cisnaondiy HéctorCapraro.
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destrucción de sus viviendas con bombas, robo de sus pertenencias,
todos los medios sevalen. Es cierto que esta actividad secombina con
la represión con los mismos métodos perversos a los guerrilleros (Mon-
toneros y ERP), ya para entonces muy golpeados y desorganizados.
Pero bajo. los gobiernos del “Proceso” iniciado en 1976, lamitad de
los desaparecidosson trabajadores industriales, en un país donde los
obreros constituyen el 22 por ciento dela población económicamen-
te activa y donde las filas de la guerrilla se nutren casi totalmente de
la pequeñoburguesía urbana.

Esta locura homicida, centrada en los trabajadores industriales,
busca la “solución final” a la anomalía. Cuando la crisis económica
desencadena nuevamente la disputa interburguesa y abre una
nueva crisis del Estado represor, esa locura busca una última salida
en otra aventura criminal a costa de la sangre de los trabajadores ar-
gentinos, esta vez utilizados como carne de cañón: la guerra de las
Malvinas, cuyo curso y cuyo triste final son de sobra conocidos. Sig-
nificativamente, esta vez los guerrilleros, los dirigentes de ese ambi-
guo conglomerado autodenominado “campo popular” y la izquier-
da marxista en su casi totalidad, además de todos los jefes políticos
burgueses, apoyan con entusiasmo este nuevo crimen de los milita-
res contra los trabajadores argentinos y contra el país, encandilados
todos ellos por el mito chauvinista compartido de la “Argentina Po-
tencia”. En abril de 1982 el Estado argentino dirigido por los milita-
res parece haber logrado milagrosamente la siempre buscada y nun-
ca encontrada “unidad nacional”, antes de precipitarse en el giro de
pocas semanas a los despeñ aderos de la humillante derrota militar
frente al imperio británico. Es el fin de la aventura iniciada por los
militares en marzo de 1976, la crisis más profunda de su Estado, la
hora más oscura del país que es, al mismo tiempo, la hora de la verdad.

Nuevamente aquí, la anomalía: nadie ha podido presentar un so-
lo indicador que muestre el apoyo de lostrabajadores, como clase, a
esta aventura de sus verdugos sostenida por sus dirigentes sindicales
y sus supuestos teóricos políticos. El comportamiento de la clase si-
gue otros caminos y se determina según otros métodos y parámetros
que el de quienes hablan en su nombre.29

La guerra de las Malvinas, el complejo proceso de reorganización
obrera posterior, las tres huelgas generales de diciembre 1982, mar-

29Sobreestacuestiónescriboenelensayo“Las Malvinas,unaguerradelcapital"
(ver notaprecedente)._Ver tambiénAlejandro Dabat y Luis Lorenzano, Conflicto
malvinensey crisisnacional,Teoría y Política, México,1982.
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zo 1983 y octubre 1985 y el proceso político democrático abierto con.
posterioridad a las elecciones del 30 de octubre de 1983, dicen que
siete años de terror antiobrero llevado a sus últimas consecuencias
legales, extralegales, materiales y morales pudieron hacer sufrir a
los trabajadores argentinos una derrota sangrienta y de consecuen-
cias tanto más duraderas cuanto que la crisis no es la coyuntura más
favorable para su reorganización; pero no pudieron resolver ni di-
solver el enigma que continúa asediando la dominación burguesa en
el Estado argentino (sin poder sin embargo sustituirla, y hoy menos
que nunca).

Esta es la dificultad insoluble con que tropieza el restablecimien-
to del mercado de la política que se propone Alfonsín en su política
de enfrentamiento-negociación-reconciliación con las corpora-
ciones militar y sindical (y con la bendición, también ahora, de la
corporación eclesiástica cuyOs fueros están intactos), y en sus objeti-
vos de modernización del Estado y del modo de dominación en Ar-
gentina.

ll.

He utilizado la expresión “locura homicida”. Pero esa locura, esa
irracionalidad, tiene una estricta racionalidad a nivel de sus actores
individuales (del mismo modo como la irracionalidad general en el
mercado capitalista corresponde a la suma y al antagonismo de las
racionalidades particulares de cada uno de los actores, y a la irra-
cionalidad global de la guerra nuclear corresponde la suma antagó-
nica de la perfecta racionalidad particular del rearme perseguido
por cada una de las potencias nucleares y de los Estados nacionales
en general).

Aquella racionalidad está determinada en Argentina por la nece-
sidad del poder del Estado, concentrado en sus fuerzas armadas, de
suprimir esa amenaza vital a la dominación celular, es decir, a su
existencia misma. Para lograr ese fin supremo de “salvación na-
cional” son válidos y admisibles todos los medios. La guerra, por de-
finición, no puede reparar en medios para lograr su fin, la aniquila-
ción‘ del enemigo. Todas las limitaciones que sepongan a esos medios
son convenciones que saltan en cuanto, dentro de sus marcos , resulta
imposible alcanzar el fin buscado. Entonces se pasa a un nivel supe-
rior: si Vietnam no ha enseñado esto, no ha enseñado nada. El único
límite es la fuerza contraria y equivalente del enemigo. La clase
obrera argentina, frente al desencadenamiento de la ofensiva total

Íle la alianza siniestra contra ella, no disponía de esa fuerza equiva-ente.
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La locUra hemícida esperfectamente racional. Significa, en últi-
mo análisis, la puesta en libertad sinïmediacionesdel despotismo in-
dustrial. Frente al desafío a la deminación que significa la actividad
-—no mediada políticamente, es decir, no_inte'grada en el Estado-
cuya base está en la Cooperación y en lasvlidaridad obrera,30 el Estado
asume también sin mediacionesel ejercicio centraliZado de la poten-
cia antagónica, el mando despótico del capital. El conflicto directo,
no mediado, permanente, que existe en el núcleo celular de la domi-
nación, se generaliza al nivel de la sociedad.

Las fuerzas armadas seconvierten en la encarnación material del
despotismo del capital y la coerción cubre todo el espacio del com-
porta-miento del Estado. Como respuesta a la anomalía de la
autonomía obrera, terminó por desencadenarse otra anomalía en
el Estado argentino: la autonomia perversa de lOs militares.

La racion alidad de su conducta extermin adora debe medirse por la
m agnitud del desafío y por el carácter esp’eoífico' del instrumento del
Estado que aborda la tarea de resolver la crisis de dominación. Lo
que cada jefe hace en su esfera particular de actividad es racional
dentro de los fines de esa reducida esfera: secuestro, tortura, asesi-
nato, desaparecimie‘ntos, robos de propiedades. El conjunto termi-
na siendo completamente irracional (por eso desemboca en las Mal-
vinas) , irracionalidad que aparece ante los ojos dela clase dominan-
te cuando entra en crisis el proyecto económico, seprecipita la Crisis
interburguesa y los militares se involucran en esta crisis no sóln cOn
los medios del mercado si'no también ocn los que les da el poder de las
armas y el terrorismo de Estado. e

Dentro de esa racionalidad son funcionales los desaparecimientos
y los cadáveres anónimos, qUe en 1984 comenzaron a aflOrar de de-
bajo de la tierra pOr centenares y millares. Al anonimato de la explo-
tación capitalista, al anonimato de la fuerza de trabajo como
mercancía, a la abstracción del despotismo industrial, ocrresponde
el anonimato de lOs mUertos intercambiables e irreconocibles. Es la
conclusión última de la raCÍonalídad capitalista frente a la fuerza de
trabajo y a su rebeldía, tan diferente de la racionalidad medieval o
precapitalista donde tanto los dominados y trabajadores como los
muertes tienen sus nombres, imprescindibles en los lazos de depen-
dencia personal que rigen la dominación en esas sociedades.

3°Karl Marx, El Capital, SigloXXI, EditoresMéxico,1975,t.I., vol.l, capítuloll,
“La cooperación"
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Para los militares cuanto hicieron no sólo es racional. Es también
moral, es el cumplimiento estricto de la moral militar determinada
por sus fines. Por eso los jefes militares, a quienes la clase burguesa en
conjunto enCar'gó la tarea de la “guerra sucia” contra los trabajado-
res argentinos mientras ella, la burguesía, miraba para otro lado,
ahora se sienten traicionados por esa burguesía que, después de ha-
berlos usado dej ándolos que secubrieran de crímenes y seganaran el
odio de la población, ahora los contempla con horror y finge no reco-
nocerlos como sus leales servidóres. Ellos sienten, con razón, que
han cumplido. Y lo dicen. ¿Dónde pues está el delito?

Él delito está, precisamente, en que creyeron cumplir pero fra-
casaron. La anomalía perversa del comportamiento militar, su
autonomía asesina, logró imponer una derrota global a la clase
obrera pero no pudo disolver los fundamentos de su autonomía en la
sociedad argentina.- Sus síntomas y símbolos, sus métodOS y conduc-
tas vuelVen a reaparecer cuando la clase obrera argentina Sereorga-
niza, pese a la recomposición y la trasformación profundas que
dicha claSe ha sufrido en la última década.

Una reflexión final a este reSpecto: el carácter extremadamente
peligroso (p ara la propia clase) de la ruptura obrera que seinició con
el cordobaZO y culminó a nivel social (pero no político) en 1974-75,
'consistía en que planteaba el nivel máximo de amenaza a la domina-
ción en la sociedad 'yel Estado argentinos, sin poder presentar una
alternativa propia a esa dominación. Sin la resolución de este
problema, tarea exquisitamente política si las hay, el peligro conti-
nuará siempre presente.

12.

No están de moda en Argentina la discusión y el análisis sociológico
en términOS de clases, sino en términos de “participación”, “de-
mocracia” , “unidad nacional” o “liberación nacional”. Este es el
lenguaje común a los dos grandes partidos de la política nacional, el
radical y el j usticialista, y a varios de los menores. Ese lenguaje olvi-
da u oculta voluntariamente qUe el mayor enemigo de los trabaj ado-
res no está afuera sino adentro, en las clases dominantes nacionales,
que cuentan con aliados y socios externos muy fuertes pero cuyo po-
der y ór'ganos coercitivos son nacionales y son los que siempre han
reprimido a los trabaj adores. En un país con una definición de clases
tan nítida y tan arraigada históricamente en las conciencias como lo
e":Argentina, resulta erróneo plantear, por ejemplo, el problema de
lade'uda externa como el gran unificador de la nación: capital y tra-
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bajo tienen intereses tan antagónicos y soluciones tan diferentes fren-
te a la deuda como lo tuvieron frente a la guerra de las Malvinas; y ya
sabemos lo que costó a la izquierda en esta guerra oscurecer eseanta-
gonismo corriendo tras la ilusión de la “unidad nacional” sin distin-
ciones de clases.

En la discusión sobre la salida de la crisis esto debe ser puesto en
primer plano, porque sólo la confrontación y la lucha entre las clases
internas y sus respectivos aliados decidirá en definitiva cuál de los
polos opuestos, los dueños de la tierra y de la renta agraria y sus socios
internacionales o los trabajadores asalariados, deberá ver castiga-
dos sus intereses y sus ingresos por los costos de la crisis.

El enemigo está adentro: esta constatación esun punto de partida
ineludible para la reorganización sindical y política de los trabaja-
dores. Sin esta reorganización no puede haber siquiera recupera-
ción de los equilibrios en el Estado como relación social en la so-
ciedad capitalista argentina contemporánea. En ella la confronta-
ción dominante esentre el capital y el trabajo, a la cual está subordi-
nada la antinomia “liberación o dependencia” que aquellos parti-
dos quieren poner en primer plano.

En esa reorganización, sin la cual no habrá reorganización de-
mocrática duradera de la vida nacional, la capacidad de decisión de
los trabajadores en el lugar de producción encarnada en su organi-
zación de empresa sigue siendo una cuestión crucial en la configura-
ción de las relaciones de fuerzas históricamente dada en esa so-
ciedad.

Los peronistas quieren mantener esa capacidad de deliberar y de
hacer politica encerrada en el ámbito estrecho de la fábrica para
usufructuarla en provecho propio como punto de apoyo y moneda
de cambio en el mercado de la política nacional al cual accede sólo la
burocracia sindical como corporación, no los trabajadores. Pero
mantener esta forma de representación corporativa implica necesa-
riamente, al mismo tiempo y a la recíproca, consolidar la presencia
corporativa del ejército y de la Iglesia y afirmar a las tres corpora-
ciones como pilares del Estado. Los radicales, por el contrario,
quieren quitar ese punto de apoyo al justicialísmo, pero también a
los trabajadores, disolviendo esa vida política existente en el lugar
de producción y trasladándola al ámbito general de la sociedad,
donde los trabajadores deberían hacer política no como tales, como
productores, con el peso social específico que ello comporta, sino co-
mo simples ciudadanos, como unidades indiferenciadas en el con-
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junto de los votantes. No esdifícil observar que esto significa dos pro-
yectos diferentes en cuanto a la estructura del Estado.

En la nueva reorganización democrática de los trabajadores ar-
gentinos, que como siempre ha ocurrido sólo puede provenir de una
movilización en progreso, extendida durante cierto tiempo, desde
los lugares de producción y por sus demandas, ellos podrán pesar
en primera persona en las salidas políticas nacionales y en las confi-
guraciones estatales si logran romper ese dilema en que los coloca la
disputa entre los dos grandes partidos de la política argentina y si
logran generar la fuerza, la organización y la comprensión para pre-
sentar un proyecto político nacional propio para el país. Sería ésta la
única manera para generalizar y comunicar con la sociedad entera
lo que todavía hoy es la politicidad cerrada de la fábrica. Dicho pro-
yecto, que tradicionalmente ha sido el del socialismo de los trabaja-
dores, está ausente en la organización de los asalariados argentinos
aunque pequeños grupos lo proclaman como su objetivo.

Esa es una tarea de largo aliento, como la que encararon los fun-
dadores socialistas y anarquistas de la época heroica del movimiento
obrero argentino y fines del siglo pasado y comienzos del presente,
sin cuya obra precursora j am ás este movimiento habría alcanzado el
papel protagónico que tiene en la sociedad argentina pese a derro-
tas, recomposiciones y trasformaciones sufridas por la clase de los
asalariados en los últimos diez a quince años. Pero es también , y por
eso mismo, una tarea mucho más compleja social, política y cultu-
ralmente que la de aquel entonces.

Asumir eseproyecto socialista —lo cual no consiste en un acto sino
en un proceso- es la condición para que la politicidad específica e
intensa de los trabajadores en los lugares de producción no quede en-
cerrada o incomunicada con la sociedad, o no se diluya y se disgre-
gue indiferenciada en ésta, sino que se fortalezca, enriquezca y ge-
neralice invadiendo democráticamente la vida social para transfor-
marse, de una anomalía, en la norma más general de la convivencia
social y de su politicidad social. Esto prepararía, demandaría e
implicaría un cambio radical de la relación social que llamamos Es-
tado argentino, trasformándola desde sus raíces de lo que hoy es,
una relación. del capital, en lo que mañana puede ser, una relación
de trabajadores.

México, D.F., febrero 1985.





Orígenes-del Partido Socialista Argentino
(1896-1918) *

Alberto]. Pla

1.—En lo‘sorígenes del movimiento obrero argentino

El año 1857 es‘tomado siempre como el momento en el cual comien-
za a hiStoriarse el movimiento obrero argentino. Esto se debe a un
hecho de gran relevancia: en ese año aparece la Sociedad Tipográfi-
ca Bonaerense, primer sindicato organizado en el país. -A partir de
allí 'sepuede seguir una evolución en la organización y en las ideas de
lo que podríamos llamar los iniciadores o los precursores de las orga-
nizaciónes que luego aparecerán con gran arraigo. Desde el princi-
pio sepresentan diversas concepciones a niVel de lo que significan las
luchas por reivindicaciones económicas, la ubicación de los obreros
frente a los problemas políticos, etc.

No es nuestra intención seguir eseproceso en este período de gesta-
ción organizativa sindical. No obstante, para comprender el marco
dentro del cual se desarrollará la polémica entre socialistas, es im-
portante introducir un cuadro general de la época, de estasegunda
mitad del siglo XIX, en lo que se refiere al movimiento obrero argen-
tino.

Si bien las primeras organizaciones tienen poco de sindicato y
mucho de sociedades de apoyo mutuo, el surgimiento de la clase
obrera y como consecuencia de la introducción de relaciones capita-
listas en la producción yla aparición de un salariado en relación al
capital estarán relacionados con dosprocesos convergentes: el inicio

’ Extractodeuntrabajodelautor,cuyaversióncompletahasidopublicadapor la
UniversidaddePuebla,México,en1985.
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de la inmigración europea hacia el Río de la Plata y la influencia que
van a ejercer estos inmigrantes en el nuevo sector de trabajadores
asalariados urbanos criollos; y la existencia dentro de esa inmigra-
ción de algunos que militaron en las jornadas del 48 europeo y, un
poco más adelante, de exiliados de la Comuna de París, que aportan
una experiencia ya vivida por el proletariado europeo en general.

Señalemos al respecto que ya hacia 1870 se organizan los grupos
de los “internacionalistas”. Para 1873 son numerosos, dentro de lo
que es la sociedad de Buenos Aires de esa época: 130 franceses, 90 ita-
lianos, 45 españoles. El impacto de la crisis económica de 1873 afec-
ta a la sociedad argentina y en 1875 los “internacionalistas” son
reprimidos. Se los acusa de querer instaurar en el Río de la Plata una
Comuna de la del tipo de París de 1871.

En 1876, por otra parte, y “siguiendo el camino adoptado por el
Consejo de Nueva York”, las secciones argentinas se disuelvenl. El
hecho de seguir las directivas del Consejo de Nueva York y también
sus postulados de luchar por la formación de un gobierno de los tra-
baj adores, muestra la influencia de Marx y los marxistas en estos pri-
meros “internacionalistas” de Buenos Aires. Las ideas de Bakunin,
con presencia en Montevideo, aún son ajenas a los argentinos. En
cambio en Montevideo existen grupos bakuninistas desde 1872.2

Es más, señala el autor citado que es “interesante observar, que
fueron los anarquistas uruguayos, quienes contribuyeron a crear el
.mito del carácter enteramente marxista de las secciones
argentinas”. Son varios los autores que especifican claramente que
no sepuede clasificar de“marxistas” alos internacionalistas argenti-
nos de la década del setenta, sino simplemente de estar ligados a
Marx, Engels y al Consejo General. Para los anarquistas el hecho de
calificarlos de “marxistas” era sinónimo de “autoritarios”, y en la
base de ello estaba la diferente concepción respecto al Estado, al po-
der político y en definitiva sobre la táctica revolucionaria. Los inter-
nacionalistas argentinos eran más bien marxistas por ausencia de
contraposición, que por asumir cada una de las alternativas marxis-
tas en la polémica Con los bakuninistas, tal como para la misma
época sucedía en Europa.

Después de la disolución de 1876, comienza a reforzarse la presen-
cia anarquista en Buenos Aires, 'y ello está ligado al auge de la in-

1Falcón,Ricardo,La 1a.InternacionalylosorígenesdelmovimientoobreroenAr-
gentina:1857-1879.CEHSAL, París, 1980,cuadernoNo. 2, p. 28.

2Falcón, Ricardo, op.cit., p. 30.
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migración italiana y española. No obstante, seda un receso en las ac-
tividades de los internacionalistas.

A nivel de la organización sindical, los artesanos son los grupos
más numerosos que forman mutualidades y asociaciones gremiales.
Cabe señalar que estas mutualidades de artesanos engloban tam-
bién a pequeños patronos, lo que llevará a conflictos en la medida
que hay allí, aunque en pequeña escala, intereses contrapuestos. En
1863, esde destacar la aparición de un periódico, “El Artesano”, que
es el mas importante de todo este período. Apareció sólo ese año,
entre marzo y julio, pero fue el punto de partida para afirmaciones
programáticas o ideológicas y de ligazón también con la Asociación
Internacional de Trabajadores (Primera Internacional). “El Arte-
sano” es el ejemplo de lo confuso y a veces contradictorio de las posi-
ciones que se asumían. No obstante, está inscripto en la línea forma-
tiva de la clase obrera argentina y sus páginas son la palestra en las
que se irán conformando posiciones más claras y asumidas con con-
ciencia.

Este período que abarca hasta 1890 se muestra fluido, con expe-
riencias organizativas que no perduran , pero que son el antecedente
casi imprescindible para la organización sindical y política poste-
rior. Por fin, hacia 1890 se dará la oportunidad en que todo lo ante-
rior trate de expresarse a otro nivel. Efectivamente, en consonancia
con lo que sucede a nivel internacional —donde hay que tener pre-
sente a la IIa. Internacional y a los mártires de Chicago cuya acción
tuvo tanta repercusión en todo el mundo- los grupos argentinos
van a organizar el primer acto con motivo del 1° de Mayo. Este acto
del 1°de Mayo de 1890 no sólo alarmará a la burguesía, sino que será
como el detonante que impulse la nueva organización sindical y
política. Dos hechos son esenciales: en diciembre de 1890 Germán
Ave Lallemant publica “El Obrero” y en 1894 aparecerá “La Van-
guardia” editada por juan B. justo. Por fin, será en 1896 cuando se
realizará el primer congreso del partido socialista argentino.

2.- Germán Ave Lallemant y Juan B. Justo

La polémica que se desarrolló entre los primeros socialistas en Ar-
gentina, se expresa de manera clara en las posiciones asumidas por
Germán Ave Lallemant y Juan B. Justo, aunque las mismas están
desfasadas levemente en el tiempo. Asimismo, la interpretación de
lo que ambas corrientes significaban pone de manifiesto los desa-
cuerdos entre los autores que las han estudiado. En general, Ave-
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Lallemant, cuyas ideas y las de su grupo —integrado especialmente
per inmigrantes europeos—._ se expresaron en “El Obrero”,
respondía a posiciones más coincidentes con las de la socialdemocra-
cia en boga a finales del siglo XIX en Europa, especialmente los ale-
manes. Las posiciones de Juan B. Justo, por el contrario, podían
identificarse más con las concepciones que iban desarrollando las
corrientes “revisionistas” de la Segunda Internacional.

Si bien esto es así en términos generales, sedebe tener en cuenta que
un análisis realizado desde la perspectiva actual, no puede quedarse só-
lo en señalar o desentrañar el contenido de la polémica de sus princi-
pales “actores, sino que contrapuestas estas posiciones a la realidad
“nacional e internacional deben servir para ubicar y ubicarnos en el
contexto en que tales posiciones sedesarrollaron y, al mismo tiempo,
sacar conclusiones que seproyectan a una realidad contemporánea.

Es indudable que Germán Ave Lallemant desarrollaba posi-
ciones que se referían a lo que se denominaba la necesidad de dar
prioridad a la lucha económica, y nunca pudo establecer una con-
cepción clara de la relación entre sindicato y partido. Por su parte
Juan B. justo rescataba el papel del partido y su reformismo parla-
mentarista está teñido, a veces , por tom aso posiciones más combati-
vas, que no podía eludir en función delas luchas sociales de su época
que muchas veces eran de gran violencia: a lo cual se unía la necesi-
dad de competir con los anarquistas en el medio obrero y sindical.

Creemos exagerada la conclusión de José Ratzer cuando al men-
cionar el predominio que va a adquirir Justo sepregunta si era inevi-
table “el eclipse temporal del marxismo revolucionario y la
hegemonía reformista en el futuro Partido Socialista”. Pues el
problema es que tampoco quienes se nucleaban en “El Obrero”
representaban-claramente la posición “marxista revolucionaria”,
aunque podemos acordar que allí estaban más los obreros que s'rbus-
caban ese camino. No sólo porque así lo proclamaban —hecho nada
despreciable- sino porque trataron de dar a la acción obrera, desde
las organizaciones sindicales, un carácter nítidamente obrero y en
sus formulaciones invocaban al marxismo revolucionario. Si su con-
cepción etapista impedía que sacaran las mejores conclusiones, de
todas maneras estaban a tono con las preocupaciones existentes en la
segunda Internacional de la época. Será el Club Socialista Vór-
wart's, en el cual se nucleaban los internacionalistas alemanes y que

3 Ratzer,José.Los marxistasargentinosdelnoventa.Córdoba, 1969,p. 172.
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existia desde 1882, donde el‘ingeniero Ave Lallemant comenzará sus
predicas.

Lallemant escribe en 1890 en el primer número de "‘El Obrero",
que aparece luego de la gran manifestación del 1° de Mayo en
Buenos Aires:

Obedeciendo a la acción ‘civilizadora del capital se alzó la Unión
Cívica, levantando el régimen puro dela sociedad burguesa... Esta
era del régimen burgués puro importa sí un gran progreso, y nosotros
que confesamos la ley fundamental del materialismo dialéctico, de
que la historia de la humanidad esun desarrollo infinito, en que de un
estado alcanzado seviene desarrollando el subsiguiente, y que sabe-
mos queen el capitalismo y en la sociedad burguesa misma, ya se
hallan en vigoróso proceso de desenvolvimiento los gérmenesde la fu-
tura sociedad comunitaria, cuya realización es el objetÍVO final de
nuestrosesfuerzosy deseos,nosotrosaclamamos la nueva era con satis-
facción.4

Es muy claro que la idea generalizada de que era necesaria una
etapa capitalista para el ulterior desarrollo del ideal socialista era un
pensamiento com ún tanto a la izquierda socialista representada por
Ave Lallem ant, como en el pensamiento parlamentarista dejuan B.-
Justo. De allí que Ave Lallem ant saludara la presencia del radicalis-
mo y la revolución de julio de 1890 encabezada por Leandro Alem
contra el régimen de la oligarquía conservadora, pues pensaba que
el radicalismo podría cumplir con la etapa capitalista para darlugar
más adelante a una etapa comunista.

“El Obrero” dice taxativamente lo que “La Vanguardia” va a
callar:

Pero nosotrossabemosbien que la historia no esotra cosa que la lucha
de clases, de que la.era del régimen de la burguesía pura no imparta
otra cosa, sino una crecida apropiación del trabajo no pagado en for-
ma desupervalía y la explotación másintensiVa de la fuerza de trabajo
de los obreros.5

Germán Ave Lallem ant sepronuncia por lo tanto no sólo-contra la
propiedad individual sino también contra el proteccionismo. El

4 “El Obrero", No. l del12dediciembrede1890.
5“El Obrero”, idem.
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Partido Radical y el desarrollo del capitalismo garantizan el creci-
miento de su antagonista, el proletariado, y como consecuencia, del
socialismo. Es evidente que la concepción etapista pretende aquí
reproducir la situación europea, y como consecuencia de ello el so-
cialismo estaría a la orden del día.

Los socialistas poniéndose en una posición más “realista” y des-
cartando el utopismo que supuestamente estaba expresado en la
connotación revolucionaria de “El Obrero”, expresarán claramen-
te en 1894 la defensa sólo de un programa mínimo y que sequeda en
el saludo a la sociedad capitalista, sin el mérito de conectar esos
problemas de ese momento con los objetivos históricos del socialis-
mo. Dice “La Vanguardia” en 1894 , en artículo firmado E. G. (Este-
ban Giménez):

...aquí la acciónrevolucionaria delpartido socialistaesy serápor muchos
años completamente utópica... El mejor modo de impedir que los
ciudadanos obreros vayan mezclándose estérilmente en los partidos
existentes, es agitar entre ellos la opinión a favor de las reformas
comprensibles para todos, que forman las principales cláusulas del
programa mínimo del Partido Socialista.e

El sentido revolucionario de la prédica de Ave Lallemant queda-
ba negada con este tipo de argumentación. Pues Ave Lallemant al
mismo tiempo que saluda la implantación del capitalismo en Argen-
tina, decía que si bien el radicalismo era el “portador del capitalismo
puro”. . . no es menos cierto que ese radicalismo percibe cuál es su
“enemigo a muerte” (. . .) “el socialismo, en el cual adivina a su futu-
ro domador y que siente levantarse tras él. Si los radicales nos temen
y nos miran de reojo, a nosotros nos es muy simpática su lucha en fa-
vor de la democracia, aunque no sea más que de la democracia bur-
guesa. Nosotros somos los partidarios más decididos de la democra-
cia aunque no participamos de sus ilusiones”. 7

Esta idea, común a la socialdemocracia europea, estará presente
luego en la concepción de Lenin en las tesis constitutivas de la Terce-
ra Internacional, en 1919, sobre la democracia burguesa y democra-
cia obrera, para sustentar l-aconcepción de la dictadura del proleta-
riado como forma democrática de gobierno obrero y campesino.

e “La Vanguardia”,26demayode1894.
7TextocitadoporJoséRatzer,op. cit., p. 150(subrayadoA.].P.).
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juan B. Justo no solamente no entendió el problema “nacional”,
sino que su concepción revisionista lo hacía buscar su fuente de ali-
mentación en el positivismo más que en el marxismo. A pesar de cier-
tas declaraciones principistas, copiadas de textos de la Segunda In-
ternacional, desde el primer momento se orientó más a buscar su
orientación en otras vertientes científicas e ideológicas. En el primer
número de “La Vanguardia” se dice: “Venimos a representar en la
prensa al proletariado inteligente y sensato” , lo cual no solo indica la
concepciónelitista desde los orígenes del Partido Socialista, sino que
equivale también a asumir como “insensato” al resto del proleta-
riado influido por los socialistas revolucionarios y los anarquistas.
Decía también: “Venimos a prómover todas las reformas tendientes
a mejorar la situación de la clase trabajadora: la jornada legal de
ocho horas, la supresión de los impuestos indirectos, el amparo de las
mujeres y los niños contra la explotación capitalista, y demás partes
del programa mínimo internacional obrero”. Esta base del refor-
mismo parlamentarista luego se desenvolverá en toda su amplitud.
Decía también: “Venimos a difundir las doctrinas económicas crea-
das por Adam Smith, Ricardo y Marx. . .”, lo que muestra la manera
en que justo entendía al marxismo, ya que no setrata de una “doctri-
na económica” sino de algo más (y que fuera mejor definido ya antes
por German Ave Lallemant) , y por otra parte esta “doctrina” de
Marx está puesta al mismo nivel quelas de Ricardoy Smith, lo que no
solo es una incongruencia, sino una intención deliberada.

Pero .lo que hay que destacar es que el pensamiento de Justo va a ir
cambiando. Si en los años 1890 combinaba expresiones marxistas
con positivistas, expresiones reformistas con planteos de lucha, de
clases, definiciones socialistas con benevolencia hacia ese capitalis-
mo que todavía era insuficiente en Argentina y que debía mirarse en
el espejo de Europa, lo significativo del cambio es que poco tiempo
más adelante solo quedan las manifestaciones reformistas, parla-
mentaristas y conciliadoras, dejando atrás toda afirmación eclécti-
Ca y definiendo un reformísmo completo y beligerante.

El año de 1896, cuando se celebra el primer congreso del Partido
Socialista argentino, es el mismo año en que Bernstein comienza a
publicar sus artículos sobre “Los problemas del socialismo”, discu-
tiendo y revisando al marxismo en forma completa; y es también la
fecha en que muere Friedrich Engels.

Sostenía Bernstein:_ “Nuestro lenguaje es, sobre todo en los
Congresos, antiparlamentario y revolucionario, pero nuestra praxis
es... antirrevolucionaria y parlamentaria. Nosotros no somos en
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modo alguno un partido revolucionario, sino un partido que actúa
en la legalidad parlamentaria; y cada año lo somos más”, eon lo que
el discípulo argentino' séquedaba atrás de su maestro, pues en él ni si-
el lenguaje era revoluéio‘nario. '

La Concepción de Bernstein de que “el porvenir del socialismo de-
pende no de la disminución sino del aumento de la riqueza social”,
een lo que séconcluía que estaba bien que hubiera ricos, se traslada-
ba a la Argentina con la concepción de que la riqueza social del sisté-
ma capitalista estaba mejor expresada en las metrópolis y no en los
países atrasados): _.

En cuanto ala democracia, decía Bernstein en forma muy clara:
“La democracia e‘sal mismo tiempo medio y fin. Es el medio de
lucha por el sóéialismo y es la forma de realización del socialismo”. Y
también: “La democracia es, en prineipio, la supresión de la domi-
nación de clase: . , aún si ello no significaba de hecho la supresión de
las clases”, Esta concepción asumida plenamente por los socialistas
de Justo, implica la concepción del Estado no como expresión de un
dominio de clase, sino como la posibilidad (de ahí que la democracia
es una estrategia), de que el Estado sólo sea un arbitro entre las dis-
tintas clases. La lucha de clases no puede enfilarse entonces contra el
Estado, y los marcas del EStado (capitalista por cierto) son los mar-
eos dentro de los cuales deben librarse las luchas por las cónquistas
"s00iales”, que enel programa socialista” se reducen a la j ornadade
ocho haras, legislación social, de salubridad, etc. La diferencia
entre un programa mínimo y uno máximo queda entonces como una
mera abstracción formal, y de lo que se trata es de que en lbs límites
del Estado sólo tiene real vigencia el programa llamado “mínimo”.

Por eso Bernstein sostiene que Marx, “reducido por las insidias del
método dialéctico hegeliano.‘.,.”, elaboró una concepción de la his-
toria que sólo puede desarrollarse mediante la agudización de las
contradicciónes, esdecir mediante revoluciones violentas. Despej a-
do Marx de aquella insidiosa “dialéctica” , el reformismo campea
dentro de los límites del Estado burgués y las condiciones que guSte
imponer la clase dOminante. Y todo ello es asimilado por los socialis-
tas de Justo y aplicado como consecuente línea política en Argenti-
ná.

Si en 1898-,en la polémica con Enrico Fermi, que negaba la posibi-
lidad del socialiSmo en Argentina, Juan B. Justo aún defendía esta
posibilidad, poco más adelante ya no lo hará.

En efecto, Fermi sostenía que dado que Ia Argentina esun país ca-
pitalista e industrial, el socialismo no podrá echar raíces, y entonces
de lo que se trataba era de “orientar” a la burguesía progresista. La
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diferencia entre Justo y Fermi será al nivel de la metafísica ya que si
Justo no puede aceptar‘ quedar reducido a ser im consejero de la
burguesí a progresista, sí acepta como posible un socialismo inscrip-
to en un “programa máximo”, que como es para un futuro indeter-
minado, a nada c‘ompromete. Es interesante destacar lOs matices de
la discusión que en épocas más recientes se expres'ái‘án 'cbmo “na-
cionalistás”, abiertamente, sin a'sümir ni pizca de socialismo. Por
eso no es incóngruénte encontrar que Justo escribiera há’cia 1910:
“El movimiento obrero latinoamericano en antagonismo Con el ca-
pital extranjero tiene que ser nacionalista, nacionalismo sustancial
porque tenderá ante todo a redimir material y moralmente al prole-
tariado. . Como se puede apreciar seataca al capital'extr'anjero y
"elloen méritó a los intereses del proletariado , lo cual escierto , pero el
Estado nacional y la burguesía nacional quedan al margen y salva-
das en su perspectiva. L

En el Congreso de Stuttgart de 1907 dela Segunda Internacional,
ló's socialistas argentinos. están abiertamente con Bernstein, y apo-
yarán la penetración colonialista, con el argumento de que Marx
consideraba positiva la destrucción de las relaciones precapitalistas.
Ello es lo que los hace apoyar la intervención norteamericana en Cu-
ba en 1898. La Concepción etapista de la evolución de las sociedades
(nó digamos de la revolución, aún) los lleva a sacar la conclusión de-
lirante que será la burguesía del siglo XX, la 'qú'edeberá destruir las re-
lacibhes precapitalistas, y no la revolución socialista. Y todo ello in-
dilg'a'do a Marx, que había planteado claramente en sus escritos sobre
Rusia y en otros más, lapOsibilidad, es más, la necesidad, d'esaltar
las etapas históricas; y Engels había desarrollado la idea de tju'eexis-
tiendo el capitalismo maduro posterior a la revolución industrial,
este hecho era un elemento de vigencia internacional y) ¿no sólo
inglés, y que la revolución socialista era una realidad factible para
cualquier sociedad por más dependiente que fuera. Por cierto, esto
no era fatal, pero la historia reciente ha demostrado que siera po-
sible; y aquí no se trata de establecer si era correcto o no el planteo re-
visionista, sino de presentarlo tal como se mostró en el caso del Parti-
do Socialista de Argentina. La historia posterior probó otras muchas
cosas, además de probar que era posible una revolución socialista en
países “atrasados” y que no había etapismo obligado.

Veamos más de cerca el pensamiento de Justo. Decía al referirse a
las guerras coloniales:

esas guerras franquean a la civilización territorios inmensos,
¿puede reprocharse a los europeos su penetración en Africa porque se
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acompañe decrueldades? Los africanos no han vivido ni viven entresí,
una paz idílica; todavía en nuestrosdías e'ljefe zulu Tschalba ha ani-
quilado sesentatrib’usvecinas y hecho perecer cincuenta mil indivi-
duos de su propia nación. Crimen hubiera sido una guerra entre Ar-
gentina y Chile por el dominio político de algunos valles de los Andes,
cuya población‘y cultivo seharán lo mismo bajo uno u otro gobierno.
¿Pero vamos a reprocharnos el haber quitado a los caciques indios el
dominio de la pampa?”.8

Según esta idea, hacia esa fecha las guerras colonialistas eran civili-
zadoras. Esta concepción encuadra con la del capitalismo bueno,
que sería el metropolitano, ejemplo a seguir. En relación a un hecho
contemporáneo suyo, como fue la independencia de Cuba, decía
Justo en el mismo texto antes mencionado:

...apenas libres del gobernador español, los cubanos riñeron entre sí
hastaque ha ido un general norteamericano aponer y mantener la paz
a esoshombres de otra lengua y otras razas.

Lo cual si por un lado tergíversa la lucha por la independencia cu-
bana (los norteamericanos intervinieron antes de que se acabara el
poderío español y además intervinieron también directamente contra
los cubanos al no reconocerlos ni como beligerantes, ocuparon la isla y
la sometieron a un gobernador impuesto por la superioridad militar no-
ramericana, etc.), por otro es una clara justificación del imperialis-
mo y dela política del “big stick " de Theodore Roosevelt. De allí será
consecuente su apoyo alos aliados en la primera guerra mundial en
lo cual coincidió con un sector mayoritario de la socialdemocracia
europea. El problema de la crisis de la Segunda Internacional en
1914 es pasado por alto en lo esencial, y la posición pronorteameri-
cana de los socialistas argentinos estará firmemente definida por
muchas décadas.

El planteo “cientificista” de su época, identificado con el positi-
vismo en forma taxativa, implica la defensa de la racionalidad
científica a ultranza. Pero el hecho esque esa racionalidad científica
esta previamente definida como todo lo que seasimile al capitalismo
en ascenso. Así, dice Vazeilles que para Justo “el imperialismo es

8Justo, Juan B., Teoría y prácticade la historia. Ed. La Vanguardia, Buenos.
Aires, 1947,p. 136.
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parte de esa función civilizadora, es necesario dejar que la
cumpla”.9 Por eso es que para Justo la política era lucha sólo en los
países atrasados; en cambio en los que evolucionaban a la civiliza-
ción se trataba sólo de saber o ignorancia. De ahí que las clases domi-
nantes tengan problemas sólo por inepcia. De allí también que de lo
que se trata, a lo cual puede coadyuvar el partido socialista, esde su-
perar ese atraso por medio de la ciencia. La etapa científica de la so-
ciedad será la etapa del socialismo: a ella se llegará por la educación
y por el conocimiento racional y científico. Esto explica uno de los
grandes problemas que siempre tuvieron los socialistas para ligarse a
las grandes masas, alas cuales consideraban inferiores, por ignoran-
tes.

Si era justificable la colonización imperialista de países o pueblos
atrasados, con mayor razón se justificaba sólo una lucha política re-
formista en una sociedad en camino a la civilización , como la Argen-
tina. En tanto la misma tuviera éxito, el socialismo maduraría. Del
positivismo al liberalismo progresista y de allí al parlamentarismo,
se cerraba el círculo de la fundamentación intelectual de la posición
de los socialistas de fines del siglo XIX y comienzos del XX. Los so-
cialistas serían maestros y abogados de los obreros, pero abandona-
ban concientemente el papel de dirigentes políticos socialistas. He
ahí una de las bases de coincidencia con otros reformismos, con los
cuales seencontraron en la historia. A veces para complementarse (por
ejemplo con los comunistas en la época del Frente Popular en Argentina
entre 1936-39 y más especialmente entre 1941-46), en otras oca-
siones para enfrentarse por competencia (con el nacionalismo pero-
nista que hizo realidad mucha de la legislación social defendida por
los socialistas), mostrando en la práctica que el reformismo a secas es
sólo una política burguesa.

Por eso dice Vaseilles que para los socialistas “en la polaridad bá-
sica en que sedesenvuelve la vida del mundo y del país, Civilización-
Barbarie, Progreso-Atraso, vencerán inevitablemente y
pacíficamente la Civilización y el Progreso, diluyéndose poco a poco
la Barbarie y el Atraso”.1° Y por cierto que los más científicos y los
más civilizados son los socialistas cortados a imagen y semejanza de
Juan B. Justo. ¿Acaso no había dicho Justo: “adoptemos sin titubear
todo lo que sea ciencia, y seremos revolucionarios por la verdad que

9Vazeilles,José, Los socialisas,Jorge Alvarez Editor, BuenosAires, 1987,p. 36.
1°Vazeilles,José,op. cit., p. 40.
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sostenemos"? El propio Dardo Cúneo, admirador de Justo, lo
destaca:

Confianza en la ciencia. Ella está construyendo un mundo seguro.
También ordenará la política. El socialismo esen la política, el méto-
do do la ordenación científica. u

Esta confianza en la ciencia, bueno es señalarlo, no es la ciencia
del “marxismo” o del “socialismo”, sino la ciencia tal como seexpre-
saba a fines del siglo XIX en la doctrina positivista, y en el camptl ideo-
lógico el revisionismo bernsteniano.. , :mm

La valoracron de Juan B. Justo que han hecho los comunistas en
'épocas recientes ha sido siempre benévola, pues hay coinciden-
cia en aspectos sustanciales. Lo mismo puede decirsede la valora-
ción que hace un excómunista convertido al nacionalismo como Rol
dolfo Puiggrós. Veamos por partes elproblema. Aq h

Rodolfo Chioldi —destacado dirigente comunista_árgentino-
en un artículo escrito en 1965 y citado por José Ratzer; dice:

Justo fue un reformista pero nunca un reformista común y ordinario,
ni muchísimo menos comparable a los dirigentes socialistas de de-
recha. Su reformismo no procedía de una ausencia cualquiera de odio
a la burguesía, a la oligarquía y al imperialismo, sino desuincompren-
sión de los problemas dela revolución argentina, enparticular. Esa li-
mitación, vinculada a su desubicación global frente al materialismo
dialéctico, lo empujó aposiciones reformistas, pero aun dentro deellas
Justo condujo una lucha, muchas vecesenérgica y resuelta, contra las
clasesdominantes. 12

De allí Ratzer correctamente saca la conclusión de que Rodolfo
Chioldi era un contradictor de Justo, pero al mismo tiempo su “ad-
mirador más ferviente”. El etapismo y el frentepopulismo habían
producido la coincidencia entre socialistas y comunistas en Argenti-

u Cúneo, Dardo, Juan B. Justo y lasluchassociala‘enArgentina, Alpe, Buenos
Aira, 1956,p. 222.

¡2Chioldi, Rodolfo,“Juan B. Justo", enRevistaNuevaEra, BuenosAires,julio de
1965,citadopor JoséRatzer,op. cít., p. 163.
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na, aun cuando no era ésa la opinión de los comunistas cuando rom-
pen con justo entre 1917 y 1919 y todavía un poco después. Pero esto
lo vamos a considerar más adelante.

Desde una óptica reciente, vale la pena citar la opinión de Rodol-
fo Puiggrós para desentrañar dónde estaban las diferencias y dónde
las coincidencias entre estos autores. Porque en definitiva lo que le
critican a Justo es no haber entendido el problema “nacional”, y no
el abandono de la posición socialista. Es más, Puiggrós va a terminar
sosteniendo que era mejor la posición de Justo en 1917 que la de los
“internacionalitas” que serán quienes, rompiendo cjon el partido so.
cialista, formarán la base del futuro Partido Comunista, del cual
durante muchos años Puiggrós fue militante y dirigente. Precisa.-
mente hasta 1946, cuando encontró en el nacionalismo peronista la
justificación histórica de sus posiciones etapistas. Consecuente con
ello se fue del Partido Comunista y se .hizo peronista. Y como el na-
cionalismo está mezclado con la polémica entre socialismo refor-
mista y socialismo revolucionario, es de destacar que el elogio de
Puiggrós ajusta, aljusto de 1896 y 1917, yla crítica a la izquierda so-
cialista de la época, es coherente con toda una concepción política
“nacional” (o nacionalista), pero no “socialista”

Por fin esoportuno citar la opinión que le merece la figura deJu an
B. justo al militante e historiador del anarquismo Diego Abad de
Santillán, quien dice:

el socialismo produce una figura. .. Juan B. Justo, que no puede consi-
derarsecomo hombre aislado, si-noensumedio y ensuépoca. De inteli-
gencia extraordinaria, desvirtuó el socialismo, haciendo una colabo-
ración declases,conciliando nacionalismo einternacionalismo y asae-
teando la política de los terratenientes burgueses,forn1ulando su cre’
do reformista en la célebre frase “capitalismo sano y capitalismo espu-
reo”. El socialismo aborigen le debe su organización y su táctica que
puede sintetizarse en la palabra del Comité Ejecutivo en 1932: “El mé-
todo evolutivo que Consisteen capacitar al pueblo trabajador para la
conquista progresiva de su bienestar y emancipación” .19

Consideremos ahora un trabajo reciente, el de José Aricó, donde
hace también un gran elogio a JuanB. Justo. “¡Cabe destacar que es-

” Santillán,Diego Abad de. La F .O.R.A.: ideologíay trayectoria.Ed. Proyec-
ción,BuenosAires,1971,p. 19.Es deseñalarqueste textodataensuprimeraedición
de1933.

1‘ Aricó, José,“La hipótesisdeJusto", enRevistaEstudiosContemporáneos,Uni-
versidadAutónomadePuebla,México,No. 3-4, julio-diciembre,1980.
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te elogio esde rigurosa actualidad, en una valoración de tipo ideoló-
gico e histórico.

Al referirse a Justo dice que hubo “en América Latina y más preci-
samente en la República Argentina, un pensador socialista, que sin
tener ninguna posibilidad de conocer estas reflexiones marxianas,
salvo las que podrían desprender del capítulo XXV del tomo I de “El
Capital” (‘La teoría de la moderna colonización’), trató de encarar
en un sentido convergente con estas observaciones la tarea histórica
de construir un movimiento socialista en su país”. 15

Vale decir que Justo, aun sin posibilidad de conocer del todo a
Marx, planteó un socialismo “convergente” con-el proyecto marxis-
ta. N o obstante quejusto —dice Aricó- formuló “una propuesta de
socialismo en la Argentina que partía del explícito rechazo de un
modelo a imitar”. 1°

Entonces de qué se trata, de convergencia o de rechazo, pues am-
bas son las palabras utilizadas por Aricó.

El problema esque Aricó manipula la figura delusto, empezando
por ignorar en su estudio que Justo surgió cuando todavía tenían vi-
gencia planteos como los de Germán Ave Lallemant quien llegó has-
ta la formación de una Federación de Trabajadores, de la cual fue
vocero el periódico “El Obrero". Asimismo oculta de hecho, al no to-
marlo en cuenta, que Justo triunfó con su socialismo reformista y
parlamentario frente a los socialistas revolucionarios tanto de fuera
del Partido Socialista, como de adentro.

Aricó coincide así con la interpretación de Puiggrós y también con
la interpretación del Partido Comunista de Argentina, posterior a la
adopción de la línea de frente popular en los años treinta: Justo era
así “mejor” que los izquierdistas de su propio partido, especie de ca-
bezas calientes que rechazaban el reformismo como estrategia en sí
misma y reivindicaban la lucha de clases y el concepto de socialismo
obrero y revolucionario, planteo éste que sí estaba en la línea de con-
vergencia con el pensamiento de Marx.

Por otra parte ¿es que se puede decir, como lo hace Aricó, que
había alguna convergencia entre el marxismo —o entre Marx, si así
se prefiere- y Justo en cuanto (¡nada menosl) a la teoría de la colo-

15Aricó, josé,0p.cit., p. 12.
¡eIbidem, p. 12.
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nización, cuando el pensamiento de Marx estaba contra la explota-
ción entre naciones y]usto apoyaba la intervención norteamericana
en Cuba y el moderno colonialismo europeo en Africa, como ele-
mento civilizador?

No obstante, el texto de Aricó es uno de esos textos que se pueden
leer desde diversas posiciones o desde diversos ángulos, y aún tom an-
do elementos contradictorios, siempre habrá alguna afirmación
que relativiza a otra. Parece insinuar una crítica de izquierda para
terminar justificando a la “inteligencia”, a la “ciencia” y a la “perso-
nalidad relevante”. Poco importa que todo ello esté al servicio de
una política incorrecta (tema que Aricó no toma en consideración).
Pero Justo era precisamente un político y no se lo puede analizar al
margen o separado de la política. Qué hizo Justo, qué partido cons-
truyó, qué actividad hacía su partido, son problemas esenciales pa-
ra el análisis, no así las abstraccíones para llegar a descubrir queJus-
to era inteligente, o que supo rodearse de “un núcleo dirigente de la
calidad y solidez que caracterizó al Partido Socialista argentino”. 17

¿Era correcto, o signo de gran inteligencia y capacidad política,
apoyar al colonialismo finisecular, justificar la ocupación de Cuba
por parte de los Estados Unidos, cambiar a Marx por el positivismo
cientificista, etcétera, como hizo justo?

Sin embargo en el texto de Aricó —como ya lo señalamos- las
afirmaciones se relativizan y los contornos se desdibujan en aras de
algo no dicho expresamente, sólo insinuado, y en la insinuación está
la proyección al presente. Hay un gran manejo “teórico” —si así se lo
quiere llamar- por parte de Aricó, que se resume en la habilidad
para empañar Con una supuesta heterodoxia (como si justo fuera un
personaje de hoy), lo que era la polémica en el seno de la social-
democracia argentina a principios de siglo. Todo ello utilizando un
procedimiento metológico básicamente incorrecto, como esaislar al
personaje (justo) de su propia época. Y para ello debe ignorar en su
evaluación todo lo que hicieron los socialistas, tanto anteriores como
contemporáneos de Justo. Por otra parte: ¿cuáles fueron los resulta-
dos de esa “inteligencia” política j ustista? Una vulgar y generalizada
copia de la claudicación socialdemócrata europea frente a sus pro-
pias burguesías.

Por ello no debe extañar que Aricó releve como importante que
Justo encontrara no sólo en Marx, sino también:

17Ibidem, p. 13.
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en otros pensadores un conjunto 'deideas y de propüestas útiles para
poder llevar adelante el propósito al que dedicó toda su inteligencia y
suvoluntad de lucha: el decrear en las condiciones específicasde la So-
ciedad arg‘entina,un movimiento social dedefinido caractersocialista
y un cuerpo de ideas que, sintetizando los conocimientos aportados
por la ciencia, y de los que derivan de la propia experiencia de esemo-
vimiento, seCónstituyeraen una guía certera para el logro del objetivo
final de una saciedadsocialista. ¡3

Releamos el párrafo. Efectivamente —para Aricó— Justo en-
c0ntió “en otros pensadores” (mezcla de Comte y Bernstein) el
“cuerpo de ideas” que le permitió construir una “guía certera” (Ari-
có se solidariza políticamente con Justo) “para el logro de una so-
ciedad socialista” Como vemos el párrafo no tiene desperdicio, se
asume el proyecto jUStista como certero y con ello queda desentrañ a-
do el fin último de la defensa ideológica que Arícó hace del prOyecto
j ustista, no sólo eniiriciado y defendido calurosamente, sino llevado
éfectiïvamente adelante por el Partido Socialista argentino , de un re-
formismo parlamentarista que fue tan tímido que, cuando la
burguesía o un sector de la bUrguesía sehace nacionalistay reformis-
ta (el‘peronismo), 'supera a los propios prOyectos de aquella inteli-
gente 80cialdemocracia. ,

Y para no abundar demasiado en esto , completemos la valoración
de Afícó sobreJusto, destacando algo qUe menciona este autor: “Jus-
to fue ún demócrata cabal, un consecuente perseguidor de las tradi-
ciones liberales-democráti‘cas". ¡9 No sabemos hasta dónd'e puede
haber ironía en la frase, o si está dicha en serio. Lo que habría que
preguntarse, es si Aricó cree que la tradición liberal-democrática
era demócrática o no. De todas formas, pongamos un solo ejemplo
para mastrar que lo que quiere resaltar Aricó esfalso. justo no bra un
demócrata en su propio partido y para ello basta recordar que cuan-
do realiza el Congreso del Partido Socialista en abril de 1918 (como
veremos más adelante), los “internacionalistas” que coinciden con
las posiciones revolucionarias o de izquierda dentro de la socialde-
mocracia, siendo minoría en el Comité Ejecutivo, consiguen la
mayoría en el Congreso. El “demócrata” Justo, utilizando su
“mayoría” en el Comité Ejecutivo que había sido desautorizada en
el Congreso, expulsa a los que obtienen esa mayoría en el Congreso.

13Ibídem, ps.13-14.
19Ibidem, p: 14.
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Democracia de minoría esta democracia peculiar de Justo, qne hace
tabla rasa con la decisión del Congreso, simplemente por "el uso y
abuso del control del aparato de dirección, Como vernos en esta ma-
nera de tratar el problema, no sólo la inteligencia sino tambiénl‘a de-
mocracia son como entelequias que nada tienen que ver con la reali-
dad. '
' “Pero.hay un punto en el cual Aricó no puede estar de acuerdo con

Justo. Y éste ya esno un problema de estrategia, con la que ha coinci-
se trata de un problema quizá de táctica. El hecho es que criti-

ca ajustó por no apoyar a Yrigoyen. Y ello porque califica al yrigoye-
nismo como: ‘ ' ’

Movimiento nacional y popular como era —no obstante todas sus
limitaciones- el yrigoyenismo.2°

y. dice que Justo no supo entender que había que apoyarlo, pues
hacía una división entre economía y política que lo llevaba a un falso
dilema. No se trataría entonces de reformismo o maximalismo, sing
de comprender a ese _movimiento“nacional y. popular” (expresión
muy en boga en la política argentina actual y puesta de moda por un
sector-del peronismo). Por otra parte aquellas “limitaciones”- del yri;
goyenismo incluía cosas como las represiones y matanzas de 1.?!Se-
mana Trágica, de la Patagonia, dela Forestal. En el caso dejusto lle-

a que no entendiera algo fúndamental que Aricó expresa dela si-
guiente manera: '

Las limitaciones desupensamiento, que eran también y en buena para"
te, limitaciones de la propia realidad, impidieron a Justa tener una
concepción certera de esta funcionalidad “hegemónica” de la clase
obrera y de los trabajadores en general .21

Anotemos bien. Las limitaciones de justo eran más bien las de "‘la
propia realidad” que “impidieron” que justo entendiera que era ne-
cesaria la “hegemoníaïa obrera. Aricó sigue salvando a su personaje y
así sus limitaciones son las de su tiempo, lo cual no esverdad. ¿Cómo
Se explica entonces que existieran hombres y corrientes políticas
—en esa misma realidad histórica- que lucharan por otro progra:
ma, que Aricó ignora o silencia? La maniobra intelectual de Aricó

21lbidem, p; 20.
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tiende a dos cosas, que al final se resumen o convergen en una sola.
Por un lado, defender a justo (representante conspicuo del pensa-
miento reformista y parlamentarista socialdemócrata) y por el otro
defender una hegemonía obrera en lo que puede ser un “bloque his-
tórico” que el movimiento nacional y popular del yrigoyenismo ya
expresaba en su época. La sutil conclusión que surge lógicamente de
allí es que hoy en la‘ Argentina, mezclando un poco de socialde-
mocracia reformista (que es una “guía certera”) y un poco de pero-
nismo (que sí tiene clase obrera), se podrá llegar a conformar un
nuevo bloque histórico (nacional y popular) . Queda así Justo revivi-
do en una actualidad argentina que salva a la socialdemocracia y al
movimiento nacional y popular. ¡Malabarismos que impone la
ideología!

3.- Los primeros congresos del Partido Socialista

Empecemos por reseñar los datos referentes al Primer Congreso, el
más importante no sólo por ser el de la fundación, sino porque en re-
lación al mismo podemos sintetizar un cuadro sobre el socialismo ar-
gentino en sus orígenes. I

DiceJacinto Oddone: “E128 de junio de 1896 tuvo lugar el Primer
Congreso del partido Socialista, que más tarde bien podemos llamar
Congreso Constituyente, pues su vida efectiva arranca de esa me-
morable asamblea”.22

El Primer Congreso se caracterizó por el triunfo de las posiciones
antirreformistas, y sus principales voceros fueron José Ingenieros y
Leopoldo Lugones. Su antirreformismo es limitado en tanto se
expresa enfrentando la concepción de justo, pero sin precisar ele-
mentos centrales en cuanto a la estrategia, a la caracterización del
país, a las medidas tácticas y repite un poco mecánicamente las ideas
generales del marxismo preponderante en Europa en una época de
auge de la Segunda Internacional.

La minoría encabezada por Juan B. Justo trató en vano de impo-
ner sus puntos de vista. Para ello contaban con un arma poderosa, co-
mo era el periódico “La Vanguardia”, en circulación ya desde 1894.
Al ser derrotadas las mociones de Justo y aprobadas las de la “iz-
quierda” , Juan B. Justo no acepta ningún puesto en la dirección que

22Oddone,jacinto, Historiadelsocialismoargentino.Ed. La Vanguardia,Buenos
Aires, 1934,2 tomos.



CUADERNOS DEL SUR4 59

se elige. Esta situación va a continuar hasta el Segundo Congreso
cuando al revertirse la tendencia y ganar los reformistas una
mayoría, Justo accederá a una dirección que no abandonará
mientras viva. El Partido Socialista como tal estabilizó así su posi-
ción reformista. Es cierto que hubo algunos vaivenes; esmás, escier-
to que quedó también en minoría en otra oportunidad cuando s'ere-
liza el III° Congreso Extraordinario en 1917; pero sabrá maniobrar
y contará con un aparato en el cual la línea exterior y la actuación del
partido estuvieron siempre determinadas por justo y sus adictos.

Esta-situación llevó a algunas escisiones”, pero el partido preser-
vó su personalidad. Cuando se produce el conflicto con Alfredo Pa-
lacios por el problema del duelo, se mostrará claramente cómo las
diferencias entre ellos se magnifican llegándose a la expulsión de Pa-
lacios, pero son ya rencillas internas en el grupo reformista y parla-
mentarista. 'Por otra parte las disidencias en un sentido revoluciona-
rio siempre debieron buscar el camino de la separación, hasta que la
más importante de ellas, después del Congreso de 1917, constituye el
Partido Socialista Internacional en 1918, anticipo de lo que será el
Partido Comunista.

En el Primer Congreso (28-29 de junio de 1896), se enfrentan las
concepciones que recogen la tradición de los orígenes socialistas
expresados por Ave Lallemant y el periódico “El Obrero", pero sus
voceros son intelectuales como Lugones o Ingenieros, y las posi-
ciones reformistas expresadas en el parlamentarismo que defiende
Justo.

23Rodolfo Puiggrós, Las izquierdasy elproblemanacional,Jorge Alvarez, Edi-
tor, BuenosAires, 1967,p. 69, mencionaasílasmcisioneshabidasenel Partido So-
cialista:“Las escisionesfueroncronológicamente:lo) La de1899,quedioorigenala
FederaciónSocialistaObreraArgentina,oFederaciónSocialistaObreraColectivista.
PartiódelCentroSocialistaRevolucionariodeBarracasalSuryseopusoalaexigencia
dequelosextranjerossacasencartadeciudadaníaparaingresaralPartido.Considera-
baprematurala luchapolíticaypreviaaellala luchapormejoraseconómicas.Susin-
tegrantes,entrelosquefigurabaLeopoldoLugones,setitulaban“marxistasintransi-
gentes”.Duró pocotiempo.2o)La sindicalistade1906,encabezadaporjulioArriaga,
Emilio Troise, BartoloméBosio,AquilesLorenzo, GabrielaL. deConi y otrosmili-
tantesqueseoponíana la políticaelectoraly pedían“todoel podera lossindicatos".
Decíanse“marxistaspuros”,y discípulosdelsindicalistaSorel,autordeReflexiones
sobrela Violencia.3o)La deAlfredo Palaciosde 1915,porqueelPartido prohibíael
duelo... 4o)La queen 1918,.fundóelPartido SocialistaInternacional,luegoPartido
Comunista.5o)La queen1927fundóelPartidoSocialistaIndependiente.60)La que
en1937fundóelPartidoSocialistaObrero.7o)La quecreó,duranteelgobiernodePe-
rón, elPartido Socialistadela RevoluciónNacional. 80)La de 1958...
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Justo reclama libertades democráticas y derechos electorales en sí
mismos, mientras que la “izquierda” los postulaba como punto de
partida para preparar la revolución proletaria. O Sea, para justo la
lucha por la demócracia esla estrategia misma, mientras que para la
izquierda es parte de una táctÍCa inacripta en una estrategia más
amplia.

En este Primer Congreso se aprueba, como moción del ala “iz-
quierda”, una resolución que estipulaba que “serán excluidos del
partidos las colectividades o individuos que hagan pactos o alianzas
c'on los partidos burgUeses o Sus candidatos”. Este punto pretendía
“garantizar un accionar obrero y socialista, y esun motivo central pa'-
ra que Insto no acepte ningún. cargo partidario. En él Segundo
Congreso Seintroduce un_aenmienda a esta resolución —propuesta
por Justo-— endonde se le agrega al final la frase “.-. .salvo cuando
estén autorizados pOr Un voto general o local en las partes que sean de
su jurisdicción”. Lo que era agUar el 'vino.

De tal manera el Segundo Congreso revisa profundamentelacon-
cepción del accionar socialista. Es interesante notar que Puiggrós,
agudo crítico de Justo en muchos Sentidos, llega a la conclusión dé
que era mejor la posición de Justo que la aprobada en el Primer
Congreso. En ese caso la crítica de Puiggrós a la izquierda es más
fuerte que a Justo. Puiggrós insiste en que el Partido Socialista surge
sin tener una concepción sobre el problema nacional, pero en el fons
do, el cuestionamiento es también al hecho de que la izquierda le-
vantó un programa socialista, lo que marca las preferencias de
Puiggrós por un programa que contemplara las necesidades de la
etapa capitalista qúe “debía” recorrer la Argentina. N o es de extra:
ñar esta poSi'ción ya qúe el texto, escritopdespués desu rompimiento
con el Partido Comunista, sehace desde la óptica del perónisrno en el
cUal se enéontr‘aba inscripto. _

Por eso la crítica de Puiggrós ajustó es fórmal. De tal manera pre;
fiere embarcarse en la consideración de Justo, que se encuentra
deslumbrado con el desarrollo del capitalismo europeo. Es así q‘ue‘
para justo el capitalismo europeo es un poco la muestra del destino
que l’edepara el fut'úro a la Argentina. Y entonces dice que llista dis;
tinguecon “Criterio_maniqueo’_’, al “capitalismo sano del espúreo, al
pragresista del retrógrado, al inteligentejdel torpe en u‘n cotejo del
que salía perdiendo el capital nacional inferior al extranjero”.24 En-

24Puiggrós,Rodolfo, open, p. 59.
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faticemos: para Puiggrós, a nivel prógramático, había qtie defender
al “capital nacional” y allí esta.el “maniqueísmo” de Justo.

Y como Puiggrós prefiere al capital nacional, lo del maniqueísmo
tiene un límite preciso. ¿Pero es que acaso, a pesar de las citas de Le-
nin y Marx que trae a colación Puiggrós, notqueda de toda forma
centrada la polémica en relación a cuál es el Capitalismo bueno y
cuál esel malo? O dicho‘en otros términos ¿cuáles el capital “progre-
sista”? Puiggrós, defensor del capital nacional, queda así atrapado
en los límites de la discusión impuestos por Juáto. _

De lo que se trata, de esta manera, es de saber elegir, pero el refor-
mismo parlamentarista (Justo) coincide con el reformismo nacionas
lista (Puiggrós) en la medida qUe ambos se‘quedan en los límites del
capitalismo. Este planteo tiene vigenciaáten c'uanto al Primer
Congreso del Partido Socialista, como también en épocas más rea
cientes, como sepuede apreciar. Por ello noesïde extrañar que el na-
cionalismo debe poner eSpacio c0n respecto a las tendencias socialis-
tas de _“izquierda", y por eso los nacionalistas critican más a la iz-
quierda socialista de 1896 que a Inan B. Justo. _

Dice Puiggrós que los socialistas “desconocían lo particular en el
capitalismo '—Sus etapas, sus desigualdades de desarrollo, Su rela-
ción con otros sistemas- , lo cual hacía que justo equiparara a la so-
ciedad argentina, a la sóciedad capitalista en general” .25Y cita a Justo
cuando dice . .se han producido en la Argentina los caracteres de
toda sociedad capitalista” (en “La Vanguardia” el 7 de abril d‘e
1894). _ _

Para Puiggrós, “el pósitivísmo lógico no les permitía ver más que“
diferencias cuantitativas, en las desigualdades'de desarrollo de otros
países” .26Y esto, en los límites de la controversia que el mismo autor
delimita, essignificativo de s'utorna deposición: para Puiggrós entre
el capitalismo nacional y el capitalismo internacional hay diferen-
cias cualítativas. Por eso se justifica la defensa del capitalismo na-
cional en Argentina, cualitativamente distinto al extranjero. Con
'ello queda salvado el capital bUeno (el nacional en este caso) como si
allí no rigiera la plusvalía.

En el primero y el segundo congreso del partido continúa la lucha
ideológica. La “iunierda” funda el periódico “La Montaña”, que
aparece en 1897 y sólo llega a publicar doce números en ese año. Allí
dirá Ingenieros:

25Ib'i'dem,p. 43.
26lbidem, p. 47.
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El proletariado usará entonCesla fuerza para expropiar a los expro-
piadores. No puede haber enestecasodoslíneas deconducta: la fuerza
secombate con la fuerza.”

Este periódico se pronuncia por el “socialismo revolucionario”,
pero al mismo tiempo que enfrenta a los reformistas, enfrenta tam-
bién a los anarquistas que se oponen a la participación en las con-
tiendas electorales.28 Estos acusan a los socialistas de que “Votar es
renunciar”, y “La Montaña” argumenta:

Nosotros creemos que votar esvotar. No votar (pudiendo hacerlo) es
renunciar a votar. El que vota, vota; no renuncia. No votar esrenun-- 29crar.

y por eso sostienen que “es una mentira decir que los socialistas toman
parte en la lucha política de los burgueses; toman parte en la lucha
contra los burgueses”.

No obstante, cu ando al año siguiente los socialistas de Justo domi-
nan al partido, sí van a hacer lo que le critican los anarquistas, esde-
cir “participar en la lucha de los burgueses”. Eso será a partir del
Congreso de 1898 cuando es derrotada el ala izquierda, que por más
limitaciones que tuviera, y por más inconsecuencias que podamos en-
contrar en el futuro de sus protagonistas, representaba en esos mo-
mentos una lucha válida. Si Ingenieros se hizo tan reformista como
Justo, más adelante; o Lugones sehizo nacionalista e incluso fascista
después, son problemas aparte.”

En 1898 cuando el_partido queda en manos de Justo y sus adictos,
se va a producir la escisión de los “socialistas colectivistas”. Es la pri-
mera división y el motivo por el cual seproduce es la discusión sobre

27“La Montaña”, 18deabril de1897;citadoporRicardoFalcónen“Luchadeten-
denciasen losprimeroscongresosdel partidosocialistaobrerodeArgentina: 1896-
1900",enrevistaApuntes,No. l, octubre-diciembrede1979,Amsterdam,p. 62.

23“La Protesta"diceel10demarzode1906:“Votaresabdicar...El hombrequeva
adepositarsuvotoenlasurnas,entregasuvoluntadytodossusderechosalhombreque
haelegido.. Y terminaasí:“¡Viva la huelgadeelectores!"

29“La Montaña”,ídem.
3°En 1923,LeopoldoLugonesdatresconferenciasenelTeatroColiseodeBuenos

Aira, alabandoaMusolini yalfascismo.Pocodespués,enLima, proclamóquehabía
llegado“la horadela espada".



CUADERNOS DEL SUR 4 63

los derechos de los extranjeros dentro del Partido. Hay que tener en
cuenta que los extranjeros (inmigrantes en forma masiva y confor-
madores del proletariado de fines del siglo XIX en su mayoría) no
tenían derechos políticos en el país.al El Partido Socialista decide
que sólo podrán votar internamente los que tengan derechos
políticos; asimismo sólo podrán ser elegidos en puestos de dirección
quienes se ciudadanicen, etcétera. Los colectivistas rechazan esta
actitud y no concurren alsegundo congreso. Poco después rompen
con el Partido. Dice Falcón:

Los afiliados de Barracas no concurren al segundo congreso. Sin em-
bargo otros centros disidentes sí lo hacen. Derrotadas susposiciones en
el Congreso, seunen a los ya escindidos de Barracas y en noviembre de
1898 realizan el Congreso constitutivo de la Federación Obrera So-
cialista Colectivista.32

Los “socialistas colectivistas”33 atacan en forma global 'a la política
del partido, y acusan a Justo de alinearse con las.posiciones de Berns-
tein. Esta escisión no es duradera y la mayoría de los escindidos vol-
verán al partido poco tiempo después. SegúnFalcón, “la Federa-
ción Socialista Obrera Colectivista fue —en alguna medida- una
especie de participación de la escisión de los sindicalistas que se
produciría en 1906”

Si esta escisión sólo mostró las contradicciones internas del parti-
do, en donde no están ausentes los argumentos de las disputas per-
manentes con los anarquistas en cuanto a las medidas a utilizar por
la clase obrera en su lucha, y también en cuanto a la preponderancia

3’ En Argentinaen 1896había 123.739trabajadoresempleadosen empresasin-
dustriales,transportesy de la construcción,de loscuales93.294eranextranjerosy
residíanenBuenosAires,segúnconstataAlfredo Calletti, La política y lospartidos.
F .C .E ., México,1961,p. 56.Diceesteautor:“De los2.400.000extranjerosquevivían
enelpaísen1914,el81% sehabíaestablecidoenlazonaoriental"(op.cit. p. 57).En
1914losextranjeroseranel29,9% (la cifra quedaelcensodeeseañoesde2.357.952
personas)deltotaldelpaísyenesemismocensosedacomoporcentajedelapoblación
urbanael51,6% del total.

32Falcón, Ricardo,“Lucha detendencias...”, 0p.cit., p. 76.
33La FederaciónObreraSocialistaColectivistade1898la forman:CentroSocialis-

ta de Barracasal norte; Centro SocialistaCarlos Marx; Sociedadde Curtidoresy
Centrodela ParroquiadeLas Heras,segúnJacinto Oddone,op.cit., p. 211.A suvez
formarontresnuevoscentros:CentroSocialistadeBarracasal sur;CentroSocialista
dePilar; CentroSocialistaNuevaEra. PeroestaFederaciónsólotuvovidaduranteun
añoaproximadamente.
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de las luchas económicas o las luchas politicas,- será recién la escisión
delos sindicalistas revolucionarios de 1906 la que tendrá más impor-
tancia pues hubo previamente una discusión interna sobre proble-
mas de principios, de tácticas, etc. Además, los sindicalistas revolu-
cionarios fueron invitados a irse del Partido en el Congreso que se
reúne en 1906. Si los sindicalistas revolucionarios son minoría en el
partido, serán mayoria en la U.G35, existente desde 1902, ouando los
anarquistas se quedaron dominando a la F.O.A. fundada un año an-
tes.

Ahora ya los socialistas tienen una banca en el Congreso Nacional
desde 1904, cuando eselecto diputado Alfredo L. Palacios: el parla-
mentarismo comienza a dar sus frutos. Los sindicalistas revolu-
cionarios se irán del partido y desde U.G.T. expondrán sus posi-
ciones. De esta manera y teniendo en cuenta ¡la existencia de la
F.p.R.A. (V° Congreso) , quedarán plasmadas las tres corrientes del
movimiento obrero argentino a principios el siglo XX: los socialistas
reformistas, los sindicalistas revolucionarios y los anarquistas. Los
marxistas ffde izquierda”, que reivindicaban las posiciones más
avanzadas de la Segunda Internacional, desaparecen como tenden-
ciayse da elcaso dejosé Ingenieros que por ejemplo ya en 1910 escri-
be coíncidentemente con la concepción de Justo, en lo esencial:

A mi juicio estospaíses latinoamericanos tienen que pasar por fases
más avanzadas de la evolución económica capitalista antesde que sea
posible la instauración de un régimen social fundado en la propiedad
socializada de las fuerzas productivas.

Es oportuno señalar que Ingenieros ha sido levantado como para-
digma de una posición revolucionaria y posteriormente rebelde, j u-
venil y de principios socialistas permanentes, por una literatura que
trató de embellecer, no las primeras posiciones de Ingenieros, sino
las que sostuvo a comienzos del siglo XX y que luego serán las de toda
su vida, es decir un reformismo positivista, totalmente alejado del
marxismo y que nada tenía que envidiar a Juan B. Justo.

Así valora Héctor AgOsti, uno de los intelectuales más permanen-
tes del Partido Comunista argentino, ajosé Ingenieros:

Ingenieros pudo hallar ensuactividad socialista , apenassehubiesecu-
rado el sarampión vocinglero de "La Montaña” la nueva orientación
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“positiva” encuya búsqueda consumió las energíasmejoresdesuexpe-
riencia.

El “sarampión vocinglero” era precisamente las posiciones del so-
cialismo revolucionario que defendió Ingenieros desde “La Monta-
ña” contrajusto. Es evidente que Agosti prefiere al alumno aplicado
de Justo y no al joven afectado de sarampión revolucionario.

Como delegado del Centro Universitario, Ingenieros concurrió el 13
de abril de 1895, a la fundación del Partido Socialista Obrero Interna-
cional, y quedó señalado a los 18 años, para ocupar la secretaría del
flamante comité central. Tres semanasdespuéshablaba oficialmente
en nombre dela entidad en la conmemoración del 1° deMayo , y enoc-
tubre de esemismo año era secretario de la Convención que en vez de
“Internacional” denominó “Socialista Obrero Argentino” , al
partido.35

José Ingenieros escribió en “La Montaña”, subtitulado “periódi-
co socialista revolucionario”, lo siguiente:

La Revolución Social obedece pues, en primer término, a un cambio
en el sistema de producción. Si la clase privilegiada fuese inteligente
—cosa imposible porque -el parasitis-mo trae consigo la
degeneración- se adaptaría estoicamente a ella: pero la burguesía
que por ser republicana esla más ignorante y ciega de todas las clases
dominantes, esincapaz decomprenderlo, eintentará oponer la fuerza
al desarrollo dela nueva organización social. El proletariado usaráen-
toncesla fuerza para expropiar alos explotadores. No puede enesteca-
so haber dos líneas de conducta: la fuerza secombate con la fuerza.

No esextraño el juicio de Agosti que critica este sarampión juvenil
y vocinglero, al que califica también de tormentoso y atropellante.
Dice Agosti:

“La presunción de ortodoxia marxista, sin embargo, estaba más

34Agosti,Héctor,P. Ingenieros,ciudadanodela juventud,Ed. S. Rueda,Buenos
Aira, 1950,p. 24.

35Ibidem,*p.50.
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próxima a la retórica anarquista que cosa alguna” .33Lo que muestra
solamente lo alejado del marxismo que está el propio Agosti.

Ingenieros dice: “La barricada esel altar del pueblo”. Y Agosti co-
menta que es un grito “con tempestuosos trémulos de socialismo di-
namítero” Es evidente que la ideología de la “coexistencia
pacífica”, nuevo reformismo puesta en boga por el stalinismo, no
puede aceptar la idea misma de la revolución socialista.

Es mucho más del gusto de los comunistas stalinistas argentinos el
Ingenieros positivista y reposado, a pesar de que deban tragarse al-
gunas frases molestas, pero en última instancia son frases que no
comprometen. Dirá Ingenieros para el año 1910:

El concepto marxista de la dictadura obrera esun error sociológico:
ninguna sociedad puede cambiarse bruscamente; no hay transform a-
ciores repentinas: sonsueñosde fanáticos y deilusos. El concepto dela
dictadura obrera tiene su origen en el anuncio marxista del mejora-
miento rápido de la claseexplotada: esateoría ha sido uno de los erro-
res más grandes propagados por los socialistas de antaño; la sostienen
los retóricos del socialismo y los anarquistas. .En cambio —todoslos so-
ciólogos socialistasconstatan que la transform ación del capitalismo en
un régimen socialista, que tengapor basela propiedad colectiva delos
medios de producción, esun proceso lento y progresivo, que seopera
de una manera constante e inevitable, algunas vecesa pesardel prole-
tariado mismo que es favorecido por él. Todas las instituciones
—económicas, políticas, jurídicas, morales- evolucionan lentamen-
teen sentido favorable al proletariado, enalteciéndolo y adaptándolo
a condiciones de vida cada vez mejores.

Por ello Ricaurte Soler puede decir que para Ingenieros:

El marxismo debe reformarse en el sentido de un socialismo positivo,
cientificista, que tome en consideración las conclusiones más exactas
de la ciencia, y en particular de las ciencias biológicas.37

Consecuente con lo expresado antes, Ingenieros concluirá —mos-
trando la concepción evolucionista y fatalista del desenvolvi-

36lbidem, p. 57.
37Soler,Ricaurte,El positivismoargentino,Editorial Paidós,BuenosAires,1968,

p. 231.
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miento social- justificando su reformismo al declarar: “Los
hombres no hacen la historia y los socialistas no hacen el
socialismo”?8 El revolucionario de 1896-97 ha sido ganado por el
positivista Juan B. Justo; a los efectos de este trabajo, es suficiente-
mente con lo ya dicho.

Mientras tanto, en la socialdemocracia europea esta es la época en
la cual irán definiéndose posiciones. A la división entre menchevi-
ques ybolcheviques de la socialdemocracia rusa, le seguirá poco des-
pués el agudo enfrentamiento de 1914- 15 cuando estalle la primera
guerra mundial y seplantee el voto a los créditos de guerra por parte
de los socialdemocrátas, excepto las minorías que luego entrarán en
la Tercera Intenacional después del triunfo de la revolución Rusa de
1917, junto a los bolcheviques.

4.- La escisión de 1918

Existe un documento de prim ,ra importancia, aparte de “La Van-
guardia” que sigue siendo el órgano oficial del Partido, para estu-
diar la esciSión de los marxistas en 1918. Se trata del documento que
aprueba en 1919 el Partido Socialista Internacional, que es enviado
a todos los partidos integrantes de la Internacional Socialista y a to-
dos los partidos socialistas. Lleva por título: “Historia del socialismo
marxista en la República Argentina. Origen del partido Socialista
Internacional”.39 Lo tenemos a la vista para resumir lo esencial.

El Congreso del Partido Socialista se reúne los días 28 y 29 de abril
de 1917. Allí se expresará la discrepancia que ahora se centra en la
posición frente a la guerra. Ya la Segunda Internacional está des-
garrada y la caída del zarismo en Rusia es un trasfondo en el cual los
bolcheviques están camino al poder. La posición frente a la guerra
divide al partido. La minoría del Comité Ejecutivo se hará mayoría
del Congreso. La mayoría del Comité Ejecutivo y el grupo parla-
mentario piden que se les deje a ellos resolver cualquier cuestión
sobre la guerra y fijar posición. Su argumento principal es que sede-
be garantizar por todos los medios el comercio de exportación de Ar-
gentina. La minoría del Comité Ejecutivo caracteriza a la guerra

38joséIngenierosenunartículosobre“LaevolucióndelsocialismoenItalia” apare-
cidoen1906.

m PartidoSocialistaInternacional,Historiadelsocialismomarxistaen la República
Argentina.OrigendelPartidoSocialistaInternacional,BuenosAires,marzode1919,
67páginas.
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como capitalista y sostienen que “los intereses del país son los de la
paz y del trabajo y no los de la guerra”, en palabras del delegadojosé
F. Penelón. Los “internacionalistas” llamarán a justo y su mayoría
del Comité Ej ecutivo como “guerreristas”. En el Congreso sevota la
resolución sobre la guerra: la minoría obtiene 4204 votos y la
mayoría del Comité Ejecutivo sólo 3564 votos. La maniobra estalla
enseguida ya que la minoría real del Congreso —donde están Justo y
los parlamentarios- , actúan desconociendo las resoluciones del
Congreso Extraordinario. Entonces los internacionalistas van a for-
mar el “Comité Pro-Defensa de las Resoluciones del III Congreso
Extraordinario”, y al no aceptar la conminación de la dirección pa-
ra disolverlo, serán expulsados por la minoría del Partido, dueña del
aparato y del Comité Ejecutivo.

Dice Dardo Cúneo:

En los primeros días de enero de 1918sereunirán los delegados de las
agrupaciones expulsadasdel Partido Socialista y que sehabían organi-
zado en torno del Comité Pro-Defensa. En esaAsamblea seconstituye
el Partido Socialista Internacional.40

En el documento de los “internacionalistas”, ya citado, sepueden
registrar las acusaciones que hacen a los socialistas:

1° El grupo parlamentario votó siempre los presupuestosde guerra'y
marina...

2° Pidieron en un proyecto la construcción de nuevos cuarteles, pre-
textando razones de higiene.

3° En otro proyecto aceptaban que la jornada deocho horas detraba-
jo no rigiera en caso de guerra.

4° Colaboraron en proyectar un nueVOCódigo Militar.
5° Colaboró en la redacción de un nuevo Código Penal y s_uúnica disi-

dencia fue en lo relativo al duelo.
6° Apoyaron un proyecto de legislación agraria en donde sólo con-

templan la situación de los pequeños capitalistas. “Hablan despec-
tivamente de los trabajadores del campo sin recursos, a quieneslla-
man descamisados”

7° Votó la ruptura de relaciones con Alemania e incitó a adoptar una
actitud bélica.

4°Cúneo,Dardo, 0p. cit., p. 369.
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8° Presentó un proyecto de divorcio en el cual semantiene la cláusula
reaccionaria dela separación decuerpos. Asimismo aceptaron que
el divorcio sólo sepodría cumplir en “matrimonios unidos sin la in-
tervención de la Iglesia Católica”

Las posiciones reformistas y revisionistas de los socialistas se suce-
den enla misma medida en que sevan asimilando al parlamentaris-
mo, ya no como principio sino como ejercicio real. Una a una van
quedando atrás las tímidas'formulaciones originales. El diputado
Emilio Dickmann, director de “La Vanguardia”, afirma que las
teorías marxistas son viejas y arcaicas (“La Vanguardia”, 1° de mayo
de 1915).“ El diputado Mario Bravo se manifiesta nacionalista y nO.
intenacionalista .42Ya no sehabla de que la bandera argentina repre-
senta los intereses de las clases dominantes, sino que el pabellón na-
cionales la única bandera para los socialistas, etcétera.

Hacia 1912, cuando el reformismo es palpable la minoría que lue-
go serán los internacionalistas sacan un periódico, “Palabra So-
cialista”, y en él critican que la dirección del partido está asumiendo
las posiciones de Bernstein.43

Refiriéndose al III° Congreso Extraordinario de 1917, señalan
que uno de los problemas centrales que dividió a los participantes
fue el de la guerra mundial. La minoría del Comité Ejecutivo acusó
al grupo parlamentario de violar las decisiones partidarias por su
posición pro ruptura. La minoría, ante las maniobras de la mayoría
del Comité Ejecutivo que no respeta las decisiones del Congreso,
forma el “Comité Pro-Defensa” de las resoluciones del III° Congre-
so Extraordinario y dice:

41“La Vanguardia”dello. demayode1915,citadaenelfolletodelosinternaciona-
listas,p. 8.

42‘SesióndelaCámaradeDiputadosdel15deseptiembredel1916,citadoenelfolle-
todelosinternacionalistas.

43Es interesantecompararlaprogresióndevotosdelasocial-democraciaendiver-
sos países. Alemania en 1867-30.000votos; en 1903-3 millones. F rancía en
1893440.000votos;en l904-800.000.Italia en 1895-40000votos,en1904-300.000.

En laArgentinalaprogresióndelavotaciónsocialistafuelasiguiente:en1896sacó
134votos;en 1902-204votos:en 1904-1257votos(1diputado);en 1906-3495votos;
en 1908-7462votos;en 1912dosdiputados(unocon35.000votosy otrocon23.000
votos);en1913-48000votos(tresdiputados);en1920-86420votos;en1924-101.5.16
votos;en 1930123.621votos.
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No podíamos permitir que el partido estuviera a merced de los parla-
mentariosy que el partido modificará susideasen homenajea un grupo
encumbrado para defender los ideales del partido, no para esclavi-
zarlo ni para entregarlo maniatado a la burguesía. Preferíamos mil ve-
ces que se perdieran si fuera necesario todas las bancas, pero que se
mantuvieran incólumes los principios de la Internacional. La deter-
minación del grupo deno'respetarla resolución del Congreso no podía
ser más manifiesta.44

Y más adelante:

Ellos, los violadores de la resolución del Congreso, los que arrasaron
con el Estatuto, dictaron una resolución diciendo que la constitución
del Comité Pro-Defensa de la Resolución del III° Congreso era ideal,
disolvente y anarquizante y pidieron a los centros que tomaran contra
los afiliados a aquel Comité, medidas disciplinarias.

En estas condiciones seva a realizar un Congreso de los centros di-
sueltos y de las minorías expulsadas, y los días 5 y 6 de enero de 1918
van a constituir el Partido Socialista Internacional. Allí se aprueba
una Declaración de Principios que esexactamente la misma del Par-
tido Socialista aprobada en 1896, menos el último párrafo que ya se
l'o había quitado el Congreso de 1898, y que decía:

Que por estecamino el proletariado podrá llegar al poder político,
constituirá esafuerza, y seformará una conciencia declase, que le ser-
virá para practicar con resultado otro método de acción, cuando las
circunstancias lo hagan conveniente.45

El “otro camino” o “el otro método de acción” que se reivindicaba en
1896, que ya fue suprimido en 1898 y que no sintieron la necesidad
de incluir en su Declaración los Internacionalistas en 1918, es signi-
ficativamente importante. Pues si bien era necesario mantenerse en
la legalidad para poder dar una lucha, también era necesario dejar

44Folletodelosinternacionalistas,ps.37-38.
45La DeclaracióndePrincipiosaprobadaen1896,asícomootrosimportantesdo-

cumentossepuedenconsultarenHobart Spalding,La clasetrabajadoraargentina.
Documentosparasuhistoria1890-1912,Editorial Calerna, BuenosAires, 1970.
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abierto el “otro camino” de acción, que ahora quedaba ignorado.
El nuevo Partido Socialista Internacional dice, no obstante, algo

muy significativo:

Sosteniendo que la colaboración declasesy la política deconciliación y
oportunismo son trabas puestasen el camino recto conducente a la fi-
nalidad señalada por estaDeclaración, el Partido Socialista Interna-
cional llama al pueblo trabajador a alistarse en susfilas de partido de
clasey desarrollar susfuerzas y preparar su emancipación, sostenien-
do el siguiente programa mínimo.46

Uno de los puntos centrales aprobados por el P.S.I. y que estaba en
relación directa con su polémica con los dirigentes reformistas, sere-
fiere a la cuestión del nacionalismo. Adoptan una resolución espe-
cial sobre el nacionalismo donde declaran la incompatibilidad entre
nacionalismo e internacionalismo y manifiestan en uno de sus pun-
tos:

1° Que toda tendencia nacionalista, por más que sele califique de in-
teligente, sana y fecunda, por más que sela disfrace, esincompa-
tible con las doctrinas en que sefunda el socialismo y esantagónica
con los interesesobreros que éstedefiende y representa.47

Y agrega también más adelante que el nacionalismo es la bandera
b-ajo la que se cobij an “las clases privilegiadas que oprimen y explo-
tan al pueblo trabajador”; afirmando: “6°. Que los llamados ‘inte-
reses nacionales’ coinciden siempre con los intereses de las
burguesías, pero nunca con los del proletariado de cada nación. .

Por fin, declara solemnemente que el llamado Partido Socialista
no pertenece más al socialismo, ya que “se ha desviado de la recta so-
cialista”.

Es decir, no sólo el Partido Socialista seha plegado a la concepción
revisionista prevaleciente en la Segunda Internacional, sino que en
concreto ante la guerra mundial de 1914 su actitud ha sido la misma
que la de la socialdemocracia europea que se mantuvo en esta Inter-
nacional. La ruptura con ella por parte de los bolcheviques rusos, se

4°Folletodelosinternacionalistas,p. 51.
47Folletodelosinternacionalistas,p. 52.
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expresa en la Argentina en la aparición y desarrollo de los interna-
cionalistas, que van a dirigirse en marzo de 1919 a la nueva Interna-
cional fundada por Lenin. La guerra y la revolución rusa habían ser-
vido para acelerar las definiciones entre los socialistas argentinos,
pero esas definiciones en 1918 fueron la conclusión de una lucha
constante entablada dentro del partido socialista desde su mismo
primer congreso de 1896.

Si en 1896 los reformistas estaban en minoría, pronto coparon la
mayoría en 1898 y luego la lucha siguió con los colectivistas, con los
sindicalistas, con los que defendían una concepción marxista y
enfrentaban el revisionismo bernsteniano y por fin, ante la guerra
mundial y la revolución rusa, con los 'nternacionalistas. El pensa-
miento socialdemócrata —socialista y reformista- se quedó con la
sigla del partido, pero también se quedó para siempre prisionero de
ese reformismo, que lo hizo incluso apoyar el golpe militar contra
Yrigoyen en 1930 y la Unión Democrática en 1946. Es obvio que no
se trata aquí de seguir la actividad de los internacionalistas. Son el
antecedente del partido comunista y los comunistas afirman que el
Congreso del 5 y 6 de enero de 1918 donde se constituyó el P.S.I. “fue
el Congreso constitutivo de nuestro partido” .43

En este Congreso estuvieron presentes 760 delegados de la Capital
Federal, provincia de Buenos Aires y Córdoba. Poco después se agre-
gan otros centros.

El Manifiesto de fundación del partido explica a la clase oorera y
al pueblo su razón de ser con las palabras siguientes:

No existía puesel verdadero Partido Socialista de la República Argen-
tina. Acabamos de fundarlo. El Partido Socialista ha expulsado de su
seno, deliberada y concientemente, al socialismo. No pertenecemos
más al Partido Socialista. Pero el Partido Socialista no pertenecemás
al Socialismo.
Denunciar estaverdad a los trabajadores y fundar el verdadero Parti-
do Socialista Internacional son deberes morales imperativos a los
cualesno podemossustraernossin traicionar cobardem enteal proleta-

,_ 4°PartidoComunista,EsbozodeHistoriadelPartidoComunista,Editorial Anteo,
BuenosAires, 1947,p. 25.

Yaenelmesdeagostoanteriorhabíanfundado“La Internacional”y la“RevistaSo-
cialista”,endondeproclamabanquesuobjetoera“difundirelsocialismosobrelabase
de la lucha de clases,el internacionalismoy la crítica marxistade la sociedad
burguesa”
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riado y a nuestra conciencia socialista. Lucharemos en defensa de los
interesesde los trabajadores. .. Pero cuando breguemos por el progra-
ma mínimo será a condición de abonarlo, de empaparlo por decirlo
así, en la levadura revolucionaria del programa máximo, consistente
en la propiedad colectiva, por cuya implantación a la mayor breve-
dad, lucharemos sin descansoy sin temores.
Trabajadores. La barbarie capitalista ha cometido sucrimen más ne-
fando y abominable, al desencadenarla guerra mundial. Ningún sacrifi-
ficio más cruento e inhumano. Demuestra él, como dice el Manifiesto
deZimmerwald, que el capitalismo no sólo no escompatible con el so-
cialismo, sino ni con las condiciones más elementalesdetoda la comu-
nidad humana. ..49.

Continúa el Manifiesto condenando al imperialismo y plantean-
do una posición revolucionaria acorde con las enseñanzas de la revo-
lución rusa de 1917. Es de destacar que esta concepción será abando-
nada por el futuro Partido Comunista a partir de la era stalinista,
aún cuando se reclame al Congreso de enero de 1918 como su propio
Congreso de fundación.

Los internacionalistas participarán en los grandes movimientos
huelguísticos de esaépoca (huelgas ferroviarias, de Vasena en la Se-
mana Trágica de 1919, etc.); asimismo participarán en el movimien-
to de la Reforma Universitaria iniciado en Córdoba en junio de
1918, cuya proyección continental es de gran envergadura.50

Dentro del Partido Socialista aún quedaba un sector opositor a los
planteos ideológicos y programáticos de la mayoría de justo. Son los
llamados “terceristas” en ese momento. El Partido Socialista realiza
un Congreso a fines de 1920 y rechaza la moción de los “terceristas”
de adherir a la Tercera Internacional. Estos “terceristas” se nuclean
fundamentalmente en el grupo “Claridad”, del cual forman parte
Carlos Mauli, Silvano Santander, José Semino, Orestes Chioldi, Jo-
séP. Barreiro, entre otros muchos. Sin embargo-la figura más desta-
cada del grupo es Enrique del Valle Iberlucea, que era entonces se-
nador electo del Partido Socialista.

El Partido Socialista expulsó a los “terceristas” después del
Congreso, aún cuando su proposición obtuvo 3656 votos contra

49-PartidoComunista,Esbozo..., op. cit., ps.24-25.
5°Sien1917y 1918habíahabido136.062y 133.042huelguistasrespectivamente,

en 1919sunúmeroseelevaa la cifra de308.967,y mustra el augedelmovimiento
reivindicaüvosocialdelmomento,quegozadelacoyunturamundialfavorable,seña-
ladapor el fin dela guerray el triunfo dela revoluciónrusa.
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5013 de la mayoría reformista. Al ser expulsado el grupo “Claridad”
y centros y militantes que habían promovido aquella proposición,
del Valle se rehusa a seguir a los expulsados. Sin embargo defendió a
la revolución rusa y en 1921 el Senado aprueba su desafuero. Muere
en ese mismo año de 1921.

El P.S.I. hace, por su lado un Congreso los días 25 y 26 de diciembre
de 1920 y allí se decide cambiar el nombre por el de Partido Comu-
nista, aceptándose las 21 Condiciones de Ingreso a la Internacional
Comunista. Los “terceristas” hacen por su parte un Congreso los
días 26 y 27 de febrero de 1921, donde por mayoría se decidió la
adhesión incondicional al nuevo Partido Comunista.

De esta manera, a comienzos de 1921, quienes vienen del viejo
tronco del socialismo genérico del siglo XIX, básicamente socialde-
mócrata, llegarán a delimitar las dos posiciones en que también a ni-
vel internacional queda divida la socialdemocracia. Por un lado la
Segunda Internacional que seguirá llamándose socialdemócrata,
asumiendo plena y abiertamente su concepción reformista, revi-
sionista del marxismo, que vota los créditos de guerra y basa su ac-
ción en el parlamentarismo y lucha por el programa mínimo como
estrategia. Por otro lado la Tercera Internacional que con la revolu-
ción rusa seplasma a partir de las tendencias que, en las primeras dé-
cadas del siglo XX, ha enfrentado a la anterior concepción dentro de
la socialdemocracia, que mantuvieron una posición revoluciona-
ria, de defensa del marxismo; y que producirán el proceso histórico
de la revolución rusa de 1917. En la Argentina, socialistas y comu-
nistas quedan así identificados con sus afines internacionales de ese
momento.

Hasta aquí llegamos. Otro problema es la historia pOSterior de
ambas corrientes. Hubo muchos desencuentros entre ambos, pero
hay que destacar que también hubo muchas coincidencias entre
ellas en el futuro de la historia argentina y de su movimiento obrero,
especialmente a partir del VII° Congreso de la Internacional Co-
munista.



Crisis y reestructuración productiva
en América Latina

(Una aproximación a la catástrofe
social que vive América Latina)

Alejandro Dabat

En las condiciones de crisis generalizada que vive la región, se está
desarrollando un proceso de reestructuración de la producción que
—aunque en un nuevo marco económico, tecnológico y político-
constituye una profundización de procesos iniciados hace un cuar-
to de siglo, con el paso de la mayor parte de la organización socio-
económica, a un estadio superior del desarrollo del capitalismo.
Con independencia de los aspectos más o menos progresistas de la
reestructuración en curso, como podría ser la búsqueda de un ele-
vamiento de la productividad social del trabajo ola modernización
de la infraestructura productiva, sin embargo, también trae consi-
go un deterioro sustancial de la producción y-asignación de bienes y
servicios consumidos por las grandes masas de la población ,de
nuestros países, llegando a afectar —como lo comprueban nume-
rosos estudios sobre mortalidad infantil, desnutrición, aumento
del alcoholismo y delincuencia o la deserción escolar— las propias
condiciones sociales, culturales y biológicas de la fuerza de trabajo.

El presente trabajo trata de buscar una explicación al fenómeno
en el análisis de las condiciones materiales de la reproducción del
capital en la fase actual, y en su anudamiento con las nuevas condi-
ciones internacionales, omitiendo expresamente la consideración
de los factores propiamente subjetivos (ideológicos, políticos) que,
aunque muy importantes, operan a partir del marco material'con-
formado por la dinámica y contradicciones objetivas del sistema
social prevaleciente. Aunque nuestro propósito es analizar las fuer-
zas objetivas que actúan en el presente, para una mejor ubicación
de las mismas y una más adecuada precisión del marco teórico
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metodológico de nuestro trabajo, comenzaremos nuestro análisis
haciendo una comparación con un período más conocido y estu-
diado de la historia reciente de América Latina, el que la CEPAL
llamó de “crecimiento hacia adentro” o de “sustitución de-impor-
taciones”

Industrialización ligera y reproducción de
fuerza de trabajo

Limitándonos a una síntesis extremadamente apretada, y por lo
tanto incompleta, puede decirse que a partir de la década de los
treinta hasta la segunda mitad de los 50, tuvo lugar en América La-
tina el comienzo de su proceso de industrialización moderna,l que
abarcó a los países más grandes y económicamente desarrollados
(Argentina, Brasil, Chile, México, Colombia). Si bien este proceso
atravesó por diferentes estadios, que expresaron sucesivos niveles
de maduración de la acumulación capitalista, es posible establecer
rasgos comunes al conjunto de la etapa.

Durante este período se desarrolló una industria
específicamente fabril, productora de bienes de consumo no dura-
dero (textil, alimenticia, maderera) y de bienes de producción para
la construcción (cemento, metalurgia liviana, etc.) caracterizada
por el uso de tecnología “tradicional”, baja composición orgánica
de capital, utilización de materias primas de origen nacional y dé-
biles economías de escala, orientada casi exclusivamente hacia
mercados internos altamente protegidos por tarifas arancelarias

l Utilizamosaquí el concepto“industrialización”comodiferenteal deestableci-
mientodeplantasindustrialeso simplecrecimientode la producciónindustrial,ya
quenosreferimosaun procesosocialglobalcaracterizadopor la extensióndela base
fabril a la gran mayoríade los procesosde transformación(artesaníadoméstico-
rural, artesaníaurbanaorientadaal mercadoo manufacturacapitalista);a la con-
versiónde la producciónindustrialfabril enel ejedela reproduccióndelcapitalso-
cial, en la aparición del capital social, en la apariciónde la burguesíaindustrial
(cualesquieraseansusnexosconotrasclasesy fraccionesdeclase);y la clase”obrera
modernacomoprincipalescategoríassocialesconformadorasdela estructuradecla-
ses.De acuerdoconestaconceptuación,existióenAméricaLatina unaimportante
industriamodernadesdefinesdel siglopasadoque—comocon enterarazónplan-
teanautorescomo SalomónKalmanovitz- constituyóel punto de partida de un
procesoulteriorquenopartió decero.Perosóloexistióun verdaderoprocesodein-
dustrializaciónmodernaapartir delasnuevascondicionesgeneradaspor la crisisde
los30.
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prohibitivas y licencias de importación. Dicho proceso tuvo lugar a
partir de una infraestructura de transportes, comunicaciones y
energética atrasada y de un sistema educacional y ocupacional
preindustrial.

En términos del desarrollo del mercado y la generación de exce-
dentes que financiaran el desarrollo, la explicación tradicional di-
fundida por la CEPAL, adoptó como punto de partida las conse-
cuencias de la “sustitución de importaciones”, que hizo posible la
ocupación progresiva del mercado interior (antes ocupado por las
importaciones de bienes de consumo) por la industria nacional de
cada país y el consiguiente elevamiento del empleo industrial y ur-
bano, que implicó un traslado de población del campo a la ciudad
y constituyó la base de la ampliación de la demanda. Conforme es-
te tipo de concepción, el financiamiento de la industrialización se
basó en la conjunción de factores vinculados a la ampliación de la
demanda y el elevamiento de la rentabilidad generado por el alto
margen de protección externa2 y el ulterior elevamiento de los pre-
cios, la asignación promotora del Estado a partir de instrumentos
tales como el desarrollo del crédito público a tasas de interés nega-
tivas, el establecimiento en algunos países del-control y los diferen-
ciales de cambio o el establecimiento de diferentes formas de subsi-
dios fiscales indirectos a partir del gasto público deficitario cubier-
to por medio de la emisión monetaria.

Pero ese primer nivel de explicación es completamente insufi-
ciente porque no permite identificar la fuente social primaria de la
generación de recursos, tanto en términos internos como externos,
pues las propias porciones del mercado interno de bienes de consu-
mo quitadas a la industria de los países avanzados por la sustitución
de importaciones, fue más que devuelta bajo la forma de medios de
producción. Una respuesta adecuada debe explicar el origen de los

2 Estay todaslascuestionesreferidasa la explicacióndelasfuentesdelasaltasta-
sasderentabilidadempresarialdela época,sonun temacompletamentedescuidado
por losautorescepalinos.Másbienson¡autorescomoReynoldsy Vernonenelcasode
México,o autoreslatinoamericanosno formadosen el pensamientoregionalcomo
Díaz Alejandro (estudiossobreArgentina), losquetratanel tema,queestádirecta-
mentevinculadoa laprematuraestructuracióndemercadosoligopólícosdetermina-
dospor laconjunciónentreprotecciónarancelariaycambiariayotrasformasdesub-
sidio al capital. En tal sentidoresultaextremadamenteinteresanteel análisisque
efectúarecientementeCanitrot sobrela economía‘argentina“Teoría y P-rácticadel
Liberalismo”dondeestablecela relaciónqueguardanla determinaciónoligopólica
de precios,tasasdeproteccióny tipo decambioen esepaís.
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recursos de los compradores que pagaron precios muy altos por los
productos industriales nacionales y demás bienes y servicios enca-
recidos por la inflación y —sobre todo- de los recursos reasigna-
dos por el Estado con base en mecanismos fiscales, monetarios y
cambiarios, pues sin ellos el nuevo capital industrial no habría po-
dido generar los empleos y las compras de medios de producción
efectuadas ni, mucho menos, haber garantizado temporalmente
altas ganancias.

Si eliminamos del análisis la consideración de la evolución de los
términos del intercambio,3 las fuerzas que determinaron el proceso
de liberación y reasignación de recursos que hicieron posible la rá-
pida irrupción del proceso de industrialización, son el resultado de
la notable aceleración de los procesos de acumulación capitalista
originaria“ que tuvieron lugar en los países donde los mismos se
hallaban más desarrollados, en las condiciones de drástica altera-
ción dela estructura de precios relativos generados por la coyuntu-
ra internacional (crisis y guerra) y la emergencia de un capitalismo
de Estado premonopolista, francamente orientado hacia el impul-
so a la industrialización.

El proceso de acumulación originario de capital consiste, como
es sabido, en el fenómeno de ruptura del “complejo rural autosufi-
ciente” constituido por la economía campesina (unidad de recolec-

3A partir dela décadadelos30lostérminosdel intercambioregionalcambianen
diferentessentidos,por lo quenopuedenconsiderárseloscomounfactorqueactúeen
un solo sentido.Se derrumbanhasta1934-35,.nejoran considerablementehacia
1935-39,caenfuertementedurantela guerray tienenuncrecimientoexplosivoentre
1946y 1954.Si hubieraqueefectuarunasíntesispodríadecirsequeelderrumbeini-
cial creacondicionesfavorablesparala reorientacióndela producciónlo mismodu-
rantela guerra,y que los mejoramientosulterioresfavorecenel equipamientoim-
puestopor el arranqueinicial.

4“Sólola granindustriaaporta,conla maquinaria,la baseconstantedela agri-
culturacapitalista,expropiaradicalmentea la inmensamayoríadela poblacióndel
campoy remataeldivorcioentrela agriculturay la industriadoméstico-rural,cuyas
raíces—la industriadehiladosy tejidos- arranca.Sóloella conquistapor tantoel
capitalindustrialquenecesitael mercadointerior íntegro”(Marx El capital. I, cap.
24).En Inglaterralaculminacióndelmovimientodelos“cercamientos”sedio recién
hacia 1810,en plenoprocesode generalizaciónde la revoluciónindustriala la in-
dustriatextil(Mantoux,La revoluciónindustrialenelsigloXVIII). La peculiaridad
delcasodeAméricaLatina noconsistepor lo tantoensuconjunciónconelcomienzo
de la industrialización,sino—comoenel casode Italia o Japón- conla prolonga-
cióndelprocesoprácticamentehastaelpresenteenpaísescomoBrasiloMéxico,aun-
queya completamentesubordinadoa la acumulaciónpropiamentecapitalista,en
unaposicióncadavezmásmarginalenrelaciónaella.
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ción, producción agraria de autoconsumo y artesanía doméstica,
sólo integrada complementariamente al mercado) que da lugar a
la separación del campesinado de la tierra y los medios de produc-
ción, a la conversión de su fuerza de trabajo y sus anteriores cóndi-
ciones de producción de mercancías para su intercambio con la
producción industrial capitalista, de la que pasan a ser sus compo-
nentes. Si bien se trata de un proceso extremadamente largo y gra-
dual, la disolución, puede llegar como resultado del avance de la
gran industria:

Durante el arranque de la industrialización moderna en Améri-
ca Latina (años 30 y 40) el proceso expuesto juega un papel decisi-
_vo. En México la parte de la producción agraria dirigida al auto-
consumo desciende entre 1940 y 1950 de casi la mitad del producto
total a menos del 20 % , lo que constituye un fenómeno claramente
extensivo al noroeste, el litoral argentino y el campo brasileño. La
expulsión de población rural es muy importante en la mayoría de
los países, destacándose los que atraviesan por procesos de in-
dustrialización y/o urbanización (como es el caso de Venezuela,
donde el auge petrolero estimula el rápido crecimiento urbano).
En los países que cuentan con fuerza de trabajo rural de reserVa
muy amplia como Brasil o México,5 los salarios reales caen en for-
ma impresionante ante la oferta inagotable de trabajo a precio ba-
rato. En los países previamente urbanizados y de muy débil reserva
de fuerza de trabajo rural, como Argentina y Chile, la tendencia
fue distinta, ya que la oleada más débil de trabajo migratorio sólo
permitió impedir el elevamiento de los costos salariales entre 1935-
44, los que se dispararon hacia arriba a partir de entonces, explosi-
vamente en Argentina y más suavemente en Chile.6 En términos
generales independientemente del juego de las fuerzas del mercado
laboral y la correlación política de clases, el valor de la fuerza de
trabajo tendió a deprimirse especialmente en los primerosaños
como resultado de hábitos de consumo inicialmente bajos de los

5Para MéxicopuedeverseMerlo, El costode la vida y López Rosadoy Noyola,
Los salariosrealesenMéxico; parael casodeBrasil puedeverseO. Ianni, Estadoe
PlaneiamientoEconómicodo Brasil.

6Para laevolucióndelsalariorealargentinopuedeverseDíaz Alejandro,Ensayos
sobre la historia económica de Argentina, y para un análisis de los factores
específicosqueintervinieronenelcasoargentinoDabaty Lorenzano,ConflictoMal-
vinensey CrisisNacional.Paraconocerlasserieshistóricasdesalariosenelcasochile-
no, puedeversej. Ramos,Politica deRemuneracionesenInflacionespersistentes.El
casochileno.
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nuevos trabajadores, complementación entre el salario urbano y el
ingreso rural-familiar de parte de la familia o los costos iniciales in-
dustriales, que por ese entonces tuvo lugar sobre zonas relativa-
mente vacías de población.

El papel del Estado como reasignador de fondos fue muy impor-
tante en todos los países, a partir de los siguientes mecanismos: a)
Apropiación de una parte sustancial de la renta del suelo a partir de
medidas fiscales y cambiarias, de reformas agrarias (caso mexica-
no), nacionalizaciones y creación de agencias comerciales de ca-
rácter público. Merece especial consideración el caso de la renta
urbana, muy poco estudiado, pero que implicó en muchos casos la
expropiación de una vieja clase de rentistas y casatenientes en be-
neficio de la acumulación industrial; b) Centralización financiera
a partir de una nueva banca estatal de fomento y de diversas agen-
cias promotoras del proceso de industrialización, que tendió a
desplazar a la vieja banca vinculada tradicionalmente al capital
agroexportador, así como al capital usurario en el campo; c) Expro-
piación por medio de inflación de los rentistas en dinero percepto-
res de ingresos fijos; y d) Comienzo de apropiación de las sobrega-
nancias de monopolios obtenidas por el capital extranjero en el sec-
tor agroexportador por vía de las nacionalizaciones y los impues-
tos. En su conjunto, se trata de medidas de centralización de las di-
versas formas del excedente económico diferentes a la ganancia
empresarial del capital industrial, a los efectos de su capitalización
en la industria en desarrollo a partir de la conformación de una-
nueva burguesía de rasgos fuertemente “burocráticos” enfrentada
a las viejas formas dominantes del capital. Fenómeno que estuvo
en la base de la ruptura de los tradicionales bloques de poder y el
desarrollo de los modernos movimientos populistas.

La “industrialización sustitutiva” se agota hacia mediados de los
50, cuando comienzan a conjugarse las consecuencias del “estran-
gulamiento externo” (caída drástica de los ingresos de las exporta-
ciones primarias, cuando más tienden a crecer los requerimientos
de importación) con los de la “crisis de ahorro” (descenso de la ge-
neración de excedentes internos, en momentos en que resulta más
necesario ampliar el coeficiente de inversión). Si bien la magnitud
de la crisis varía de país a país, y es bastante mayor en los países que
contaban con una baja tasa de plusvalor por sus altos salarios (casr s
de Argentina y Chile), en todos los casos que analizamos está expre-
sado el agotamiento de las viejas fuentes de financiamiento y de la
modalidadde acumulación extensiva en que se basó el crecimien-
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to, sustentado en la expansión del mercado y el empleo más que en
la expansión de equipo productivo moderno, tecnología y de-
sarrollo de una infraestructura eficiente de transt ortes, comunica-
ciones y capacitación de fuerza de trabajo.

Industrialización pesada, acumulación intensiva
y reestructuración de la fuerza de trabajo

Tras un período de transición de desigual duración en los diferentes
países, caracterizado por la agudización de la lucha de clases y las
pugnas interburguesas, tienen lugar en los años 60 cambios funda-
mentales en la estructura productiva regional. La base industrial
de los países ya considerados sufre una rápida transformación dan-
do lugar al desarrollo de industrias pesadas productoras de medios
de producción, de medios de transporte y equipo de producción li-
gero, mecánico y electrónico. Conjuntamente, comienza a exten-
derse ampliamente la construcción de una infraestructura energé-
tica moderna, a modernizarse los servicios y a transformarse muy
desigualmente la agricultura vapartir del desarrollo de la agroin-
dustria y el avance acelerado de la mecanización. Mientras ello su-
cede en los países más desarrollados (especialmente Brasil, México
y Argentina), la mayoría de los países de la región se incorporan
tardíamente al proceso de industrialización, especialmente Vene-
zuela, Perú, Ecuador, República Dominicana y el área del Merca-
do Común Centroamericano. Algunos de estos países, como Vene-
zuela y en menor medida Perú, conjugan el tipo de industrializa-
ción sustitutiva desarrollada por los países más adelantados 20 o 30
años antes, con considerables avances en la nueva.

La transformación expuesta tuvo múltiples consecuencias eco-
nómicas. En primer lugar requirió una alteración sustancial de las
tasas de acumulación. Como consecuencia del elevamiento sustan-
cial de la composición orgánica media y el alargamiento de los
ciclos de rotación del capital, la ocupación de una determinada
cantidad de trabajadores demandó cantidades crecientemente ele-
vadas de inversión. En los países más industrializados de la región
la inversión bruta fija, que entre 1950 y 1954 había demandado
entre un 9 % y un 15 % del PIB7 se eleva hacia comienzos de la déca-

7Aparentementela excepciónparecieraserArgentina, ya que —conformea las
cifrasdesucontabilidadnacional— la inversiónfija bruta habría significadoentre



82 OCTUBRE-DICIEMBRE 1985

da de los 70 a niveles que oscilan entre el 20 y el 25% del mismo.
Como las nuevas inversiones se desplazan hacia ramas nuevas, ba-
sadas en tecnologías relativamente avanzadas y el uso de insumos
que no se producen originarir mente en el país (caso de la química
orgánica, partes y componentes de las industrias metalmecánicas,
etc.) tienden a elevarse muy rápidamente los coeficientes de. im-
portación y las transferencias de tecnología. A este hecho se le suma
el agotamiento de los procesos sustitutivos de importaciones en los
sectores de bienes de consumo y medios de producción tradiciona-
les (insumos básicos fundamentalmente como el cemento, el acero
o los componentes químicos inorgánicos) lo que impele a los gobier-
nos y alas empresas a lanzarse a una frenética carrera en torno a la
obtención de fondos y divisas adicionales.

La obtención de fondos nuevos tiene ¡lugar recurriendo a expe-
dientes internos y externos. En el plano interno de cada país se con-
juga el elevamiento de las cargas impositivas, la implantación de
políticas de ingreso y el estímulo a la intermediación financiera y la
centralización del capital. En el plano externo se establecen
regímenes promocionales para la inversión extranjera directa; co-
mienza a recurrirse a ritmos cada vez más desmedidos al endeuda-
miento con la banca privada internacional, y se instauran sistemas
de estímulo de importancia variable a las exportaciones no tradi-
cionales, que en muchos casos implican importantes subsidios pa-
gados con el financiamiento público o transferencias de ingresos de
otros sectores. Conforme a las posibilidades de cada país, se es-
tablecen asimismo d-istintos regímenes para la promoción del turis-
mo u otros expedientes de obtención de divisas.

El conjunto de estos procesos cuyo punto regional de arranque
debe situarse hacia fines de la década de los 50, empalman hacia
mediados de la década siguiente con los acelerados cambios que se
operan en la economía internacional, en el contexto del proceso

1950y 1954un 18% medioenrelaciónal PIB. Perosetratasolamentedeunadelas
tantasparadojasde la contabilidad,permanentementesesgadapor la distorsiónde
lospreciosrelativos,yaquelacifra mencionadaresultadeldesmedidoencarecimien-
todelospreciosdeloscomponentesdela formaciónbrutadecapitalenrelaciónal res-
to delospreciosinternos.Si tenemosencuentaqueelpreciodelosprimerosseeleva
enun 833% entre1935y 1950,contrasóloun 400% deldeflactorimplícitodelPIB,
tenemosqueel montodela inversiónfija brutaa preciosde1935sereduce(paralos
años1950-54)a unacifra cercanaal9% delPIB, oseaunacifrasimilara la deChile
(Los datosdelos preciosimplícitossontomadosdeDíaz Alejandro, ob, cit).
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ampliamente conocido de internacionalización del capital. Al
compás del vertiginoso crecimiento del mercado del “eurodólar”,
de los avances de la “nueva división internacional del trabajo”, de
la rápida expansión de la empresa transnacional, de la aceleración
de los flujos migratorios de fuerza de trabajo y de otras múltiples
expresiones de internacionalización de la vida económica y social
(boom turístico, auge desconocido del tráfico de estupefacientes,
mundialización del mercado de las marcas y patentes, etc.) se pro-
duce un ajuste coyuntural entre las exigencias internas de la acu-
mulación de nuestros paísesy las nuevas condiciones internaciona-
les que las favorecían.8

Aparte de hacer posible el elevamiento de los coeficientes de inver-
sión e importación, las nuevas condiciones internas e internaciona-
les tornan posible una transformación cualitativa de la estructura
del capital y la fuerza de trabajo. Las empresas transnacionales pa-
san a ocupar una importante posición en las ramas más dinámicas
de la industria manufacturera y la agricultura industrial, produ-
ciendo principalmente para 'los mercados internos, y en medida
creciente, para la exportación (generalmente, como parte de la
segmentación internacional de los procesos productivos intra-
empresa). El gran capital privado de base nacional se articula en
grupos financieros, que centralizan intereses industriales, banca-
rios, agrarios y comerciales bajo una misma unidad de propiedad y
gestión,9 tiende a absorber y subordinar al pequeño y mediano ca-
pital y a transnacionalizarse aceleradamente bajo diferentes for-
mas: adquisición y arrendamiento de marcas y patentes, coinver-
siones con capitales extranjeros, exportaciones hacia nuevos mer-
cados e inversiones de capital en el exterior, ya sea bajo una forma

8Para un desarrollo“in extenso”de nuestraconcepciónsobreestepunto, ver
nuestrotrabajoLa economíamundial y lospaisesperiféricosa partir dela segunda
mitadde la décadade los60en revista“Teoría y Política” No. 1.

9 Utilizamoseltérmino“capitalfinanciero”paramencionarlapartedelcapitalso-
cial totalarticuladaentomo anúcleosdepropiedadaccionariay controlfinanciero,
quecentralizanensusmanosla direccióndemúltiplesunidadesempresarialesubica-
.das en diversasramas de los negocios,a partir de una lógica grupal (supra-
empresarialen el sentidoestrictodel término). Dentro de estaconcepciónresulta
completamentesecundarioel carácterbancario (gruposestructuradosen tomo a
bancosogruposposeedoresdebancos)onobancariodelgrupo,loqueconstituyemo-
dalidaddelmismo.Ver al efectoel trabajodejorge Basave,Capitalfinancieroyex-
pansiónbancaria, revista“Teoría y Política” No. 5. Enero-marzo1983.
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empresarial (directa) o como simple colocación de activos finan-
cieros varios.

Dentro de ese proceso .general los Estados latinoamericanos de
los países más adelantados tienden a jugar un nuevo papel en la
reproducción del capital nacional global (incluyendo aquí al con-
junto del capital'invertido en cada país, sea nacional o extranjero).
En primer lugar, tienden a desarrollar una importante área de
empresas públicas industriales, productoras esencialmente de in-
sumos básicos, en menor'medida de bienes de producción y creciente-
mente de armamentos. El peso de estas áreas tiende a ubicarse
entre el 10 y el 20% del producto industrial en México, Brasil, Ar-
gentina, Chile o Venezuela, lo que hace que el peso total del sector
público en las economías nacionales (considerando asimismo los
servicios públicos: la banca estatal, las empresas comercializado-
ras, etc.) tienda a ser muy grande. El papel de las empresas públi-
cas ha estado dirigido prioritariamente durante la etapa que anali-
zamos a subsidiar indirectamente a la empresa privada mediante
la provisión de insumos y servicios a precios de costo o por debajo
de él. En segundo lugar, la empresa pública pasó a ser el principal
intermediario entre los ingresos de capital extranjero y la inversión
en el país a partir de dos modalidades principales: el endeudamien-
to en los mercados internacionales (forma principal) y la empresa
mixta con el capital extranjero (forma complementaria).

En cuanto a la naturaleza de la fuerza de trabajo y las modalida-
des de su subordinación al capital, también existieron cambios
muy importantes. Surgió una nueva clase obrera mucho más con-
centrada y culta (como resultado de los nuevos requerimientos de
escolaridad y peso de ramas industriales que exigían una propor-
ción más alta de trabajo calificado) sometida a regímenes de traba-
jo mucho más intensivos, y las condiciones más favorables de sin-
dicalización y obtención de conquistas en los sectores industriales
de pu'nta en donde el impacto de los desembolsos salariales
constituían una parte más reducida de los costos empresariales y
cuyo mercado laboral estaba menos presionado por la abundante
oferta de fuerza de trabajo simple que de otros sectores de la in-
dustria y los servicios. A ello se le agregaba la existencia de un sec-
tor amplio de trabajadores de los servicios de un nivel de califica-
ción laboral muy superior a los tradicionales servicios personales
(trabajo doméstico, gastronómico, etc.) y la particular problemá-
tica de la reproducción de trabajo en las grandes aglomeraciones
urbanas, en condiciónes de sobrepoblación reciente y fuertísima
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presión sobre el suelo urbano y los servicios escasos (luz, agua, dre-_
naje, vivienda),10 especialmente en las nuevas barriadas populares
donde se concentraba el grueso de los trabajadores intermitentes de
la ciudad. Como resultado de todo ello tenía lugar una amplísima
presión s'ocial por el acceso a los nuevos servicios y bienes de consu-
mo (electrodomésticos, de transporte, etc.) “que, en conjunción
con el fortalecimiento de la capacidad de organización de impor-
tantes sectores tiende a generar un fuerte incremento de los ingre-
sos necesarios para reproducir la nueva fuerza de trabajo, tanto del
salario monetario como del llamado “social”.ll En términos de sala-
rio mo'netario real, se advierte en los diversos países una tendencia
apreciable al alza. En México los salarios reales medios de los tra-
bajadores industriales se elevan persistentemente entre 1958 y
1976, mientras que en Brasil la tendencia fue cortada drástiéamen-
te por el golpe militar de 1964 y una política sistemática de conten-
ción salarial, sin que ello obstara a la ampliación cada vez mayor
de la presión reivindicatíva. En Argentina —donde la tendencia al
alza había comenzado bastante antes inducida por otro tipo de
causas- su reaparición se volvió a m anifetar una y otra vez tras ca-
da golpe de la reacción patronal y gubernamental contra las condi-
ciones de vida de los trabajadores (1959, 1963, 1966/68 ,i1976/82).

El conjunto de los fenómenos mencionados se concretó en una
nueva modalidad de acumulación de naturaleza intensiva,l2 caracteri-

lo Para lasnuevascondicionesdereproduccióndel trabajoasalariadosedan más
elementosen nuestrostrabajosLa evoluciónde lossalariosrealesde la claseobrera
mexicanaen la décadade los 60, revista“Problemasdel Desarrollo” No. 33 y La
economíamundial y los paísesperiféricos,Ob. Cít. apartadoII-d. Sobrela repro-
ducciónglobalde la fuerzade trabajo urbanopuedeverseMoctezumay Navarro.
“Teoría y Política” No. 2.

u En un estudio(Reproducciónde lafuerza de tr .baioy desarrollo)Paul Singer
demuestraquela demandadenuevosprodu:tospor losobrerospaulistasenla déca-
dadelos60tuvotal magnitud,quesusgastosdetransporte,equipamientodoméstico
(principalmentetelevisoresy otrosequiposelectrónicos)y educacióny culturaseele-
varonconsiderablementeapesardela caídadelsalariorealdelordendel lO% entre
1958y 1979y a costadeuna brutal compresiónenlosgastosdealimentaciónquese
manifestóen la degradaciónfísicade la claseobrra (tendenciaconstantea la des-
nutricióny al incrementodela mortalidadinfantil. Situación,obviamente,quesólo
puedeexplicarsepor la existenciade un régimenpolítico terrorista.

12Llamamosmodalidadintensivade acumulacióndecapital, al procesobasado
enelelevamientopermanentedela composicióntécnicadel capitaly la explotación
intensivadela fuerzadetrabajopor lavíadelelevamientosistemáticodelaproducti-
vidady el desarrollode losmétodosdetrabajopropiosdel taylorismoy el fardismo.
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zada por un tipo de crecimiento basado en el incremento de la producti-
vidad del trabajo más que por la mera extensión del mercado y la
ampliación del volumen de la producción y el empleo (o modalidad
extensiva, predominante hasta antes de la década de los 60 en los
paises más desarrollados de la región y todavía prevaleciente en el
resto). La lógica de esa modalidad supone no sólo el incremento
permanente de la productividad del trabajo en los sectores in-
dustriales dinámicos, sino también el revoluciónamiento progresi-
vo del resto de los sectores productivos y circulatorios, así como el
propio aparato del Estado para hacer posible dos tipos de objetivos
sin cuyo alcance no puede funcionar el sistema: (a) el elevamiento
permanente de la densidad (composición) del capital; y (b) el as-
censo del excedente generado por trabajador, por encima del
incremento de la cómposicíón del capital, para que el movimiento
(a) no se traduzca en caída de la rentabilidad del capital y caída'de
la. inversión, generándose a partir de allí una crisis global de
sobreproducción, 13conforme tendería luego a suceder en los distin-
tos países.

El desarrollo de la nueva modalidad de acumulación expresó en
términos sociales, la dominación económica y hegemonía político-

Tal modalidaddeacumulacióntiendea imponersenecesariamentea algúnnivelde
desarrollodelprocesodeindustrialización,enconjunciónconla reestructuraciónde
otrosaspectosdela relacióncapitalista,talescomola expansióndelcréditoy elcapi-
tal financiero,laextensióndelagranempresa,la modernizacióndelEstado,la inter-
nacionalizacióndel capital, etc. Ello sucedecuandoseagotael impulsoinicial del
crecimientocapitalistapredominantementeextensivoy la continuidaddela expan-
sióneconómicarequierecadavezmásdelabaratamientosistemáticodecostos.Esto
noimplica,porcierto,y enpaísesconimportantesreservasdefuerzadetrabajobaratay
subsistencia-debolsonesdeproducciónprecapitalista,queduranteun largoperíodo
históricoel desarrollocapitalistaintensivoseconjuguee interrelacionecon formas
extensivasy aún'“primitivas"(originarias).Para unaaproximaciónalestudiodeesta
modalidaddeacumulaciónenAméricaLatina, puedeverseRiveray Gómez,Méxi-
co, Acumulacióny crisis,revista“Teoría y Política” número2, Lipietz, ¿Hacia una
mundialización del fordismoP revista “Teoría y Política” No. 7/8 y Dabat, La
economíamundial, ob. cit.

13CarlosMarx, El Capital, III, SecciónTercera.TambiénHenry Crossman,La
ley de 'la acumulacióny del derrumbedel sistemacapitalista,parte 2, y Jaffe y
Bullock, La inflación, la crisisy elaugedela posguerra,especialmenteprimeray se-
gundaparte.Paraunanálisisdeldesarrollodela tendenciaanivelinternacionalenel
período1965-75puedeversenuestrotrabajoLa economiamundialy lospaisesperi-
féricosya citado. En cuantoaplicacióndel marcoconceptualal casodel desarrollo
recientedeMéxicopuedeverseel trabajodeRiveray Gómezal queyahicimosrefe-
rencia(México:acumulacióny crisis)yeldeJoaquín Vela, Estudiohistóricosobrela
crisisenMéxico(1954-1983)en“Teoría y Política”No. ll. julio-diciembre, 1983.
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social del capital monopolista-financiero sobre las restantes frac-
ciones de la burguesía y su acceso por medios violentos o pacíficos a
la dirección de los nuevos bloques de poder. Fenómeno que se
expresó en términos de condiciones concretas de reestructuración
del aparato productivo, reinserción en el mercado mundial, remo-
delamiento de las relaciones sociales entre las clases y reestructura-
ción del Estado, siguiendo caminos y ritmos distintos en los dife-
rentes países, atendiendo tanto a condiciones político-sociales
específicas, como alas condiciones más 'omenos favorables para in-
tegrarse adecuadamente al mercado mundial.

La racionalidad de la nueva modalidad en desarrollo no estribó,
sin embargo, solamente en un intento de elevar la composición del
capital y la productividad del trabajo, como podría senalarse apolo-
géticamente, pues el sello de clase del proyecto inyectó el conjunto
de las manifestaciones del mismo tanto en términos sociales y
políticos como puramente económicos. Sin entrar aquí a efectuar
consideraciones políticas —por escapar al ámbito de este trabajo-
pueden plantearse por lo menos cinco factores económicos que
conformaron permanentemente la nueva modalidad:

a) Un notable impulso a la jerarquización social en todos los pla-
nos, mediante el elevamiento desmedido de los ingresos del con-
junto de las capas superiores de la administración y restantes
aparatos de Estado. Fenómeno éste profundamente interrela-
cionado con el ascenso de una nueva capa de “managers” en la
cúspide de la gestión empresarial y financiera del capital mono-
polista, con tendencias hacia una reproducción hacia los niveles
medios-altos de las actividades empresariales y una creciente
simbiosis y/o movilidad en relación a la burocracia superior de
los Estados, conforme observó agudamente Wright Mills para el
capitalismo norteamericano. El resultado propiamente econó-
mico del fenómeno expuesto, fue el incremento sustancial del
gasto suntuario.

b) Un nuevo papel de las castas militares en los asuntos públicos,
cuando no en la gestión directa de los mismos Estados. Este fe-
nómeno coincidió con las necesidades del sistema de reforzar sus
instrumentos represivos y tendió a coincidir con el agudizamien-
to de los conflictos regionales (Argentina-Chile; Chile-Perú;
Perú-Ecuador; Venezuela-Guyana; Guatemala-Belice;
Argentina-Brasil; etc.) por la redefinición del espacio limítrofe
geográfico y económico. Ello resultó en términos económicos en
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un impresionante y generalmente oculto gasto militar en casi to-
dos los países. 14

c) La incorporación vertiginosa de la burguesía latinoamericana a
un ámbito internacional signado por la especulación financiera
y el auge de actividades clandestinas muy lucrativas como el trá-
fico de drogas, aceleró las tendencias especulativas muy marca-
das del capital regional y las proyectó a un nuevo nivel (auge del
contrabando, el tráfico de divisas, los negocios “negros” , las “fu-
gas” de capitales, etc.). En este camino se encontraron no sólo
los nuevos magnates del mundo de las finanzas, sino también la
nueva cúspide gerencial, militar y burocrática que se hallaba en
condiciones de capitalizar libremente por la vía especulativa
una parte sustancial de sus “salarios”

d) Los rasgos burocráticos y especulativos del sistema se expresaron
también en tendencias a la sobreinversión innecesaria en la in-
dustria y lainfraestructura física, que afectaron otras áreas de
inversión como la agricultura (cuya crisis tendió a acentuarse en
la mayoría de los países) exacerbando el desarrollo desigual, y la
composición técnica del capital que por esta razón tendió a
sobrevalorarse artificialmente.

e) Finalmente, la consecuencia más grave de todas, es la tenden-
cia a la contención y compresión del consumo individual y so-
cial de los trabajadores —cuando sus necesidades de reproduc-
ción más exigían lo contrario- como expediente principal utili-
zado para la generación de recursos de inversión en práctica-
mente todos los países, en alguno u otro momento, dependiendo
ello tanto de la correlación político-social de fuerzas, como de la
posibilidad de financiamiento. 15Se trata de una magnitud enor-

1“A pesardenocontarconcifrasprecisaspor lasrazonesseñaladas,hayevidencias
dequela industriabélicaseencuentraentrelasdemásrápidocrecimiento,lo queha
llevadoa Brasil a convertirseenunodelosgrandesexportadoresdearmamentosy a
Argentinay Chile enimportantesimportadores.En cuantoal gastomilitarhatendi-
do a crecerencasitodoslospaísespor encimadelproducto,habiendoalcanzadoen
Argentinahacia1976-78un nivelsuperiora losgastosdeeducación.En cuantoalas
importacionesde armas,paísescomoArgentinay Perú han utilizado una enorme
magnituddesuexcedentey losingresosdela deudaexternaparacostearlo(gastode
cercade20,000millonesdedólaresporArgentinaentre1980-82,queimplicacasila
mitad de la deudaexterna).

15La nuevaeradela ofensivadelcapitalcontraelsalariocomenzóenBrasil,espe-
cialmenteapartir de1968;continuóenChile desde1973enadelantey adquiriópar-
ticularbrutalidadenArgentinaapartir de1976(lugarendondeapareciócornouna
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me, que en los países que más han avanzado en la nueva modali-
dad de acumulación implica, en períodos de años, entre un ter-
cio y la mitad del salario real anterior y del 10 al 20 % del ingreso
nacional. O sea, una magnitud que excede toda comparación
con otras experiencias históricas situadas a niveles parecidos de
desarrollo económico y en tiempos de paz. 16Desde un punto de
vista estrictamente económico, la utilización persistente de este
expediente por los gobiernos durante períodos prolongados,
amenaza con degradar cultural y biológicamente el potencial
demográfico y laboral de la región, afectando ello la potenciali-
dad de la principal fuerza productiva social de que dispone cada
pais.

En términos de reproducción del producto social global, las ten-
dencias expuestas se expresaron en los siguientes cambios. Como
resultado de la nueva modalidad de acumulación, impulsada por
el capital monopolista financiero, se ha vivido un proceso de re-
estructuración consistente en el fuerte incremento de la composi-
ción orgánica del capital, que se ha expresado en un importante
crecimiento de la producción e importación de medios de produc-
ción, c unel propósito de reencauzar el proceso de acumulación de
capital, elevar la productividad media del trabajo y acceder a
nuevas formas de integración al mercado mundial a partir del de-
sarrollo de las exportaciones industriales. Simultáneamente, y
como resultado de las modificaciones en las relaciones sociales de
producción prevalecientes, los cambios en la división del trabajo
que ella implica y el nuevo lugar de los aparatos represivos en la

continuaciónde efímerosesfuerzosen 1959,1963,1966-68).En Méxicotuvo lugar
conposterioridada 1977,profundizándoseulteriormenteen 1982.Durantelosúlti-
mosañossegeneralizóa prácticamentetodoslospaísesdela región.Un hechomuy
importantequedebetenerseencuentaesquela ofensivacontraelsalarionoestable-
ciódiferenciasentreperíodosdecrisisydeauge,comolodemuestranpalmariamente
losdoscasosdemásrápidocrecimiento:el “milagrobrasileñodelos60"y el “boom
petrolero"deMéxicode 1978-81.

1°Durante el períodode consolidacióndel capital monopolistaenEuropa (años
1895-1914),cuandorequeríaliberar fondospara costearlasgrandesinversionesen
capitalfijo queestuvieronenla basedela llamada“SegundaRevoluciónTecnológi-
ca”ycontenerlaevoluciónalcistadelsalarioy vigentedesdelos60,sevivióunproce-
soopresivodeofensivadelEstadoquelogrósustancialeséxitosen Inglaterray otros
paises.
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cúspide del sistema han tendido a incrementarse simultáneamen-
te, un conjunto de ramas de la producción destinadas a producir
bienes y servicios de consumo improductivo (suntuario, armamen-
tos, etc.) , al tiempo que a la sobreacumulación dispendiosa y espe-
culativa. Lo expuesto se ha correspondido con una consiguiente re-
distribución del ingreso y el gasto, que ha consistido en el eleva-
miento simultáneo de las dos partes que componen el plusvalor o
plusproducto social (plusvalía acumulada y consumida improduc-
tivamente) , lo que supone necesariamente la reducción de la parte
del producto social orientada a la reproducción de la fuerza de tra-
bajo y su expresión en términos de ingresos materializada en el sa-
lario (suma de los salarios individuales más los llamados gastos so-
ciales del Estado).

Conforme lo expuesto, la parte del producto social que compone
la masa salarial, tiende a ser comprimida en un juego de pinzas por
la lógica de acumulación y las peculiaridades del consumo propias
del capitalismo monopolista-financiero imperante, la que a su vez
constituye un engranaje del capitalismo internacional y su lógica
concurrencia]. Si incorporamos al análisis los flujos internaciona-
les, nos hallamos ante un panorama todavía más grave.

Economía internacional, crisis
y flujos financieros

A partir de 1965 —época en que las modificaciones en la economía
internacional comienzan a tener una importancia decisiva en tor-
no a la evolución del capitalismo en la región- la economía mun-
dial atraviesa por dos fases claramente diferenciadas, separadas
por la crisis mundial de 1974-75.

Sin embargo, dada la enorme importancia que tiene el endeuda-
miento externo para la región, y el hecho de que el mercado del cré-
dito internacional sólo ha sufrido una inflexión fundamental hacia
1981-82, nos hace escoger una distinción en dos períodos separados
por 1982.

Entre 1965 y 1981 tuvo lugar en América Latina una gran ex-
pansión económica, como ya vimos, que dio lugar a que el PIB re-
gional creciera a tasas aceleradas. Pero mientras el PIB real de la
región se multiplicó en el período por dos veces y media, las expor-
taciones lo hicieron por cuatro y media y los flujos externos netos de
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capital por 16 veces;17situación esta que no sólo permitió superar el
“estrangulamiento comercial” de fines de los 50 y comienzos de los
60, sino también convertir al capitalismo regional en un subcentro
secundario del capitalismo financiero mundial, estrechamente ar-
ticulado a los centros principales.

Dentro del período mencionado cabe efectuar una distinción
entre los subperíodos anterior y posterior a 1974, porque a partir de
entonces se producen modificaciones muy importantes en la
economía internacional como el cambio global en la dinámica del
sistema (finalización del auge prolongado de postguerra) y el cono-
cido cambio radical en lascondiciones de funcionamiento del mer-
cado petrolero. Durante el primer subperíodo, las condiciones del
comercio internacional son mucho más favorables para América
Latina (exceptuando el petróleo) tanto para los productos pri-
marios que hacia comienzos de los 70 viven un “boom” de precios
sólo conocido en la inmediata postguerra, como para los productos
industriales en pleno desarrollo que encuentran fácil colocación en
los mercados internacionales.

A partir del estallido de la crisis mundial de 1974-75 y la ulterior
depresión relativa de la economía internacional, las condiciones
comerciales se hacen más difíciles para los productos no petroleros
por la inflexión descendente de los precios de los productos prima-
rios y la mayor dificultad para colocar exportaciones industriales
por el creciente proteccionismo en los países desarrollados. Todo lo
contrario sucede para el comercio del petróleo que —a partir de los
incrementos de precios de 1973 y 1980- transfiere hacia los r)aíses
exportadores una enorme masa de recursos que debe ser pagada por
los países importadores. La consecuencia de esto para América La-
tina fue contradictoria, porque en ella coexistían importantes ex-
portadores como Venezuela, México (primero de la región desde
1980), Ecuador y —en menor medida- Trinidad Tobago, junto a
grandes importadores como Brasil, Chile, o los países centroameri-
canos y la mayoría de los caribeños. En términos generales, sin em-
bargo, tendió a implicar un creciente saldo favorable para la re-
gión en la medida en que crecían las exportaciones. mexicanas y

17El cálculoestáhechoa partir dedeflactara dólaresde 1965(índicedeprecios
mayoristasdeEU) losvaloresdelasexportacionesy flujosdecapitaly redondearen
100millonesdedls. Los ingresosnetosdecapitalpara1965,dadoquelosingresosde
eseañofueronexcepcionalmentebajos,por loquepreferimos,paranodistorsionarla
tendencia,utilizar una mediaaproximadadel conjuntode años1964-66.
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descendían las importaciones de'los principales compradores. Sal-
do favorable, que por otra parte implicó en un momento una alte-
ración drástica del peso de las dos economías nacionales más im-
portantes de la región, ya que mientras México tendió a obtener só-
lo en virtud de renta petrolera unos 40,000 millones de dólares
entre 1978 y 1982, Brasil tendió a suministrar la mitad de esa cifra.
Si integramos el petróleo en el análisis general, y tenemos en cuenta
que Brasil logra impresionantes avances en materia de exporta-
ciones (6,000 millones de dólares en 1973, 20,000 millones en 1982)
al igual que la mayoría de los países en medida algo menor,18 tene-
mos un saldo favorable para la región que en el marco de una co-
yuntura depresiva del comercio internacional no deja de ser un
hecho que llama la atención.

Pero el fenómeno más significativo es el comportamiento del
mercado del crédito, que no es afectado en lo fundamental por la
crisis mundial y continúa funcionando con ta. as negativas de inte-
rés o ligeramente positivas hasta fines de la década de los 70, por
causas que no analizaremos en este trabajo. En esas condiciones,
los países latinoamericanos continúan el ritmo anterior de en-
deudamiento con tendencia a acelerarlo hacia fines del ’decenio,
precisamente cuando comenzaba a elevarse la tasa de interés. El
resultado de lo expuesto es que la crisis internacional no afecta apa-
rentemente los ingresos externos excepcionalmente altos de los
países de la región, lo que permite mantener una tasa muy rápida
de crecimiento medio del orden del 5.4 % entre 1973 y 1980 (ape-
nas inferior a la de 5.9 % de 1960-73) , mientras que en esos mismos
lapsos el producto de los países industriales cae del 5.1 % al 2.5 % .
En términos financieros, la repentina holgura en el manejo de los
recursos monetarios externos conduce a los gobiernos de varios de
los países más grandes de la región a sobrevaluar exageradamente
sus respectivas monedas nacionales como son los casos de Argenti-
na, México, Venezuela, Colombia, Chile o Uruguay, lo que muy
pronto —en conjunción con el sobreendeudamiento- se conVerti-
rá en un trágico “boomerang”, ya que estimulará excepcionalmente
la fuerte corriente que comenzaba a desarrollarse de fugas de capi-

18Utilizandoelmismométododedeflaciónqueenla nota15,lasexportacionesde
losprincipalespaísesdeAL crecieronentre1973y 1982entérminosrealesconforme
a la siguienteescala:México425%, Ecuador 130%, Venezuela110% (todosellos
paísespetroleros),Brasil 100%, Chile 90%, Uruguay 85%, Perú 75%, Colombia
50%, Argentina40%. (Las cifrashansidoredondeadas).
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tales haciaglos centros financieros internacionales. De esta manera,
la mayoría de la deuda contratada a partir de 1978, comienza a sa-
lir de la economía de la región con las consecuencias catastróficas‘
conocidas tal como se manifiestan a partir de 1981-82: derrumbe
de las economías argentina, mexicana, brasileña, venezolana, chi-
lena, etc.

La crisis generalizada de la economía regional se expresa en una
caída del PIB global que pasa de una media positiva del 6.2 % en
1979-80 a otra del 1.5% en 1981 y del —0.9 % en 1982. Ello impli-
ca evide'ntemente el fin del auge' sostenido de América Latina;
pero, a su vez, de la afluencia neta de recursos financieros externos
que permitieron preservar las bases de acumulación sin necesidad
de apretar exageradamente el tOrniquete de la contención y la re-
distribución sistemática del ingreso en perjuicio del consumo po-
pular. Fenómeno este que pasa nuevamente a primer plano a par-
tir de esta coyuntura.

El período abierto claramente a partir de 1982 no se deriva de
una situación puramente coyuntural, dado que expresa un fenó-
meno internacional de gran importancia: la reversión de la tenden-
cia del crédito internacional de una fase expansiva e inflacionaria a
otra contractiva y deflacionaria, cuya manifestación más evidente
es la aparición simultánea de “escasez” de capital de crédito y enca-
recimiento consiguiente del precio del dinero (tasa de interés). Ello
implica para nuestros países abordar pagos externos en conceptos
de intereses de la deuda y remesas de utilidades del capital extran-
jero invertido en la región (remesas de plusvalía en sentido
estricto), que comienzan a superar ampliamente el monto de los
nuevos ingresos de capital. Este fenómeno ha llevado impro-
piamente a muchos economistas y políticos de la región a señalar
que América Latina había pasado a ser una “exportadora neta de
capitales” Ojalá fuera verdad. Lo cierto es que los pagos en con-
ceptos de plusvalía reembolsada por el uso de capital ajeno, son
cualitativamente diferentes a las inversiones de capital, porque no
producen beneficio o renta alguna y son sólo desembolsos que sal-
taron desde unos 11,000 millones de dólares en 1978 a algo menos
de 20,000 millones en 1980 y a más de 34,000 millones en 1982,
mientras que los ingresos netos de capital siguen un camino inverso
tras haber ascendido hasta 1981 (42,000 millones en ese año;
19,000 millones en 1982).

Si los pagos mencionados no constituyen inversiones de capital,
sí lo son en cambio las “fugas” ya mencionadas que condujeron a
los capitalistas de la región a invertir en sólo cinco o seis años una
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cantidad ubicable entre los 120 a 150 millones de dólares;19 suma
presumiblemente superior a las remisiones de plusvalía en el mis-
mo lapso. La paradoja en este caso, esque —en términos de balan-
za de pagos de la región- el signo de ambas operaciones produce
resultados similares porque ambas implican sustracciones netas de
recursos no compensadas.

La nueva situación internacional, plantea muchos interrogantes,
cuyo análisis escapa desgraciadamente al objetivo de este trabajo.
En términos de esos objetivos es posible, sin embargo, extraer algu-
nas conclusiones que nos permitan retomar al nivel en que dejamos
el análisis sobre la base de suponer lo que entendemos que son las
perspectivas más probables:

a) la economía internacional se mantiene en el estado de depre-
sión relativa actual, caracterizada por suaves ondas oscilatorias
dentro de la tendencia general; b) a pesar de alguna mejoría en las
condiciones del pago del servicio de la deuda, los diversos países la-
tinoamericanos se ven forzados finalmente a soportar la sangría
que implica el mismo, y c) el capital latinoamericano “fu gado” sólo
se reintegra muy lentamente y sólo en la medida en que mejoren
sustancialmente las condiciones internas de rentabilidad y creci-
miento económico.

Sobre la base de estos supuestos completamente probables, es po-
sible señalar que se han producido modificaciones radicales en las
condiciones de la acumulación de capital que se mantendrán por
un período relativamente largo, que consisten en dos factores fun-
damentales: a) A diferencia de lo que sucedió a partir de 1965
(cuando la tasa de inversión tendió a elevarse claramente sobre la
tasa de ahorro interno c'omo resultado de flujos netos muy apre-
ciables del exterior), todo incremento significativo de la tasa de in-

19No existeningunafuentecontablequepermitamedir con algunaexactitudel
montodelasfugasdecapitalentre1978y elpresente,por lo quela mayorpartede
ellasnosehayanregistradasenlasbalanzasdepagosdepaíses,másqueenmínima
mediday por medios‘indirectos.Peroencambioexistenimportantesestimacionesde
organismosgubernamentales,bancariosy de revistasmpecializadas.Sobrela base
delcotejodeinformaciónproporcionadapor la Morgan CuarantyTrust, la Rmerva
Federalde losEstadosUnidos, la Unión deBancosSuizosy la revistaInternational
BusinessWeekesposiblellegaral rangoqueseñalamosenel texto.La mayoríadelos
fondosparecenhallarsedepositadosen la bancanorteamericanay suiza.Perotam-
biénparecensermuygrandeslasinversionesenPanamá,Bahamas,PuntadelEste,
asícomoencentroseuropeos.
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versión deberá sustentarse en un aumento más que proporcional de
la tasa de ahorro (plusvalor'disponible); b) Solamente será posible
compatibilizar el pago del servicio de la deuda con el restableci-
miento del crecimiento sobre la base de aumentos permanentes en
el volumen de las exportaciones, a un nivel que suponemos superior
al del crecimiento del producto por las consideraciones que señala-
mos en otra parte de este trabajo (relación acumulación-inversión
en la fase actual del desarrollo de los principales países de América
Latina). Situación esta que supone el reforzamiento de la acumula-
ción de capital sobre bases intensivas en las áreas de exportación y
la reducción radical de costos para mantener competitividad a
toda costa, y c) la situación planteada elevará seguramente el tipo
de cambio en la mayoría. de los países a niveles mucho más altos; en
la medida que sólo un margen grande de subvaluación podrá abrir
mercados exteriores protegidos, ya que es dable prever restric-
ciones en la disponibilidad de divisas por un largo período. Ello
implica, a su vez, que el costo de la deuda en moneda nacional será
más alto que a un tipo más reducido de cambio y que el costo de las
importaciones será más alto en términos de trabajo social y su
expresión monetaria interna.

Algunas reflexiones finales

El conjunto de las condiciones expuestas tenderán a apretar aún
más el juego de pinzas que —como señalábamos- comprimía la
capacidad de consumo de los trabajadores, conforme lo de-
muestran las impresionantes caídas del salario real, en sus expre-
siones monetaria y social, en prácticamente todos los países de la
región. Esta situación, conforme lo ya expuesto, debiera constituir
una condición de la recuperación económica, dado que la misma
opera conforme la lógica ya señalada, de la reproducción del capi-
tal monopolista financiero dominante en las condiciones estructu-
rales ya estudiadas y a partir de la profundización de la modalidad
intensiva de acumulación.

Dentro de la propia lógica del sistema de desarrollo expuesto, la
contradicción planteada podría resolverse a partir de la profundi-
zación de la misma lógica de crecimiento, cuando —a partir de la
generalización exitosa del desarrollo intensivo a casi todos los sec-
tores fundamentales dela economía (agricultura, transportes y co-
municaciones, servicios)— y una racionalización radical de las ac-
tividades circulatorias y las actividades del Estado y la administra-
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ción, lo que podría implicar generalizar la producción de plusvalor
relativo y dar comi .nzo a un proceso persistente de elevamiento rá-
pido del salario real. O sea algo que nos parece imposible en el futu-
ro más o menos cercano, dado el insuficiente desarrollo alcanzado
por la productividad del trabajo social, la gigantesca hipoteca del
gasto suntuario represivo y burocrático, y la restricción ya señala-
da a la capacidad interna de invertir sin arrancar recursos adi-
cionales al consumidor popular.

¿Qué hacer entonces? ¿Es posible persistir en un camino que ya
ha comenzado en varios países a producir síntomas de degradación
y embrutecimiento de la población? Un amplio camino alternativo
sería el rechazo de «los supuestos más generales del “modelo” vi-
gente, en términos de retornar al “desarrollo hacia adentro” sobre
la base de favorecer la autosuficiencia tecnológica y productiva y el
retorno a formas “extensivas” de acumulación sobre la base de fa-
vorecer al empleo sobre la incorporación de medios de producción.
Nos parece que es una alternativa simplista y ahistórica que no da
respuesta a problemas cruciales tales como el de la incorporación
de nuestros países a la revolución tecnológica en curso en el mundo,
la provisión masiva de agua y electricidad a la población y la in-
dustria, la resolución rápida del problema de las viviendas de las
grandes mayorías de la población, a acceder ampliamente al con-
sumo de bienes electrodomésticos y de transporte moderno.

Pero tampoco es socialmente aceptable el camino modernizador
que nos proponen la gran burguesía y el capitalismo internacional,
basada en la degradación de‘las condiciones de vida y trabajo de la
población y la jerarquización creciente de la sociedad. La brutali-
dad de la crisis y la obsolescencia de las opciones tradicionales ala
modernización capitalista, imponen la necesidad de un’camino ra-
dicalmente nuevo. Si el nacionalismo populista hoy obsoleto ofrece
preservar el consumo a expensas de la inversión y la moderniza-
ción, englobando en su defensa tanto al consumo popular como al
parasitario; y si la alterantiva- modernizadora del gran capital es la
opción por la inversión y el consumo parasitario a expensas del con-
sumo popular, la opción de la clase obrera, el pueblo y la opción
democrática y progresista de nuestros países debe consistir en bus-
car una nueva alternativa de tipo socialista y democrático en la que
se conjuguen la defensa del consumo y la cultura y popular, y un
nuevo tipo de modernización no autoritaria, a expensas del consu-
mo y el gasto parasitario y suntuario de los capitalistas, los milita-
res y los burócratas.







Reagan: En pos del milenio

Mike Davis"

La reelección de Ronald Reagan desencadenará un nuevo debate
sobre las causas de la permanente escalada conservadora en Estados
Unidos y Europa Occidental. En una continuación de las desgasta-
das y rutinarias discusiones de 1980-81, algunos sectores subrayarán
la renovada importancia del discurso social reaccionario-populista,
centrado en el tradicionalismo familiar, el oscurantism‘o. religioso y
el “derecho a la vida”. Otros, atentos sobre todo a su impacto sobre
las mentes vulnerables de la generación de los videojuegos, insisti-
rán en la euforia alucinante del revival patriotero que sehizo presen-
te enel Coliseo de los Angeles yen una pequeña isla del Caribe. Otros
más, conscientes de que ahora, más que nunca, los medios de comu-
nicación siguen siendo su propio mensaje, darán mayor importan-

¡cia a la hollywoodización de la presidencia, apuntalada por una red
sicópata de noticias.

Cada uno de estos puntos de vista encuadra una serie importante
de factores. Pero más allá de cualquier refinamiento en el discurso
del análisis político, está el hecho simple y contundente del auge de
Reagan y su capacidad de movilizar usando el interés de la gente en
su economía personal. Las principales encuestas previas a las elec-
ciones, lo mismo que los sondeos postelectorales del 6 de noviembre,
revelaron la importancia fundamental del índice “bienestar-
malestar" de la situación económica familiar en la preferencia de los

’ Miembro del consejoeditorial de New Left Review de Londres, que también
publicaráestetrabajo. Davis lo enviócomocontribuciónal seminario“Norte-Sur:
nuevastecnologíase integraciónindustrial”, queorganizóla Facultad de CPyS de
la UNAMdel21al23denoviembrede1984.HacepocoDavispublicóenNew Left Re-
viewunextensoestudiosobrelastendenciasdehoyenEstadosUnidosconeltítulo The
Political Economyof Late-Imperial America.
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votantes. Cerca de un 60 % de los votantes para los que la situación
económica estaba mejor que en 1980, se pasaron al lado de Reagan
por un margen de seis a uno mientras que, por otro lado, el 40 % de
los que pensaban que la situación económica, o ellos mismos, esta-
ban peor, sepasaron al bando de Mondale a razón de cuatro a uno. El
papel central dela prosperidad —sobre todo en el contexto de unas
elecciones donde el candidato demócrata logró restarle importan-
cia, y exitosamente, a la dimensión de guerra y paz- se vio en el
hecho de que más del 20 % de los partidarios de Reagan dijeron
“discrepar a fondo” con su trato a la cuestión social y con su política
exterior, pero también dijeron estar dispuestos a correr el riesgo con
tal de obtener la política continua de recuperación. Es un hecho iró-
nico: lo que garantizó la elección de Reagan fue su adhesión vehe-
mente a Maynard Keynes, el falso Dios de los demócratas, mientras
Mondale y la AFL-CIO volvieron a parecer republicanos con su insis-
tencia conservadora en la integridad fiscal y el crecimiento restrin-
gido.l

Pero el auge en curso ha logrado algo más que la reelección del
profeta: también ha confirmado su profecía. Los partidarios acérri-
mos de la reaganomía —desde los primeros apóstoles de la producción
como Jack Kemp y Paul Craig Roberts, hasta los neoconservadores
de la “alta tecnología” que liderea el republicano Newt Gin grich (de
Georgia)— están atareados depurando al Partido Republicano de
incrédulos y deflacionistas. Para el año fiscal de 1989, la Casa Blan-
ca planea oficialmente una asombrosa expansión: una disminución de
déficits y un crecimiento de 38 % del PNB en 28 regiones. A varios
keynesianos desconsolados como Walter Heller, incómodos porque
Reagan, digamos, los dejó en cueros al robarles la idea, sólo les
queda argumentar —queel piano de la producción en realidad está to-
candola música dela demanda pura. Mientras tanto, la reagonomía
logra conversiones entusiastas en la Europa hereje, como se va-
naglorió el Business Week a fines del verano, los franceses están
“asombrados” y los periódicos considerados de izquierda sepregun-
tan, “¿será posible que Reagan tenga la razón?” Por supuesto que la
Gran Bretaña conservadora ha recibido este “boom” con verdadero
éxtasis, aunque se le hace pasar cuidadosamente por el filtro de la

l El New York TimescaracterizólapolíticaeconómicadeMondalecomo:“rotun-
damenteconservadora... nohayunsoloprogramadeempleo,nohaymedidasclaras
contralapobrezaynohayunasolamedidasustantivadeviviendaybienestarsocial"
(ll deseptiembrede 1984,p. A24).
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mentalidad thatcheriana, que censura la existencia de déficits fede-
rales para poder subrayar las maravillas de los mercados de trabajo
norteamericanos que no están sindicalizados.

Sin embargo, este cambio económico que ha renovado el manda-
to de la Nueva Derecha norteamericana, que le ha dado cohesión in-
ternacional ala escalada militar de la guerra fría y que ha acelerado,
más de lo que se esperaba, la ruptura de coaliciones políticas partida-
rias de la asistencia social, llega ahora a su tercer año y da señas eviden-
tesde disminución en la demanda y baja en las inversiones. Como lo de-
jan ver las altas tasas de interés, la confianza empresarial se ha vuelto
cualitativamente más precaria y esquiva por lo que ocurrió en las re->
cesiones de 1974-75 y de 1980-82: cualquier titubeo en la celebrada
expansión puede traer el pánico financiero, la caída del
“superdólar” , los incrementos compensatorios a las tasas de interés y
el probable colapso de la pirámide mundial de la deuda. Al mismo
tiempo los reaganistas están conscientes de que, por lo menos para la
clase media suburbana y los especuladores, la muy aclamada “reali-
neación partidista” en sus filas depende exclusivamente de que con-
tinúe esta prosperiedad. Por todo esto esobvio que el gobierno de Rea-
gan llegará a grados peligrosos y extremos para sostener la espan-
sión actual y para evitar un desenlace precipitado de su triunfante
bloque electoral.

Para entender el modo en que puede surgir una nueva fase crítica
y las consecuencias políticas que traería, primero hay que ocuparse
de los reacomodos que el auge de Reagan ha introducido en las
estructuras capitalistas norteamericanas y en las del mercado inter-
nacional. A diferencia de Ernest Mandel, quien hace poco argu-
mentó que el crecimiento alimentado a base de deudas no hace sino
restringir una “verdadera” restructuración de la economía mun-
dial, al prolongar las tendencias básicas de la decadencia norteame-
ricana, yo intentaré demostrar cómo este cambio ha disparado dra-
máticamente la transformación de la hegemonía norteamericana
hacia rumbos que están lejos del “fordismo” o del modelo de acumu-
lación masiva. En esta expansión sobresalen tres tendencias por su
particular interés teórico. Primero el viraje general que se está dan-
do, en el proceso de distribución de las ganancias, hacia los ingresos
que salen de los intereses; de esto resulta el fortalecimiento de un blo-
que neo-rentista que recuerda al capitalismo especulador de los años
20. Segundo, la impresionante reorientaCión de las principales cor-
poraciones industriales estadunidenses, que se alejan de los merca-
dos de masas (cuyos consumidores son estables) para dirigirse hacia
los sectores no fijos pero d‘egrandes ganancias como los ligados a la



100 OCTUBRE-DICIEMBRE 1985

producción militar y los servicios financieros; esta tendencia se for-
talece con la nueva manía de fusionarse. Tercero, la dislocacion sis-
temática de los flujos de capital y las relaciones comerciales domi-
nantes, conforme el centro de acumulación de las nuevas
tecnologías se hadesplazado de los circuitos de capital del Atlántico
a los del Pacífico.

I. Estados Unidos: una prosperidad patológica

Según hemos visto , el gobierno de Reagan ha celebrado la recupera-
ción de 1983-84 como una ruptura con el “yugo de los años 70 y un re-
torno a los niveles de crecimiento de los 60”. De hecho, hace rato que
la Casa Blanca defiende la reaganomía refiriéndose al supuesto pa-
pel de estímulo que jugaron las reducciones fiscales de Kennedy y
Johnson en el auge de los 60. Sin embargo, el estímulo fiscal de la
Nueva F ron'tera fue minúsculo comparado con la revolución del im-
puesto que hizo Reagan en- 1981; incluso con el aumento en los im-
puestos de 1982 y 1984, las reducciones de Reagan representan un
porcentaje cuatro veces mayor en el PNB. Más aún, aunque en efecto
el programa fiscal de Kennedy y Johnson representó una regresión,
palvidece si se-compara con la distribución (hacia arriba) del ingreso
que efectuó Reagan. La evaluación que hizo el Instituto Urbano —y
que sedio a la publicidad con tanto bombo- de las cifrasdel gobier-
no de Reagan, revela los siguientes cambios:

CUADRO 1

Cambios en los ingresos, sin impuestos, por quinquenio
( '‘ingresos familiares promedib” )

(l) en dólares
I Il III IV V

1980 86,913 13,391 18,857 24,886 37,618
1984 6,391 13,163 18,043 25,724 40,880
dif, - 7.6% 1.7% +0.9% +3.4% + 8.7%

(2) % del PNB

1980 6.8 13.2 18.5 24.5 37.0
1984 6.1 12.5 18.1 24.5 38.9
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Los efectos redistributivos de la reaganomía deben estudiarse
combinados con los cambios en el tam año de los diferentes grupos de
ingresos. Según uno de los estudios que utilizó la AFL-CIO , en 1978 los
ingresos de aproximadamente un 55 % de la población norteameri-
cana oscilaban entre 17,000 y hasta 40,000 dólares (en dólares de
1983). Para 1983, sólo un 42 % de la población quedaba entre estos
parámetros de ingresos medios. La cuarta parte del faltante 13 % se
desplazó a las cap'as superiores y pasó a formar parte de los ricos; las
otras tres cuartas partes cayeron al limbo de la clase trabajadora
pobre. Esta tendencia es otro índice del viraje hacia un modelo de
acumulación “superconsumista” y basado en que la regulación de la
economía tiende a sustituir a la clase media superior por un consumo
de clase obrera. Un fenómeno relacionado con lo anterior es que el
modelo actual de ventas para los consumidores estables , lo dominan
las mercancías de lujo, sobre todo la demanda lucrativa de coches
grandes y lujosos que ha llevado a la recuperación de Detroit.

Normalmente sería de suponerse que una relativa pérdida de im-
portancia del papel central de los bienes manufacturados en la recu-
peración económica para beneficio de la producción militar y sun-
turaria, acarrearía rápidamente la inflación. Visto en la superficie,
el aspecto más extraño de esta subida es la coexistencia, que se supo-
ne incompatible, de grandes déficits con baja en la inflación. Este es
el muy precario resultado de mantener, artificialmente, un bajo nivel
interno de precios creado por el aumento del dólar en las transac-
ciones comerciales (un 50 % en relación con otras monedas de la
ODEC desde 1980) y por la resultante inundación de importaciones
baratas. El mantenimiento del “superdólar”, sostenido por una tasa
de interés real de 8 % + (algo sin precedentes), le ha permitido al go-
bierno internacionalizar el financiamiento de su nueva deuda acu-
mulativa que asciende a 500 mil millones de dólares. El Banco In.-
ternacional de Pagos, calcula que más de la tercera parte de la de-
manda total de crédito norteamericano (del sector gubernamental
más el sector privado), se satisface mediante la entrada de capital
extranjero.

De hecho, por primera vez desde 1914 la deuda externa de los Es-
tados Unidos excede sus acervos (aproximadamente en 8000 millo-
nes de dólares) y de continuar las tendencias actuales, para 1990 se
volvería un deudor neto con una deuda que llegaría hasta un
increíble 16 % de su PNB. (En 1967, en la cumbre de su ascenso como
inversionista exterior, Est-ados Unidos era un acreedor neto con
cifras de sólo el 9 % de su PNB.) Sin embargo, Estados Unidos no esun
país deudor del modo en que lo son otros países como México-y Brasil.
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Los bancos del centro monetario de Wall Street y el Tesoro de los Es-
tados Unidos tienen aún la suficiente hegemonía como para impo-
ner intereses tributarios al Tercer Mundo y un inusitado “Plan
Marshall al revés” a Europa y Japón. Algo particularmente impor-
tante para la actual expansión es la capacidad del sistema financiero
norteamericano que rápidamente echa abajo las regulaciones-
para atraer depósitos de euro-dólares que antes se quedaban en
Europa o en puertos monetarios isleños. El ascenso de los fondos del
mercado monetario y la remoción de los topes a las tasas de interés
hai borrado la diferencia entre el ahorro y la especulación y han
apuntalado el papel mundial del dólar. Nueva York afirma que
eclipsó a Londres como la capital bancaria mundial y esta afirma-
ción se basa en su éxito para atraer el tipo de liquidez internacional
que antes buscaba abrigo en Curazao o en la isla del Gran Caimán.

El abatimiento de la regularidad financiera, al desmantelar
muchas de las restricciones del Nuevo Trato que subordina el capital
monetario al capital productivo (digamos los topes a las tasas de in-
terés, la separación definida de la banca comercial y de'la banca de
inversiones, y lo demás), también ha estimulado la formación de
una nueva clase rentista. Entre 1979 y 1983, el interés bruto aumen-
tó de un 26 % del PNB a un 34 % , una tasa de crecimiento dos veces
mayor a la de otras categorías de ingresos. De un modo similar, en los
últimos cinco años se han duplicado los ingresos personales que se
derivan de los intereses: tan sólo en el primer año de la presidencia de
Reagan aumentaron un 24 % . A partir de los cambios en diciembre
de 1983 que permitieron a los bancos ofrecer tasas de mercado en las
cuentas de depósito, un segmento más amplio de la clase media ha
podido sacar ventaja de tasas de interés más altas. Del mismo modo a
varios inversionistas acaudalados los han atraído los lucrativos Bo-
nos del Tesoro (BT) que producen un 12.5 % de interés; un BT tri-
mestral de 20,000 dólares, con reinversión cuatrimestral durante un
año, producía en 1975 un interés equivalente a siete semanas de sala-
rio promedio; hoy iguala a tres meses de ingreso de salario prome-
dio. En efecto, conforme el elevado interés de la deuda federal (1.5
millones de dólares) aumenta el gasto federal más rápido de lo que
Stockm an se lleva en encontrar el modo de suprimir almuerzos esco-
lares o reducir los pagos de seguridad social, el efecto neto essimple-
mente el de un viraje del gasto público: de la clase pobre ala clase de
los poseedores endeudados. Así, en abril de este año por primera vez
desde el New Deal el interés sobrepasó a los pagos de transferen-
cia como la tercera categoría más grande de ingresos.
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En una modalidad un tanto más colectivista, el papel de los inver-
sionistas de instituciones (fondos de pensiones, fideicomisos, fondos
mutuos), muestra hasta jué punto ha avanzado el interés rentista en
la economía. Conl billón de dólares en inversiones, las instituciones
casi han desplazado a los inversionistas individuales en los mercados
de acciones. Al atraer un 80-90 % del comercio diario y al poseer el
60 % de las acciones y los bonos, al buscar el más alto rendimiento de
corto plazo, y al no haber incentivos que lleven a preferir las ganan-
cias de capital (largo plazo) en lugar de dividendos (corto plazo),
pues no pagan impuestos corrientes, las instituciones reestructuran
sin miramientos sus carteras, con efímera lealtad a cualquier inver-
sión específica. De modo que el movimiento promedio de acciones
en manos de instituciones se ha incrementado de un 21 % anual en
1974 a un 62 % actualmente. El resultado ha sido el deterioro de los
horizontes de inversión de largo plazo de las corporaciones, “dismi-
nuyendo el número de operaciones de instalación, teniendo un me-
nor desarrollo de nuevos productos, de instalaciones mineras o de
campos petroleros, y con más empresas proveedoras de servicios a
costa de la manufacturación intensiva en capital” (.V._ Business
Week, agosto 16, 1984; y también el New York Times, del 8 de agosto
de 1984, p. 4F.).

Las corporaciones han reaccionado de diferentes maneras a la
presión de los inversionistas institucionales y al nuevo interés rentis-
ta. Primero, una cuantiosa proporción de la liquidez generada por
las recientes exenciones salariales, las exenciones fiscales y otras
gangas adicionales —estimadas en alrededor de 20 mil millones de
dólares tan sólo en 1984- se ha destinado no a la inversión de capi-
tal, sinomás bien a incrementar los valores de las acciones a través de
su recompra y del pago de crecientes dividendos. Alternativamente,
los tesoros de las corporaciones han inflado los préstamos a corto pla-
zo con el objeto de conservar la autonomía en las operaciones y de
disminuir'la presión para el incremento de los dividendos. Confor-
me la cifra de reducción de la deuda de largo plazo a la de corto
plazo ha bajado de 2.5 hasta la paridad , las hojas de balance finan-
ciero fuertemente apalancadas se han hecho, en consecuencia, .vul-
nerables a las alzas de la tasa de interés. Al igual que muchos pe-
queños países del Tercer Mundo, los estados de cuenta de las 500 cor-
poraciones de Fortune amenazan con volverse depósitos de recursos
financieros en un nuevo período de recesión.
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Sustitución de importaciones al estilo de Reagan

La otra car-a de la moneda en la recaudación internacional de
ahorros del superdólar, ha sido su efecto depresivo en las tradiciona-
les exportaciones manufactureras delos Estados Unidos. El alza del
dólar ha borrado cualquier competitividad que pudo haber surgido
del 10 % de aumentos en la productividad industrial de los últimos
tres años. En muchos casos los sindicatos locales han hecho que rij an
el trabajo arrollador y las concesiones salariales para “seguir siendo
competitivos”, y todo para encontrarse con que al final de esemismo
día ya les cerraron su planta o la reubicaron. Según un estudio eco-
nométrico de Chase, en -1980 los Estados Unidos aún conservaban
una firme ventaja competitiva, con precios promedio, o de exporta-
ción de manufacturas, 10 % menor al pro.nedio de la ODEC. Hoy es-
tos precios se encuentran25 % arriba del promedio de la ODEC y no
essorprendente que la participación global de los Estados Unidos en
las exportaciones mundiales —participación que se mantuvo es-
table desde 1972 hasta 1983- ha bajado velozmente en el auge de
ahora. Visto de un modo sectorial ha aumentado la participación en
las exportaciones de 15 industrias norteamericanas, pero en otras 26
ha disminuido notablemente; el índice sectorial de competitividad
en Japón es exactamente a la inversa.

Un poco más adelante me ocuparé del papel que tiene el déficit
comercial norteamericano de 1984 —130 mil millones de dólares-
en promover una estructuración desequilibrada de la division inter.-
nacional del trabajo; pero primero es importante ocuparse del im-
pacto específico que tiene sobre la base industrial norteamericana.
La invasión de importaciones en curso puede verse como la tercera
oleada en la “internacionalización” gradual de la economía norte-.
americana, ya que la proporción del PNB estadunidense que toma
parte en el comercio mundial ha crecido: de un casi autárqui'co un do-
ceavo a principios de los sesenta, al actual un quinto. Al primer auge
de importaciones de los Sesenta lo integraban sobre todo bienes de
consumo labour-intensive y aparatos electrónicos baratos (aun-
que esta fue también la época en que la pionera Volkswagen con-
quistó un lugar en el mercado automotriz); la segunda ola de auda-
cia de los setenta se debió sobre todo a un aumento en las importa-
ciones de energía. Pero a la tercera ola de hoy la distingue el papel
tan importante de los bienes de capital y la alta tecnología, cuyo va-
lor de importación prácticamente se ha duplicado a partir de 1979
(hasta unos 58 millones de dólares) y escatorce veces mayor que el ni-
vel de 1970.
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CUADRO 2

Participación de las impartaciones en los mercados norteame-
ricanos

1960 1984

Automotriz 4.1 22 (aprox.)
Acero 4.2 25.4
Vestido 1.8 30
Maquinaria, herramientas 3.2 42

El ejemplo más dramático esel de la industria norteamericana de
maquinaria y herramientas que está casi paralizada después del flu-
jo repentino de importaciones durante el último año, de 32.5% a
42 % , La decisión de la General Motors de equiparse con herramien-
tas de impOrtación italiana con un valor de 100 millones de dólares,
simboliza la creciente apertüra de lo que hasta hace poco eran oligopó-
licas industrias nacionales de producción automotriz. Otras industrias
golpeadas son la llantera (con un aumento del 8 % en la participa-
ción de las importaciones a fines de los setenta); hoy rebasa el 20 % el
equipo agrícola que antes era un monopolio norteamericano de ex-
portaciones y hoy está en manos de los japoneses y la industria del
vestido (cuya participación en las importaciones se ha incrementa-
do hasta un 25 % anual). Hace diez años las gigantescas compañías
constructoras norteamericanas como Bechtel y Fluor, controlaban
la mitad del mercado internacional de la construcción: representa-
ban más del 20 % de la producción y el 10 % de los servicios en las ex-
portaciones norteamericanas. Hoy su participación en el mercado
mundial se ha retraído a menos del 30% mientras que toda la in-
dustria norteamericana de la construcción se’ha reducido a la mitad
de su extensión anterior. No obstante, el sector de la construcción sin
duda es más saludable que la industria siderúrgica que, de no con-
tar con el proteccionismo que la salve en el último minuto, seguirá
con su caída hasta volverse una mesa operadora de acabado para el
acero de importación.

Mientras las exportaciones crecían en un 28 % durante 1983, la in-
versión extranjera también trepó hasta un 17 % , estadística sorpren-
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dente si no se toma en cuenta el alza que causó el superdólar en el
costo de los acervos norteamericanos. Esto seexplica por el relativo es-
tancamiento en los mercados nacionales europeos e incluso en el merca-
do japonés, que ha hundido a las tasas de ganancia por debajo de los
índices de interés prevalecientes, y que ha llevado a las multina-
cionales extranjeras a luchar por una mayor participación perma-
nente en el mercado norteamericano. Enfrentadas al lento protec-
cionismo norteamericano, pero atraídas por los salarios relativa-
mente bajos y las condiciones laborales que excluyen a los sindicatos
de la industria norteamericana, las compañías extranjeras siguen
adquiriendo plantas productivas en territorio norteamericano, y
con frecuencia utilizan la ruta más costeable de comprar acciones
norteamericanas subvaluadas. Así también con el torrente de ad-
quisiciones extranjeras que culminaron con la compra de la
compañía Carnation por parte de la Nestlé, el acuerdo no petrolero
más grande de la historia de las finanzas: 3 mil millones de dólares.
El gigante suizo de los alimentos explicó este paso como una estra-
tegia para elevar las ventas norteamericanas, de modo que sus
ingresos mundiales subirían en un 30% .

Esta creciente dependencia de las multinacionales con matriz
extranjera del mercado norteamericano escorrespondida por los es-
fuerzos del capital norteamericano de producir desde el exterior pa-
ra esquivar las ventajas competitivas del dólar fuerte. En los casos
más extremos, como el plan de la US Steel de importar acero británi-
co, los principales productores norteamericanos simplemente se
han vuelto intermediarios de la invasión de importaciones. También
hay la posibilidad de que algunos productores estadunidenses, que
antes eran oligopólícos o protegidos, se decidan por la opción de
“rentar” algo de su participación tradicional en el mercado
—especialmente en la posición terminal baja del mercado- a com-
petidores extranjeros con precios menores.

Así, ya que la General Motors abandonó el tan alardeado plan de
sacar un nuevo coche pequeño en 1983, ahora adoptará una “estra-
tegia asiática” de importación de subcompactos de la Suzuki y la Isu-
zu, a la que seguirá, para 1987, laimportación de Daewoos coreanos
todavía más baratos, y todo esto tendrá su complemento con los

4250,000 Toyotas al año, resultado de una coproducción, con direc-
ción japonesa, en la vieja planta que General Motors tiene en F re-
mont, California.

Estos acuerdos de ventas y coproducción se han hecho pasar co-
mo paliativos temporales hasta que el futuro “proyecto Sa' irno” de
la General Motors logre automatizar la producción de coches chicos
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en Estados Unidos con costos por debajo de los japoneses. De
hecho .el sindicato d'e trabajadores automotrices ha hecho conce-
siones definitivas en su contrato de 1984 (entre ellas se incluye el
abandono implícito de su dem anda tradicional de un año de trabajo
más corto y la aceptación de despidos masivos de trabajadores exce-
dentes) a cambio de las vagas promesas de la CM para poner en
marcha la estrategia Saturno. Por ot'ro lado, el presidente de la Chrys-
ler, Lee Iacocca, se ha preguntado por las medidas verdaderas de
la CM, insinuando que la compañía automotriz más grande de los
Estados Unidos consolida un acuerdo de condominio con los j apone-
sesque de hecho va para largo, y que consiste en rentarles el mercado
del coche pequeño mientras la CM concentra su competitividad
suprema en los mercados del automóvil mediano y de lujo. Hacien-
do sus planes a partir de esta eventualidad, las compañías Ford y
Chrysler de inmediato han echado mano de sus propias estrategias
asiáticas con consecuencias nefastas para el empleo en la industria
norteamericana del automóvil (que ya está 1/4 por debajo de los rive-
les de 1978). Los analistas de la industria automotriz coinciden en
que si las cuotas a las importaciones japonesas se suprimen en 1985
(tal como se piensa hacer), esprobable que la participación de la in-
dustria japonesa en el mercado norteamericano duplique su actual
19% , con una pérdida de 250,000 empleos locales.

El nuevo orden corporativo

Se ha hecho una gran alharaca por el papel que juega el gasto de ca-
pital en la recuperación y la garantía de prosperidad para toda la dé-
cada. Durante su campaña electoral Reagan se repitió en el manejo
de cifras que hablaban de “el más grande aumento en las inversiones
de los últimos 28 años”, de “un gasto de capital tres veces más alto
que la tasa de consumo”, etcétera. De hecho, los altos indíces de
aumento son, en primer lugar y solamente, un efecto del bajo punto
de partida que hubo a principios de 1983, y que siguió a la severa
caída de las inversiones durante la recesión de 1981-82.

A mediados de 1984 la participación de las inversiones en el PNB
estaban todavía un 6 % por abajo del nivel de 1981 , a pesar de que el
consumo era l % superi0r, índice muy ambiguo para una expansión
encabezada por las inversiones. Más aún, Business Week predice
que en 1985 el gasto de capital será tan sólo de 1/4 de la extensión que
tuvo el año anterior.
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Al celebrado papel que según esto jugarán las nuevas empresas
para promover el giro reaganiano —lo cual es un artículo de fe en los
homenajes franceses y británicos a la reaganomía- lo desmienten
la baja en curso de las ventas de acciones de pequeñas compañías y
oferta neta de capital de riesgo , lacual semantiene en un mero sesen-
ta y nueveavo (69avo) del volúmen del capital involucrado en los re-
cientes acuerdos de fusión (aprox. .0145 = 1/69) . El impulso real de
la expansión proviene del sector servicios, que ha tenido a su cargo
la m'ayor parte del crecimiento, la inversión , y el 85 % de la creación
de nuevos empleos. 2Finalmente, de las nuevas inversiones en la ma-
nufactura, la principal tendencia se encamina a racionalizar la
supresión de empleos en vez de aumentar la capacidad de crearlos.
Con el estancamiento de la construcción de nuevas plantas que llega ya
a niveles de pre-recesión , la mayor parte del gasto de capital seha di-
rigido a cosas como las computadoras chicas, la maquinaria impor-
tada y los robots; un reflejo de las leyes federales de impuesto que fa-
vorecen la situación de trabajadores por máquinas.

Sin embargo, tal vez la tendencia más significativa de los últimos
dos años ha sido el notable tropismo del capital de manufactura y
transportes hacia sectores que dejan altas ganancias como los de re--
servas energéticas, servicios financieros, bienes raíces, nueva
tecnología y, sobre todo, la defensa militar. En algunos casos la me-
tamorfosis es sorprendente, como ocurre con la US Steel que hace po-
co se transformó en compañía petrolera de mediano tamaño. Cuan-
do en 1982 la corporación adquirió Marathon Oil en 6 mil millones
de dólares, hubo una protesta de los miles de trabajadores de la in-
dustria del acero que habían hecho concesiones salariales para per-
mitirle a la compañía la “revitalización de la producción básica de
acero”. Ahora David Roderick, el presidente de la compañía, olvi-
dándose de los 100,000 trabajadores desempleados tan sólo en Penn-
silvania, el estado matriz de la US Steel, acelera la desindustrializa-
ción al desviar hacia el desarrollo petrolero el 80 % del presupuesto
de la corporación, y a esto lo siguió la compra de una segunda
compañía petrolera (la Husky Oil) en abril de 1984, con un costo de
505 millones de dólares. De un modo similar, aunque menos dramá-
tico, el sistema ferroviario Santa Fe y Southern Pacific que acaba de

2BusinessWeek,29deoctubrede1984,p. 15Paraseptiembrela recuperaciónin-
dustrialparecíahaberperdidofuerza,yaqueelempleoenlafabricaciónhabíabajado
enunnúmerode124,000conperspectivasdemayoresdespidos.(VertambiénelWall
StreetJournal del26deoctubrede1984).



CUADERNOS DEL SUR 4 109

fusionarse ha extendido sus operaciones a los bienes raíces y plantea
destinar otros 3 mil millones de dólares para zonas residenciales en
las costas de San Francisco y San Diego.

Los cambios de sexo de los fabricantes de acero en petroleros ren-
tistas, o de los ferrocarriles en propietarios marítimos son, sin em-
bargo, tan sólo ejemplos extremos de un movimiento general hacia
la diversificación corporativa. De ahí. que la American Carn, la
Ashland Oil, Ethyl, Creyhound y St. Regis se hayan vuelto impor-
tantes vendedores de seguros, mientras que National Steel se ha meti-
do en el_campo de los préstamos y el ahorro, la RCA en los finan-
ciamientos privados, la Weyerhauser se ha vue‘lto banca hipoteca-
ria, la General Electric alquila aviones y Xerox se volvió banca de
inversiones.3 Mientras tanto, en los seis años que siguieron al despil-
farro de 500 millones de dólares de la Exxon con su fallido intento de
capturar el mercado de la automatización de oficinas, varias de las
más grandes corporaciones industriales han devorado a más de 500
nuevas firmas de tecnologías, casi siempre con resultados desastro-
sos. La mayor eXcepción podría ser la compra que hizo la General
Motors, por 2.5 mil millones de dólares en efectivo y en valores; la
GM —que como her .1o'svisto, lleva a cabo una reestructuración radi-
cal de toda su producción automotriz- intenta que EDS sevuelva el
gigante de los s_ervi'ci05computarizados, Según cálculos, el presi-
dente de la GM Roger Smith, experto financiero que surgió en la divi-
sión de defensa militar de la GM, proyecta que en el conjunto de sus
transacciones se dé un alza de hasta un 45 % en la participación de
tecnologías superiores y nuevas adquisiciones no automotrices.

Sin embargo, la tendencia aislada más importante en el sector
inversiones es la fiebre por trabajar la veta mayor en el Departa-
mento de Estado de Caspar Weinberger. Como podía haberSe pro-
nosticado, la nueva carrera armamentista ha proporcionado el
más importante impulso a la recuperación de los sectores in-
dustriales clave, aportando la mitad de la creciente demanda aero-
espacial y una quinta parte de la de metales básicos y elaborados.

3 La diversificacióndelascorporacionesindustrialesenserviciosfinancierosnoha
sidoetimúladaporlasleyesfiscalesdeCarter!Reaganquepermitenalossubsidios{iman--
cierosproteger1a“sombra”fiscaldeladepreciaciónylaspérdidasdelacompañiamadre.Así
protegida,laCompañíadeCréditoGE,paraponerunejemplo,halogradoconvertirse
enunparticipanteprincipaldeljuegodeadquisicionespormediodeinfluencias.Ver
BusinwsWeek,13deseptiembrede1984,p. 82;New York Times,3dejuniode1984,
p. 28F.
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Como podemos ver en el cuadro 3, la demanda militar ha sido tam-
bién el sector más dinámico en el avance de los aparatos electróni-
cos y se predice que, conforme empiecen a producirse nuevas
tecnologías militares en la próxima década, la defensa militar
aumentará en un 30 % su gasto en material electrónico.

CUADRO 3

Mercado norteamericano de la electrónica
(miles de millones de dólares)

Sector 1983 1984 % de cambio

computadoras/ oficinas 41 48 17%
Militar 34 44 29%
comunicaciones 23 26 13%
industrial 19 22 16%
consumo l l 12 9%

Total 128 152 16%

Sobre todo, seespera que el gasto militar de 1billón de dólares que
seproyecta para 1985-87, iguale el impacto económico de la Guerra
de Vietnam en su punto mayor, buscando una proporción igual de
producción nacional de bienes duraderos (13 % ) aunque el efecto en
el empleo sea menor (1.2 millones de nuevos empleos relacionados
con la defensa militar).

Para el viejo núcleo industrial “fordista” de la economía norte-
americana —es decir, para el complejo industrial de producción
masiva y sus proveedores, a los que ahora amenaza la competencia
de las importaciones- el Pentágono ha sido el instrumento primor-
dial de la reestructuración. Por ejemplo, la Goodyear se Ocupa y se
apura en canibalizar su roducción de llantas para volcarse al espa-
cio militar aéreo (tanto como el petróleo y el gas) . La General Tire (con
607 millones de dólares en contratos vinculados con la defensa militar)
forma ya un conglomerado de industrias militares con Aerojet Ge-
neral, los fabricantes de refacciones automotrices Bendix/Autolite
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form an otro de estos conglomerados (Allied Corporation), y tanto la
Ford como la CM obtienen gran parte de su flujo de capital de contr a-
tos con el Pentágono por miles de millones de dólares. 1VÍientras tan-
to, las compañías que tradicionalmente han estado entre las diez
mayores contratistas con la defensa militar, como General Dynamics,
Lockheed, Douglas y Raytheon , sediversifican cada día menos y de-
penden más de las inyecciones que da el Pentágono, mientras esas
companías abandonan la línea, menos lucrativa, de la producción
civil. Willard Rockwell, legendario fundador de la Rockwell Inter-
national, fabricante de los sistemas Mx y B-l, causó revuelo cuando
renunció a su cargo en la Junta Directiva y dijo que el futuro de la
compañía se había hipotecado de un modo irresponsable al progra-
ma militar de Reagan. (No essorprendente entonces, que su sucesor,
Robert Anderson, intente llevar una relación especial con la Casa
Blanca y que hasta la fecha Reagan lo haya nombrado dos veces presi-r
dente del Día Nacional de las Naciones Unidas).

Uno de los resultados de estas tendencias es que en la
macroeconomía se debilitan la coherencia y el sitio central que ocu-
paban las más antiguas industrias de producción masiva; otro resul-
tado es el considerable fortalecimiento en la organización corpora-
tiva, del principio de conglomeración financiera. La transforma-
ción de corporaciones manufactureras en compañías de grandes
holdings a los que rigen estrategias financieras especulativas (y
apuntaladas por las nuevas tecnologías de control centralizado) , es-
tá echando por tierra la famosa revolución “sloaniana” que raciona-
lizaba la administración de oligopolios manufactureros integrados
verticalmente según el modelo de Alfred Sloan para la General Mo-
tors de los años 20. Junto con esto, lo anterior también debilita poco
a poco, y muy probablemente de un modo irreversible, al sistema de
relaciones industriales y a1“compromiso” sindicato-compañía, que
se asocian con el paradigma de racionalidad corporativa de la Gene-
ral Motors. A discusión: la compañía IBM —que ahora tiene un flujo
de capital en efectivo mayor al de la GM 4- puede verse como el
pionero de un modelo nuevo y más avanzado de integración in-
dustrial, con su práctica correspondiente de relaciones industriales
(no sindicalizados).

4Dun’s,julio de1984,p. 49.Losingresosdela IBMsiguensiendoaproximadamente
un55% delosdeCM,perosecalculaqueseduplicaránenlapróximadécada.Por tan-
to, parala décadadelos90la IBMy la CMpodríantenerelmismotamaño.
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Sin embargo, al igual que la CM de los años.30, la IBM resulta ese
caso único del gigante que se financia por sí solo, que obtiene super-
ganancias y que puede llevar a oabo sus grandes programas de inver-
sión en períodos recesivos y con intereses altísimos, mientras crecen y
prosperan sus mercados de diversos productos. Pocas de la’scorpora-
ciones de hoy, incluyendo a las más importantes, tienen tal libertad
financiera de maniobra como la GM o la IBM y pocas cuentan con sus
horizontes de planificación.

En lugar de eso, los rápidos desplazamientos de capital industrial
rumbo a las inversiones en los sectores primario, terciario o militar,
sólo tienen paralelo en la búsqueda predatoria de los acervos de otras
compañías. Lo que Robert Reich ha llamado “empresarialismo de
papel” , “el reacomodo de fondos industriales en espera de ganancias
a corto plazo” se ha incrementado inexorablemente en la última dé-
cada, conforme las diversas fusiones se han tragado a 82 miembros
de los 500 de Fortune y entre ellos mismos se han distribuido 398 mil
millones de dólares equivalentes al PNB de Italia. La recuperación re-
—aganiana ha provocado esta manía de fusión y la ha llevado a una
fiebre que recuerda los últimos días del auge de los años 20; hacia el
final del último verano sehabían realizado fusiones por 15 mil millo-
nes de dólares más y se había establecido un récord en el volumen
agregado de dólares.

Aunque el brote de esta epidemia fusionante podría marcarse con
el desastroso ména'ge á trois entre Bendix, Martin Marietta y Allied
en 1982, los actores principales han sido las compañías petroleras,
que cumplen con la máxima de que Wall Street esel lugar más bara-
to para encontrar petróleo. Así, la Texaco pagó 10. 1 mil millones de
dólares por Getty, mientras que Standard de California (ahora
Chevron) desembolsó 13.1 mil millones de dólares por la Gulf. En la
mayoría de los casos y en cierta forma, las compañías en fusión han
sido matrimonios a la fuerza, obligados por alianzas con accionistas
institucionales, y financiadas por capitales de préstamo. De hecho
la mayor parte de las llamadas “compras apalancadas” (leveraged
buyouts, LBO) están “sobreinfluenciadas” por los incentivos que
dieron los proyectos fiscales de Carter y Reagan, con la sustitución
de deudas por acciones. Están, como dice Forbes, “subsidiados por
el ciudadano que paga impuestos”.

El fenómeno de las LBO ha permitido que un grupo de extrava-
gantes especuladores —que incluye a los arrendatarios petroleros
independientes como T. Bonne Pickens, alafamilia Bass, el hotelero
J. Willard Marriott Jr. y otros- se conviertan en los bucaneros con-
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temporáneos de Wall Street. Su estrategia consiste en intervenir en
las disputas que están en proceso, entre las principales empresas
petroleras u otras empresas gigantes, apalancando acciones o ac-
cionistas prestanombres para exigir chantaj es lucrativos. Así, los
Bass Brothers hicieron una ganancia previa a los impuestos de 400
millones de dólares por medio de su amenaza de retiro a la Texaco
(que terminó pagando un total de 31.29 mil millones de dólares para
poder obtener el 10 % de acciones de-Bass y su promesa de no entro-
meterse durante diez años), y una tarde a principios del año pasado,
Pickens se agenció 500 millones de dólares cuando Chevron compró
su desestimiento de adquirir la Gulf. Los Bass se unieron a Marriot,
un famoso empresario que no permite sindicatos a sus empleados,
para la obtención de Conrail (compitiendo contra una oferta de los
mismos empleados del ferrocarril) mientras que el temible Pickens,
cuya compañía Mesa Petroleum tiene un movimiento anual de sólo
422 millones de dólares, construye una empresa de guerra de 6 mil
millones de dólares para colocarse contra la Mobil Oil de 60 mil
millones de dólares.5

Según Thomas Edsall en “The New Politics of Inequality” (La
nueva política de la desigualdad) , los petroleros independientes que
se hicieron de miles de millones de dólares con la explosión de los pre-
cios energéticos. en 1970, y que de inmediato se diversificaron a los
bienes raíces y la industria del ocio, han proporcionado el elemento
de cohesión entre la Nueva Derecha -yel Partido Republicano. Los
petroleros independientes, que constituyen una tercera parte de los
principales contribuyentes a las causas republicana y conservadora,
son el centro de un nuevo bloque de poder que gracias al continuo
movimiento de capital y de los ingresos fiscales hacia el Oeste y hacia
el Sur, está desplazando a las multinacionales del noroeste en el
control activo del aparato republicano. En este sentido, la casi-
extinción del “republicanismo moderado” —es decir, el‘ala Dewey-

5CathleenStauder:“How theBassBrothersDo Their Deals”,Fortune, 17desep-
tiembrede 1984.La’listadelasaccionesdela familiaBassparecemásbienunarecopi-
laciónalazardeunaenciclopediachina:unfabricantederopainteriordeMinnesota,
el fabricantenacionalmásimportantedesalsaparapizza, uncomplejodetiendasen
SanFrancisco,uncursodegolfdelackNicolaus,5% deWalt Disney,-5%deunacade-
nadepollofrito, nueveparquesindustrialesenChicago,BaltimoreyAtlanta;unpro-
yectosubsidiadodeconstruccióndeviviendasenPuertoRico, propiedadesenFlorida,
CarolinadelNorteyCalifornia, 100millonesdedólaresenefectivoporlaventarecien-
te del casinoAtlantic City Sandsy, por último, la mayorpartedel centrode Fort
Worth.
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Rockefeller que reinó de 1940 a 1964- es parte del modelo más
amplio que suplanta al fordismo y del ascenso de nuevas cadenas de
rentistas contratistas militares. Aprovechando en gran forma la re-
ciente infusión que significó el gasto en la deuda y la defensa militar,
junto cen el auge de estas industrias, espoco probable que los nuevos
corredores de poder del republicanismo, con todo y su retórica anti-
estatista, dejen de ser los más ávidos seguidores de la a ‘tual prosperi-
dad patológica.

II. Los ejes inestables del comercio mundial

El creciente déficit comercial norteamericano excederá los 130 mil
millones de dólares (o casi 3 % del PNB). Y eslo primero que ha permi-
tido la débil recuperación del comercio mundial. Las'exportaciones
hacia los Estados Unidos abarcan de un 25 a 40 % del crecimiento del
PNB de Europa Occidental y del Este asiático capitalista. Pero la ce-
lebrada “locomotora” de Reagan no está dando un impulso parejo a
las naciones con las que comercia. Mientras que Japón y algunas na-
ciones del Este asiático han alcanzado e incluso han sobrepasado a
los Estados Unidos, la CEE se mueve con lentitud y las principales
economías de América Latina y Africa siguen descarriladas. El ca-
rácter desigual y contradictorio de la “recuperación” es un signo ex-
terno de la desarticulación estructural en la economía mundial.

Abstrayendo el papel redistributivo de los balances de comercio
energético en la economía mundial (y por tanto el papel de la OPEP)
en los años setenta hubo una coherencia en la acumulación mundial
que se basaba en estas interrelaciones: 1) Los Estados Unidos
equilibraron su déficit de manufactura con el Este asiático (automó-
viles, aparatos electrónicos, vestido) , con un excedente más o menos
equivalente (20 mil millones de dólares en 1980) con Europa (com-
putadoras, aeroespaciales). 2) Simultáneamente, el excedente co-
mercial neto de Estados Unidos con América Latina se'compensaba
con un flujo de inversión directa norteamericana sobre todo en Brasil
y México). 3) Los déficits de producción europeos con los Estados
Unidos yJapón seequilibraban con enormes excedentes de bienes de
capital con el Tercer Mundo, sobre todo Africa. 4) Finalmente, los
exceentes japoneses con Europa y Estados Unidos permitían a Ja-
pón pagar sus cuentas de energía y materias primas, exportando al
mismo tiempo capital a varias naciones del Este asiático y Australa-
sra.

La hegemonía militar norteamericana y su soberanía monetaria
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alguna vez dieron coherencia a este sistema de interrelaciones, y
ahora se han vuelto la principal fuerza desorganizadora. En primer
lugar, como vimos, el vuelco en la demandainterna norteamericana
de bienes de consumo masivo hacia mercados sustitutos de especula-
ción y bienes militares, ha generado la espiralde déficits presupues-
tarios y comerciales que han desequilibrado aún más al “gran trián-
gulo” de comercio inter-metropolitano, y al mismo tiempo se ha
chupado los ahorros europeos y japoneses. En segundo lugar, la ad-
ministración fiduciaria colectiva de los bancos occidentales sobre
las economías de América Latina ha confiscado para esos países
cualquier avance de desarrollo que pudieran lograr en la expansión
del comercio norteamericano. De hecho la relación tradicional está
de cabeza porque tanto el excedente comercial como la exportación
de capital de América Latina se dirigen hacia los Estados Unidos. La
carga neoclásica de ajüste a este nuevo orden comercial ha caído
sobre los habitantes más pobres del hemisferio, incluyendo a los diez
millones de flagelados que se calcula han muerto de inanición en el
Noreste de Brasil durante el primer gobierno de Reagan.

En tercer lugar, los precios de los bienes primarios todavía no se
recuperan de la ruinosa caída que sufrieron durante 1981-82, su ni-
vel más bajo desde la post- guerra. Los productores de monócultivos
están atrapados en una clásica crisis de tijeras: entre los precios
caídos de sus exportaciones y el alto interés de su deudas. La depre-
sión económica tanto en el Africa negra como en América Latina,
aparte de convocar el espectro del incumplimiento supremo y los pe-
ligros de un pánico financiero, es una restricción importante para
cualquier estrategia de recuperación europea que quiera basarse en
exportaciones, con esto se exacerban los déficits de la CEE con el Este
asiático y aumenta su dependencia de los mercados norteamerica-
nos. Cuarto, mientras que Japón (Estados Unidos ha absorbido las
dos terceras partes de sus exportaciones en aumento desde 1983) y los
“cuatro tigres”, Corea, Taiwan, Singapur y Tailandia (que expor-
taron a Estados Unidos 8 .5 mil millones de dólares tan sólo en los pri-
meros meses de 1984), son los principales beneficiarios del auge de
Reagan. Como veremos, esto seda acosta de que estos países aplazan
la reforma de sus mercados internos y de que aumentan su vulnera-
bilidad ante una posible recesión norteamericana.

De ahí que el patrón más obvio esel de una incoherencia y un dese-
quilibrio en aumento en cada coyuntura estratégica del comercio.
Pero, para jugar un poco al abogado del diablo a favor de los neo-
liberales, ¿qué tal si todo este desorden en la economía mundial essó-
lo la confusión que trae el paso de un viejo capitalismo rebasado a un
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nuevo empresarialismo de microprocesadores de silicón? ¿Acaso el
auge de Reagan no está cambiando el centro de gravedad del capita-
lismo mundial: del Atlántico al nuevo mundo de la costa de Califor-
nia? Hay que ocuparse brevemente del impacto de este giro sobre la
competitividad del viejo mundo, lo mismo que de la evidencia de
que en el Pacífico ha surgido un nuevo eje geo-económico.

¿El ocaso europeo?

Una de las ironías de la expansión es que el excedente de las nuevas
mercancías europeas con los Estados Unidos —que se calculó de 14
mil millones de dólares en 1984—6 lejos de señalar la renovación del
vigor capitalista europeo es tan sólo un síntoma del estancamiento
de la dem anda interna europea, que está reorientando a las grandes
multinacionales hacia los Estados Unidos. El capital europeo está
atrapado en su propia crisis estructural “de tijeras”. Por un lado, el
proyecto de la unidad capitalista europea está seria, si no es que fa-
talmente, comprometido por las adaptaciones competitivas de las
diversas economías nacionales a una nueva división internacional
del trabajo. Y por el otro lado, la parálisis de clases en Europa, que
impide a la clase obrera tom ar la ofensiva contra el desempleo, tam-
bién ha impedido, hasta ahora, que la derecha se involucre en un ex-
perimento para crecer al estilo norteamericano que se basa en la pola-
rización de la pobreza y la riqueza en un reducido Estado benefac-
tor. En efecto, el capitalismo europeo no ha logrado crear ni las
economías de escala que se asocian con un mercado continental bien
integrado, ni el control de la demanda social que se asocia con un po-
der de clase más unilateral, ya sea de derecha o de izquierda.

Como resultado de lo anterior, Europa ha perdido prácticamente
su condición de superpoder en la revolución científico-tecnológica.
En 1970, el “Colonna Memorándum” de la Comunidad Europea
planteó la urgenciade enfrentar el reto norteamericano en el campo
de la tecnología avanzada y esbozó varias acciones audaces para que
las empresas se animaran a fusionarse más allá de sus fronteras y ace-
leraran la integración de un mercado común en electrónica. Ahora,
casi quince años después, el principal fabricante de circuitos in-
tegrados, Phillips, ocupa el doceavo lugar mundial, mientras que el

e Las exportacionesalemanashacialosEstadosUnidoshanaumentadoenmásde
50% enel último año.BusinessWeek,24deseptiembrede1984,p. 27.
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primer fabricante de computadoras de Europa, Olivetti, tiene un
movimiento anual que llega sólo a una 17a. parte del que tiene la
IBM. Las computadoras que se fabrican en‘ Europa cubren única-
mente el 17 % del mercado europeo (la participación norteamerica-
na es del 81 % ), mientras que menos del 6 % de los circuitos integra-
dos del mundo —las “máquinas de poder” de la tecnología
moderna- se producen en Europa. En una investigación sobre la
industria electrónica mundial de 1982, el Comité Económico Con-
junto del Congreso de los Estados Unidos concluyó que la “batalla
por la superioridad” (en circuitos integrados) es hoy una pelea entre
los fabricantes norteamericanos (67 % del mercado mundial) y los
japoneses (26 % ), pelea que tendrá lugar en los mercados europeo y
norteamericano.

Sc ha visto que tanto la cooperación transnacional como la
centralización horizontal son metas quijotescas para las industrias
europeas de electrónica y procesamiento de inform ación, empezan-
do con el colapso, en 1974, del primer consorcio de computación
europeo: Unidata. De cincuenta de las mayores empresas interna-
cionales (o coempresas) que se han fusionado en el terreno de la
tecnología informática entre 1980 y 1983, únicamente dos eran
intra-europeas; del resto la mitad eran proyectos norteamericano-
japoneses y la otra mitad eran euro-norteamerican as..Aunque fin al-
mente la CEE inició en 1981 un programa de desarrollo e investiga-
ción conjunto llamado ESPBIT, la industria sólo podrá recoger esos
frutos en la década de los 90. El resultado es que en los próximos diez
años la participación de la CEE en los sistemas mundiales de
tecnología informática podría caer de un 20 % a un 15 % , mientras
que su déficit comercial en tecnología informática, que ya para 1982
era de 3.2 mil millones, podría aumentar hasta 16 mil millones de
dólares para 1992.

Teniendo en sus manos un 70 % de los tableros computarizados
del mercado europeo, la IBM se dispone a ocupar posiciones de man-
do en todos los sectores del complejo de electrónica e información.
La puesta en marcha “amigable” de una demanda legal anti-trust
de la CEE a mediados del año pasado, le abrió el camino para expan-
dirse a la automatización de las fábricas (un mercado de 30 mil
millones de dólares para 1990) y las telecomunicaciones. Lo que está
en juego no son sólo las acciones en el mercado, sino la capacidad de
IBM para imponer sus “sistemas estándar” en todas las industrias. El
reciente veto del gobierno de Thatcher a la propuesta de integrar
una empresa IBM-Telecom se justificó diciendo que así se evitaba
que el Diseño de la Red de Sistemas de la IBM sevolviera la norma en
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las telecomunicaciones británicas. Sin embargo a la larga es poco
probable que las aisladas acciones de retaguardia por parte de algu-
nos Estados europeos puedan proteger a sus sistemas postales y de te-
lecomunicaciones —_o a sus ya marginadas industrias de
computación- contra la colonización de los gigantes mundiales co-
mo la IBM o la AT'T (que hace poco se unió con Olivetti). De hecho, la
expansión más bien parece acelerar la erosión de la soberanía tecno-
lógica europea conforme las compañías locales, incluso los monopo-
lios estatales, se ven obligados a pasar por la rejilla de la interdepen-
dencia que controlan los vendedores de la tecnología extranjera do-
minante.

¿Amanecer en el Pacífico?

Uno de los ejercicios involuntaríos de Marx en futurología que han
pasado más desapercibidos fue su predicción, durante la fiebre del
oro en California, de que el siglo XIX vería el giro en la hegemonía co-
mercial de las viej as tierras del Atlántico a las nuevas tierras del
Pacífico ..7En los hechos el viraje del espíritu mundial hacia el oeste
ha sido más lento de lo profetizado. Es más, sólo desde la aparición
de Ronald Reagan la idea de un enorme desplazamiento geopolítico
en la regulación de la economía mundial se ha vuelto algo más que
una plausibilidad superficial.

Muchos datos recientes pueden probar esta tesis. Primero, está el
papel primordial, prácticamente unilateral, del comercio del
Pacífico, lo cual distingue a esta expansión de otros virajes de la post-
guerra. Desde 1980, la Cuenca del Pacífico ha eclipsado al Atlántico
del Norte como la principal zona de comercio de los Estados Unidos
y, como otro indicativo, Taiwan ya sobrepasó a la Gran Bretaña co-
mo socio comercial de los Estados Unidos.

Segundo, el capitalismo del Pacífico, incluyendo California (ella
sola considerada aparte, es la sexta economía capitalista más gran-
de), sigue creciendo dos veces más rápido que Europa. En los seten-

7 “El centrodegravedaddelcomerciomundial, Italia-enla Edad Media, e Ingla-
terraennuestrostiempos,esahoralapartesurdelapenínsulanorteamericana...Cra-
ciasalorodeCalifornia yala incansableenergíadelosyanquis,ambascostasdelOcé-
anoPacíficoseránprontotanpopulosas,tanabiertasal comercioy tanindustrializa-
dascomoloeshoylacostaquevadeBostonaNuevaOrleans.El OcéanoPacíficojuga-
ráelmismopapelquehoytieneactualmenteelAtlánticoyqueelMediterráneotuvoen
laantigüedadyenlaEdad Media—eldelaprincipalcarreteramarítimadelcomercio
mundial;y elAtlánticobajaráal niveldeunmarlocal.. Marx yEngels:“Review”
Enero-febrerode1950,Obrascompletas,volumen10,Londres1978,pp. 265-266.



CUADERNOS DEL SUR4 119

CUADRO 4

Acciones de las importaciones en el mercado norteamericano

1973 1980 1983

1. “Atlántico” (Europa
+ Canadá) 61% 50% 43%

II. “Pacífico” (Asia
+ América Latina) 35% 48% 54%

111. Otros 4% 2% 2%

ta, los diez estados que hoy integran la CEE tenían un PNB equivalen-
te al de los Estados Unidos, y dos veces mayor al de las diez
economías principales de la cuenca del Pacífico. En 1984 el PNB de la
CEE _seredujo un 93 % frente al de Estados Unidos, mientras que los
Diez del Pacífico crecieron a dos tercios del tamaño de la CEE. Fin al-
mente, esprobable que la mayor parte de la industria mundial capi-
talista que se ocupa de la ciencia, la investigación y el desarrollo, se
localice ahora a lo largo de la costa del Pacífico, en California y en
Japón. La microelectrónica es la primera revolución científico-
tecnológica que no se inició en Europa o que no se desarrolló princi-
palmente en el ámbito del comercio del Atlántico.

Estas son las tendencias que alimentan la imagen de un “amane-
cer en el Pacífico”, tan tranquilizantes en las albercas de California,
tan inquietantes en los corredores de la Bolsa o en la City. Pero de
hecho no hay nada menos probable que los modelos de hoy en el in-
tercambio del Pacífico puedan sustituir al circuito roto del fordismo
en los Estados Unidos, o al estancamiento de la demanda en Europa
o al estrangulamiento de la producción de consumo y la agricultura
de cereales en el tercer mundo. Muy al contrario: en cierto sentido,
el auge de exportaciones hacia los Estados Unidos esen sí un sustituto
insostenible del fracaso del capitalismo en el Este asiático para
aumentar su demanda interna o para alcanzar un orden económico
regional más equilibrado.

El régimen de Nakasone en Japón , para inquietud de algunos sec-
tores del partido gobernante, sigue privilegiando el desarrollo de
una industria armamentista de alta tecnología, que se sincroniza
con el Pentágono para satisfacer Sus necesidades, y pasa por encima
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de la '—mucho tiempo relegada- mejoría de la infraestructura so-
cial. Mientras tanto, el shunto (ofensiva salarial) de la primavera de
1984 bajo el liderazgo de los sindicatos empresariales de derecha ha
producido el más bajo incremento salarial desde 1955. Al mantener
a raya la participación salarial en el PNB y permitir que la ofensiva de
las exportaciones sea la-encargada de sostener el empleo, la amenaza
del proteccionismo europeo y norteamericano acumula nubes sobre el
sol naciente.

Y es todavía más precaria la posición de los cuatro Estados capitalis-
tas más pequeños del Sudeste asiático, ya que sus tradicionales ven-
táj as de exportación en la fabricación con mano de obra intensiva es-
tán desapareciendo por la competencia de sus vecinos más pobres de
la Asociación Económica de los Países del Sur de Asia, también por la
automatización de las fábricas en los Estados Unidos y por una signi-

cficativa recolocación de la industria de sudor, de Asia al Caribe. Per
la prisa de ganar nuevos espacios en las expOrtaciones intensivas 'en
capital o de alta tecnología, se ha roto el ciclo productivo virtuoSo
queles ha permitido adquirir las industrias quejapón desecha (y que
por lo general obtenían también con la ayuda de inversiones j apone-
sas). Han entrado e'ncompetencia más directa con importantes sec-
tores de exportación japonesa ycon la avanzada tecnología japoneSa
de primera. Se ha cuestionado de un modo particular la apuesta de
Corea, de miles de millon-es de dólares, sobre su posibilidad de crear
de la nada una industria nacional automotriz: En un amplio estudio
sobre la división del trabajo en el Sudeste asiatico, Bruce Cummnings
ha apuntado que en las nuevas condiciones de competencia interna-
cional que secrearon en los setentas, sólo quedaba un lugar para otro
“nuevo Japón”. En su opinión, “se escogió a Taiwan y no a Corea del
Sur”, con graves consecuencias para la estabilidad autoritaria de es-
te último país.8

Una crisis de Tigres y Vaqueros

En contraste con el escenario del amanecer en el Pacífico, podría
sugerirse la posibilidad de que la expansión inestable está creando
las bases de una caída que podría desembocar en una crisis que se
daría, precisamente, a todo lo largo del eje actual de.crecimiento,
desde la Sunbelt norteamericana hasta el Este asiatiaco in-

8BruceCummings,“The OriginsandDevelopmentof theNortheastAsianPoliti-
cal Economy”, InternationalOrganization,Invierno, 1984,p. 35.
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dustria]. Las condiciones de “invernadero económico” que han
prevalecido en estas zonas, casi sin interrupción, desde el comien-'
zo de la guerra de Vietnam, han creado vastos y nuevos complejos
productivos y clases trabajadoras, pero también han alimentado
acumulaciones, nunca antes vistas, de capital ficticio. Si en una
costa del Pacífico, el relativo subconsumo de los proletarios del Es-
te asiático presenta un obstáculo insalvable para el crecimiento,
en la otra costa el ostentoso megaconsumo de las clases medias ca-
lifornianas representa una amenaza para la estabilidad finan-
ciera.

Desde la década de los setenta, la capitalización de valores dese
mesurados de bienes raíces, los auges de la construcción comer-
cial, las acciones mineras infladas y las sobredesarrolladas in-
dustrias de servicios en los estados del oeste y del sur, han absorbi-
do una parte desproporcionada de la riqueza norteamericana.
Ahora, luego de apurar la caída del viejo mundo industrial, esta
enorme superestructura de demandas de ingresos no productivos,
está alimentándose hasta el agotamiento de los ahorros de. todo el
mundo capitalista. Mientras tanto, los analistas financieros,
todavía azoradós por el colapso de Continental Illinois, ven con
nerviosismo la salud de muchos bancos de la Sunbelt (que
incluyen al gigantesco Bank of America), que de modo irrespon-
sable le han dado validez a la especulación con bienes raíces loca-
les y con activos de la industria energética, mientras que al mismo
tiempo se extienden ampliamente pOr América Latina.9 Un vector
potencial de tal crisis financiera es el reciente hundimiento de las
industrias energéticas de los estados del oeste, que ha redUCido el
empleo y ha puesto en peligro el avalor colateral de las reservas.lo

9 Hace pocola Federal DepositInsuranceCorporation (CorporaciónAseguradora
deDepósitoFederal)declaróal Congresoquelosbienesclasificados—préstamosde
calidadcuestionable- seelevarona58% delcapitaldetodoslosbancosasegurados
el último año, incrementándosedel 30% que representabanen 1979.El gruesode
los préstamosproblemasiguesiendoabrumadoramentenacional. La mayorparte
de los ejemploscitadosson de California o Texas. (“Behindthe BankingTurmoil”,
BusinessWeek, 29 de octubre de 1984,p. 7). Mientras tanto, en noviembrede
1984,el contralorde la Tesoreríasorprendióal mundofinancieroconunapetición
queexigeel fortalecimientodela basedecapitaldelBankAmeriéa—acciónquesó-
lo puedeprovocarinquietudsobrela solvenciadel bancomásgrandedel país.
lo Seha dadopoca importanciaal hechode quela recientecaidapetroleraha cos-
tado muchosempleos(másde 100,000)en el áreametropolitana de Houston, al
igual quela baja repentinadel aceroen Pittsburgh.Sobrela crisisestructuraldela
economiatexana,ver New York Times, 16de septiembre:de 1984.p. F9.
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En el corto plazo, por supuesto, es posible que el gobierno de
Reagan siga evitando una recesión profunda con la simple incorpo-
ración de mayor liquidez a los circuitos crediticios globales. Una
estrategia es internacionalizar al yen y reciclar el excedente comer-
cial japonés rumbo a los sectores de la economía mundial inestables
y hambrientos de crédito. Estados Unidos ya logró una importante
desreglamentación del sistema bancario japonés y ha aumentado el
volumen de préstamos mancomunados en yens, disponibles para
los solicitantes de préstamos internacionales. Sin embargo, la exis-
tencia de un “euro-yen” fornido sigue siendo una mera posibilida-
dad teórica con implicaciones muy discutibles para el crecimiento
del crédito mundial. Conforme el auge se atore y amenace con ex-
tinguirse, el más potente instrumento de expansión a la mano sigue
siendo el poder de la Reserva Federal para sancionar la inflación
monetaria. Así, a pocas horas de la reelección de Reagan, algunas
cuadrillas de ofertistas clamaban por la cabeza de Paul Volcker,
cuya supuesta negativa a aumentar el suministro de dinero es la
culpable de la taj ante baja en el último trimestre de 1984. La meta
de los ofertistas, que Meese y Reagan apoyan en el gobierno, es
remplazar a Volcker con un creyente, alguien como Preston Mar-
tin, vicepresidente de la Reserva F ederalv, en quien podría confiar-
se para sostener un alto crecimiento, incluso bajo el riesgo de una
nueva inflación.

De modo que la segunda ola de reaganomía se inclinará, aún
más que la primera, hacia una reglamentación puramente política
del ciclo empresarial, algo que los demócratas ni siquiera se
atrevían a soñar. De hecho un observador francés se ha referido a
la recuperación como “el ejemplo más grande de voluntarismo de
Estado en toda la época de La post-guerra”; un keynesianismo per-
verso que ha vuelto a asegurar, de manera inesperada, la unidad
del bloque que eligió a Reagan por vez primera en 1980. Este im-
portante acto de conjuro creó la ilusión de movilidad Yuppie (YUP:
Young Urban Professional. Jóvenes profesionales urbanos) y de
mucha confianza —“la sociedad conservadora de las oportunida-
des”— que sin duda también ha envanecido a una gran parte de la
clase blanca trabajadora. A pesar de la desesperada promoción que
hizo Mondale del déficit como el punto básico de su campaña, los
contradictorios intereses económicos de diferentes sectores del ca-
pital, la economía no corporativa y las diversas capas de la clase me-
dia, esto quedó suprimido frente al amplio plebiscito de la nueva
prosperidad. Pero como ya he tratado de indicar, hay un punto de
amenaza inminente en el que los costos de asegurar la expansión ya
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no pueden desplazarse o remitirse totalmente a la clase 'pobre norte-
americana, al Tercer Mundo o incluso a los capitalistas extranjeros.

De hecho la vieja guardia del liberalismo norteamericano ha
empezado a rezar por la llegada inminente de una recesión, igual
que los campesinos que sufren sequía rezan por la lluvia. Dando
por un hecho la reelección de Reagan muchos meses antes del 6 de
noviembre, Arthur Schlesinger Ir. planteó así su óptica de renova-
ción democrática: empezaría con una seca recesión en 1986 o 1987,
que irrumpiría en el reino de los Yuppies y atraería a la afligida cla-
se media hacia un Partido Demócrata unido alrededor de una
nueva figura tipo Kennedy. La suposición crucial de esta perspecti-
va es, por supuesto, que una futura crisis de abundancia en la Sun-
belt inclinará a la “izquierda” a la “Generación del Yo”, es decir,
que la traerá de regreso hacia el liberalismo de vieja guardia. Nada
parece menos probable que eso. Por el contrario, luego de que la
reaganomía los condicionó implacablemente para tomar la pros-
peridad como su “derecho divino”, 11la aristocracia de la computa-
ción software yla burguesía de boutique bien podría radicalizarse
hacia una extrema derecha post-reaganiana, t'al vez violentamente
enconada contra los nuevos judíos de los barriOs y los ghettos.12 (De
modo similar, al tener enfrente a una depresión que acababa de des-
pedazar a un auge económico, y a una pequeña burguesía desclasa-
da, Upton Sinclair previno en los años 30 contra el advenimiento
de los “Califórnazis”). En ese caso, parodiando a Yeats, ¿qué
mesías Yuppy avanza torvamente hacia Belén para nacer?

11El Wall StreetJournal (24deagostode 1984)observóhacepocoal nacimientode
unnuevocristianismoqueseajustaespecíficamentealos“Yuppies”y enfatizaelcre-
do inmaculadode “la felicidad ahora” Su principal evangelistaes la Rev. Terry
Cole-WhitakerdeSanDiego,unaex-concursantedeMissAmérica,queproclamaen
suprogramatelevisivoencadenanacional:“¡SepuedeobtenertodoahoralSerrico
feliz no tienequeconllevaruna cargade culpa. El queespobre,esirresponsable’
Susseguidoresostentanbotonesalusivosy calcomaníasque proclaman:“La pro-
piedadestu DerechoDivino”

12En el simposiodelNew York ReviewconSchlesinger,Kevin Phillips, unpopu-
lista conservadorque previamentehabía hecho advertenciassobrelastendencias
fascistasdela NuevaDerecha,rebatióla confianzadeSchlesingerenqueunacrisis
dela clasemediarevivificaríaal liberalismo.Citó losejemploscontrariosdeSudáfri-
ca y el Likud en Israel.



Modernidad y revolución

Perry Anderson

El tema de nuestra sesión de ho_yha sido un foco de debate intelec-
tual y pasión política durante, al menos, las seis o siete últimas dé-
cadas. "' En otras palabras, tiene ya una larga historia. Sin embar-
go, en el último año ha aparecido un libro que reabre el debate con
una pasión tan renovada y una fuerza tan innegable que ninguna
reflexión contemporánea sobre estas dos ideas, “modernidad” y
“revolución”, podría dejar de ocuparse de él. El libro al que me re-
fiero al All that is solid melts into air (“Todo lo que es sólido se eva-
pora en el aire”), de Marshall Berman. Mis observaciones hoy tra-
tarán —muy brevemente—- de analizar la estructura del argumen-
to de Berman y considerar hasta qué punto nos ofrece una teoría
convincente capaz de conjugar las nociones de modernidad y revo-
lución. Empezaré reconstruyendo, de forma resumida, las líneas
generales del libro, y luego procederé a hacer algunos comentarios
“sobre su validez. Una reconstrucción como ésta debe sacrificar el
vuelo de la imaginación, la amplitud de la resonancia cultural, la
fuerza de la inteligencia textual que dan su esplendOr a All that is
solid melts into-air. Estas cualidades harán sin duda de él, con el
tiempo, un clásico en su género. Una correcta valoración de las
mismas está hoy fuera de nuestras posibilidades, pero hay que decir
desde un principio que un análisis sucinto del argumento general
del libro no es en modo alguno el equivalente de una correcta eva-
luación de la importancia y el atractivo de la obra en su conjunto.

° Contribución a la ConferenciasobreMarxismoe Interpretaciónde la Cultura.
celebradaenla UniversidaddeIllinois enjulio de 1983,enla sesiónquellevabapor
título “Modernidady revolución”
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Modernismo, modernidad, modernización

El argumento esencial de Berman empieza así: “Existe un modo de
eitperiencia vital —la experiencia del tiempo y el espacio, de uno
mismo y de los demás, de las posibilidades y peligros de la vida-
que es compartido hoy por hombres y mujeres de todo el mundo.
Llamaré a este conjunto de experiencias ‘modernidad’. Ser mo-
derno es encontrarse en un ambiente que promete aventuras, po-
der, alegría, desarrollo, transformación de uno mismo y del mun-
do, y que, al mismo tiempo, amenaza con destruir todo lo que tene-
mos, todo lo que conocemos, todo lo que somos. Los ambientes y
las experiencias modernas traspasan tod: s las fronteras de la
geografía y las etnias, de las clases y las nacionalidades, de las reli-
giones y las ideologías: en este sentido se puede de'cir que la moder-
nidad une a toda la humanidad. Pero se trata de una unidad para-
dój ica, una unidad de desunión: nos introduce a todos, en un remo-

.lino de desintegración y renovación, de lucha y contradicción, de
ambigüedad y angustia perpetuas. Ser moderno es formar parte de
un universo en el que, como dijo Marx, “todo lo que es sólido se eva-
pora en el aire’.l

¿Qué es lo que genera ese remolino? Para Berman, es una multi-
tud de procesos sociales —enumera ‘los descubrimientos
científicos, los conflictos laborales, las trasformaciones demográfi-
cas, la expansión urbana, los Estados nacionales, los movimientos
de masas—, impulsados todos ellos, en última instancia, por el
mercado mundial capitalista “siempre en expansión y sujeto a drás-
ticas fluctuaciones”. A esos procesos los llama, para abreviar, m0-
dernización socioeconómica. De la experiencia nacida de la mo-
dernÍZación surge a su vez lo que Berman describe como “la
asombrosa variedad de visiones e ideas que se proponen hacer de
los hombres y las mujeres tanto los sujetos como los objetos de la
modernización, darles la capacidad de cambiar el mundo que les
está cambiando, salir del remolino y apropiarse de él”: son “unas
visiones y unos valores que han pasad Da ser agrupados bajo el
nombre de ‘modernismo’”. La ambición de su libro es, pues, reve-
lar la “dialéctica de la modernización y del modernismo”.2

Entre una y otro se encuentra, como hemos visto, el término me-
dio de la propia modernidad, que no es ni un proceso ec0nómico ni

l All that issolid meltsinto air, pág. 15.
2 Ibai, pág. 16.
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una visión cultural sino la experiencia histórica que media entre
uno y otra. ¿Qué es lo que constituye la naturaleza del vínculo entre
ambos? Para Berman es esencialmente el desarrollo. Este es'real-
mente el concepto central de su libro y la fuente de la mayoría de
sus paradojas, algunas de ellas lúcidas y convincentemente explo-
tadas en sus páginas, otras menos. En All that is solid melts into air
“desarrollo” significa dos cosas al mismo tiempo. Por una parte, se
refiere a las gigantescas transformaciones objetivas de la sociedad
desencadenadas por el advenimiento del mercado mundial capita-
lista: es decir, esencial aunque no exclusivamente, el desarrollo
económico. Por otra parte, se refiere a las enormes transforma-
ciones subjetivas de la vida y la personalidad individuales que se
producen bajo el impacto: todo lo que encierra la noción de auto-
desarrollo como reforzamiento de la capacidad humana y
ampliación de la experiencia humana. Para Berman la combina-
ción de ambos, bajo la presión del mercado mundial, provoca ne-
cesariamente una tensión dramática dentro de los individuos que
sufren el desarrollo en ambos sentidos. Por un lado el capitalismo
—en la inolvidable frase de Marx en el Manifiesto, que constituye
el leitmotiv del libro de Berman- hace trizas toda limitación an-
cestral y toda restricción feudal, toda inmovilidad social y toda tra-
dición claustral, en una inmensa operación de limpieza de los es-
combros culturales y consuetudinarios en todo el mundo. A este
proceso corresponde una tremenda emancipación de las posibili-
dades .y la sensibilidad del individuo, ahora cada vez más liberado
del status social fijo y de la rígida jerarquía de papeles del pasado
precapitalista, con su moral estrecha y su imaginación limitada.
Por otro lado, como subrayaba Marx, la misma embestida del de-
sarrollo económico capitalista genera también una sociedad bru-
talmente alienada y atomizada, desgarrada por una insensible
explotación económica y una fría indiferencia social, que destmye
todos los valores culturales o políticos, que ella misma ha hecho po-
sible. De igual modo, en el plano psicológico, el autodesarrollo en
estas condiciones sólo podría significar una profunda desorienta-
ción e inseguridad, frustración y desesperación, que son concomi-
nantes —y en realidad inseparables— de la sensación de ensancha-
miento y alborozo, de las nuevas capacidades y sentimientos libe-
rados al mismo tiempo. “Esta atmósfera —escribe Berman- de
agitación y turbulencia, de vértigo y embriaguez psíquica, de ex-
pansión de las posibilidades experimentales y de destrucción de las
fronteras morales y de los lazos personales, de autoensanchamiento
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y autodescomposición, fantasmas de la calle y del alma, es la at-
mósfera en la que nace la sensibilidad moderna”.3

Esta sensibilidad data, en sus manifestaciones iniciales, del ad-
venimiento del propio mercado mundial hacia el año 1500. Pero en
su primera fase, que para Berman dura hasta 1790, carece aún de
un vocabulario común. Una segunda fase se extiende a lo largo del“
siglo XIX, y es aquí donde la experiencia de la modernidad se tra-
duce en las diversas visiones clásicas del modernismo, que Berman
define esencialmente por su gra 1capacidad de captar las dos caras
de las contradicciones del desarrollo capitalista, celebrando y de-
nuncia'ndo al mismo tiempo su transformación sin precedentes del
mundo material y espiritual sin convertir jamás estas actitudes en
antítesis estáticas o inmutables. Goethe es el prototipo de esta
nueva visión en su Fausto, que Berman analiza en un magnífico
capítulo como una tragedia del individuo que se desarrolla en este
doble sentido. Marx en el Manifiesto y Baudelaire en sus poemas en
prosa sobre París son presentados como emparentados por el mis-
mo descubrimiento de la modernidad, una modernidad prolonga-
da, en las peculiares condiciones de una modernización impuesta
desde arriba a una sociedad atrasada, en la larga tradición literaria
de San Petersburgo que va desde Pushkin y Gogol hasta Dostoievs-
ky y Mandelstam. Una condición de la sensibilidad así creada, afir-
ma Berman, era la existencia de un público más o menos unificado
que conservara todavía el recuerdo de lo que era vivir en un mundo
premoderno.

En el siglo XX, sin embargo, este público se amplió al tiempo que
se fragmentaba en segmentos inconmensurables. Con ello la ten-
sión dialéctica de la experiencia clásica de la modernidad sufrió
una transformación crítica. Aunque el arte modernista cosechó
más triunfos que ninguno antes —el siglo XX, dice Berman en una
frase imprudente, “puede muy bien ser el más brillante y creativo
de la historia del mundo”,“ —este arte ha dejado de influir en la vida
del hombre de la calle o de conectar con ella: como dice Berman,
“no sabemos cómo usar nuestro modernismo”.5 El resultado ha si-
do una drástica polarización del pensamiento moderno acerca de
la propia experiencia de la modernidad que ha hecho desaparecer
su carácter esencialmente ambiguo o dialéctico. Por una parte, la

3 Ibid., pág. 18.
4 Ibid., pág.24.
5 Ibid., pág.24.
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modernidad del siglo XX, desde Weber a Ortega, desde Eliot a
Tate, desde Leavis a Marcuse, ha sido implacablemente condena-
da como jaula de hierro de conformismo y mediocridad, como erial
espiritual de poblaciones privadas de toda comunidad orgánica o
autonomía vital. Por otra parte, frente a estas visiones de desespe-
ración cultural, en otra tradición que va desde Marinetti a Le Cor-
busier, desde Buckminster Fuller a Marshall McLuhan, por no
hablar de los apologistas incondicionales de la “teoría de la moder-
nización" capitalista, la modernidad ha sido obsequiosamente
descrita como la última palabra en excitación sensorial y satisfac-
ción universal, en la que una civilización mecanizada garantiza
emociones estéticas y felicidades sociales. Lo que estos dos enfoques
tienen en común es una identificación simplista de la modernidad
con la propia tecnología, que excluye radicalmente a la gente que
produce -y es producida por ella. Como dice Berman: “Nuestros
pensadores del siglo XIX fueron a la Vez entusiastas y enemigos de la
vida moderna y lucharon incansablemente con sus ambigüedades y
contradicciones; .sus ironías y sus tensiones internas fueron una
fu'ente esencial de fuerza creadora. Sus sucesores del siglo XX se han
inclinado mucho más por una rígida polarización y una simplista
totalización. La modernidad 0 bien es aceptada con un entusiasmo
ciego y acrítico o bien es condenada con un desprecio y un distan-
ciamiento olímpicos; en cualquier caso es concebida como un mo-
nolito cerrado, incapaz de ser modelado o cambiado por los
hombres modernos. Las visiones abiertas de la vida han sido reem-
plazadas por visiones cerradas, el ‘y’ ha sido reemplazado por el
‘o’ ”.6 El propósito del libro de Berman es contribuir a restablecer
nuestro sentido de la modernidad reapropiándose de las visiones
clásicas de aquélla. “Puede pues resultar que retroceder sea una
forma de avanzar, que recordar los modernismos del siglo XIX
pueda darnos la visión y el valor necesarios para crear los moder-
nismos del siglo XXI. Este acto de recordar puede ayudarnos a lle-
var al modernismo de nuevo a sus raíces a fin de que pueda nutrirse
y renovarse, enfrentarse a las aventuras y los peligros que tiene por
delante”.7 .

Esta es la tesis general de All that is solid melts into air. El libro
contiene, sin embargo, un subtexto muy importante que hay que
señalar. Tanto el título de Berman como el tema organizador pro-

6 Ibid., pág.24.
7 Ibid., pág.36.
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ceden del Manifiesto comunista, y su capítulo sobre Marx es uno de
los más interesantes del libro. Sin embargo, termina sugiriendo
que el análisis marxista de la dinámica de la modernidad mina la
perspectiva misma del futuro comunista al que Marx pensaba que
llevaría. Pues si la esencia de la liberación con respecto a la so-
ciedad burguesa fuera por primera vez un desarrollo verdadera-
mente limitado del individuo —al ser ahora traspasados los límites
del capital, con todas sus deformidades- , ¿qué garantizaría la
armonía de los individuos así emancipados ola estabilidad de cual-
quier sociedad formada por ellos? “Aun cuando los trabajadores
construyeran realmente un movimiento comunista triunfante y
aun cuando este movimiento generara una revolución triunfante”,
se pregunta Berman, “¿cómo, en medio de la marea de la vida mo-
derna,- se las arreglarían para construir una sólida sociedad comu-
nista? ¿Qué puede impedir a las fuerzas sociales que han disuelto el
capitalismo disolver también el comunismo? Si todas las nuevas re-
laciones se hacen añej as antes de haber podido osificarse, ¿cómo es
posible mantener vivas la solidaridad, la fraternidad y la ayuda
mutua? Un gobierno comunista podría tratar de contener la marea
imponiendo restricciones radicales no solamente a la actividad y a
la iniciativa económica (cosa que han hecho tanto los gobiernos so-
cialistas como todos los Estados del bienestar capitalista), sino tam-
bién a la expresión personal, cultural y política. Pero en la medida
en que triunfara tal política, ¿no sería una traición al objetivo mar-
xista del libre desarrollo de todos y cada uno?” .3No obstante —cito
de nuevo- “si un comunismo triunfante afluyera algún díapor las
compuertas que abre el libre cambio, ¿quién sabe qué horribles im-
pulsos podrían afluir con él, siguiendo su estela o inmersos dentro
de él? Es fácil imaginar cómo podría desarrollar una sociedad par-
tidaria del libre desarrollo de todos y cada una de sus propias va-
riedades distintivas de nihilismo. De hecho, un nihilismo comunis-
ta podría resultar mucho más explosivo y desintegrador que su pre-
cursor, el nihilismo burgués —aunque también más atrevido y
original—, porque mientras que el capitalismo encierra las infini-
tas posibilidades de la vida moderna dentro de unos límites, el co-
munismo de Marx podría lanzar al individuo liberado a espacios
humanos inmensos y desconocidos sin límite alguno”. Berman
concluye: “Así pues, irónicamente, podemos ver cómo la dialéctica

3 Ibid., pág. 104.
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de la modernidad de Marx reconstruye el destino de la sociedad que
describe generando energías e ideas que luego se esfuman”.9

Necesidad de una periodización

El argumento de Berman, como ya he dicho, es original y llamati-
vo. Está presentado con gran habilidad literaria y rigor. A una ge-
nerosa postura política une un cálido entusiasmo intelectual por su
tema: se podría decir que tanto la noción de moderno como la de
revolucionario salen moralmente redimidas de sus páginas. De
hecho el modernismo es para Berman, por definición, profunda-
mente revolucionario. En la cubierta de Su libro proclama:
“Contrariamente a la creencia convencional, la revolución moder-
nista no ha acabado”.

El libro, escrito desde la izquierda, merece la más amplia discu-
sión por parte de la izquierda. Esta discusión'debería inicirse por el
análisis de los términos clave de Berman, “modernización” y “mo-
dernismo”, y luego por el vínculo entre‘ambos mediante la noción
bivalente de “desarrollo”. Si hacemos esto, lo primero que llama
nuestra atención es que, si bien Berman ha captado con inigualable
fuerza de imaginaCIÓn una dimensión crítica de la visión de la his-
toria de Marx en el Manifiesto comunista, omite o pasa por alto
otra dimensión no menos crítica para Marx y complementaria de-
aquélla. La acumulación de capital es para Marx, junto con la in-
cesante expansión de la forma de mercancía a través del mercado,
un disolvente universal del viejo mundo social, y puede ser
legítimamente presentada como un proceso en el que se da “una re-
volución continua de la producción, una incesante conmoción de
todas las condiciones sociales y una inquietud y un movimiento
constantes”, en palabras de Marx. Obsérvense los tres adjetivos:
continuo, incesante y constante. Denotan un tiempo histórico ho-
mogéneo, en el que cada momento es perpetuamente diferente de
los demás por el hecho de estar próximo, pero —por la misma
razón- es eternamenteligual como unidad intercambiable en un
proceso que se repite hasta el infinito. Este hincapié, extrapolado
de la totalidad de la teoría marxista del desarrollo capitalista, da
lugar rápida y fácilmente al paradigma de la modernización pro-
piamente dicha, teoría por supuesto antimarxista desde el punto de

9 Ibid., pág. 114.
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vista político. Sin embargo, para nuestros propósitos lo importante
es que la idea de modernización implica una concepción de de-
sarrollo fundamentalmente rectilíneo: un proceso de flujo conti-
nuo en el que no hay una auténtica diferenciación entre una coyun-
tura o época y otra, a no ser en términos de una mera sucesión cro-
nológica de lo viejo y lo nuevo, lo anterior y lo posterior, categorías
sujetas a una incesante permutación de posiciones en una direc-
ción, a medida que pasa el tiempo y. lo posterior se convierte en lo
anterior ylo nuevo en lo viejo. Esta es, por supuesto, una descrip-
ción correcta de la temporalidad del mercado y de las mercancías
que circulan por él.

Pero la concepción que tenía Marx del tiempo histórico del modo
de producción capitalista en su conjunto era muy distinta de ésta:
se trataba de una temporalidad compleja y diferencial, en la que
los episodios o épocas eran discontinuos entre sí y heterogéneos en
sí. La forma más obvia en la que esta temporalidad diferencial entre
en la construcción misma del modelo de capitalismo de Marx es,
por supuesto, el 'nivel del orden clasista generado por ella. En gene-
ral, se puede decir que las clases como tales apenas figuran en la
explicación de Berman. La única excepción significativa es un ex-
celente análisis del grado en que la burguesía no se ha' ajustado
nunca al absolutismo librecambista postulado por Marx en el Ma-
nifiesto: pero esto tiene pocas repercusiones en la arquitectura de
su libro, en el que hay poco espacio entre la economía, por un lado,
y la psicología, por otro, salvo para la cultura del modernismo que
une a ambas. En efecto, se echa de menos a la sociedad como tal.
Pero si consideramos la descripción que hace de esta sociedad, lo
que encontramos es algo muy diferente de un proceso de desarrollo
rectilíneo. Más bien la trayectoria del orden burgués es curvilínea.
No sigue una línea recta que avance incesantemente, ni un círculo
que se expanda infinitamente, sino una acusada parábola. La Iso-
ciedad burguesa conoce un ascenso, una estabilización y un des-
censo. En los pasajes de 10s Grundrisse que contienen las afirma-
ciónes más líricas e incondicionales acerca de la unidad del de-
sarrollo económico y el desarrollo individual que sirve de eje al ar-
gumento de Berman, cuando Marx define la “floración” de la base
del modo de producción capitalista como “el punto en el cual es
compatible con el más alto desarrollo de las fuerzas productivas, y
por tanto, también con el más alto desarrollo de los individuos”,
afirma también expresamente: “Pero siempre es, no obstante, esta
base, esta planta como floración; de ahí el marchitamiento tras la
floración y como consecuencia de la floración”. “Una vez alcanza-
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do este punto”, prosigue Marx, “el desarrollo posterior se presenta
como decadencia”.lo En otras palabras, la historia del capitalismo
debe ser periodizada y su trayectoria reconstruida si se quiere tener
una idea exacta de lo que significa realmente el “desarrollo” capi-
talista. El concepto de modernización impide que exista siquiera
tal posibilidad. '

Multiplicidad de modernismos

Volva-mos al término complementario de Berman, “modernismo”.
Aunque es posterior a la modernización, en el sentido de que marca
la llegada de un vocabulario coherente para una experiencia de
modernidad anterior a él, una vez instalado el modernismo no co-
noce tampoco ningún principio interno de variación. Simplemente
sigue reproduciéndose. Es muy significativo que Berman tenga que
afirmar que el arte del modernismo ha florecido, está floreciendo
como nunca en el siglo XX, al tiempo que protesta de las tendencias
del pensamiento que nos impiden incorporar debidamente este ar-
te a nuestra vida. Esta postura presenta una serie de dificultades
obvias. La primera es que el modernismo como conjunto específico
de formasestéticas, es por lo general fechado precisamente a partir
del siglo XX: de hecho es habitualmente concebido por contraste
con las formas realistas y clásicas de los siglos XIX, XVIII y ante-
riores. Prácticamente todos los textos literarios tan bien analizados
por Berman —ya sea de Goethe, Baudelaire, Pushkin o
Dostoievski- son anteriores al modernismo propiamente dicho,
en el sentido usual de la palabra: las únicas excepciones son las fic-
ciones de Bely y Mandelstam, que son precisamente productos del
siglo XX. En otras palabras, por criterios más convencionales el mo-
dernismo también necesita ser colocado en el marco de una con-
cepción más diferencial del tiempo histórico. Un segundo punto,
relacionado con el anterior, es que una vez considerado en esta
perspectiva es asombroso comprobar lo desigual que es su distribu-
ción geográfica. Aun dentro del mundo europeo o del mundo occi-
dental en general hay importantes regiones que apenas han gene-
rado impulsos modernistas. Mi propio país, Inglaterra, pionero de

1°Grundrisseder Kritik der politischenOkonomie, Francfort, 1967,pág. 439.
(= Elementosfundamentalespara la criticade la'economiapolítica, Madrid, Siglo
XXI, 1976,vol. 2, pág. 32).
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la industrialización capitalista y dueña del mercado mundial du-
rante un siglo, es un caso significativo: cabeza de playa para Eliot o
Pound, orilla opuesta para Joyce, no produjo prácticamente nin-
gún movimiento nativo de tipo modernista en las primeras décadas
de este siglo, a diferencia de Alemania o Italia, Francia o Rusia,
Holanda o Norteamérica. No es casual que sea la gran ausente del
panorama que presenta Berman en All that is solid melts into air.
El espacio del modernismo es también, pues, diferencial.

Una tercera objeción a la lectura que hace Berman del modernis-
mo es que no establece distinciones entre tendencias estéticas muy
contrastadas o dentro del campo de las prácticas estéticas que
incluyen a las propias artes. Pero de hecho lo más notable en el
amplio grupo de movimientos habitualmente reunidos bajo la rúbri-
ca común del modernismo es la variedad proteica de las relaciones
con la modernidad capitalista. El simbolismo, el expresionismo, el
futurismo, el constructivismo, el surrealismo: hubo quizá cinco o
seis corrientes decisivas de “modernismo” en las primeras décadas
del siglo, de las cuales prácticamente todo lo que vino después fue
una derivación o mutación. La naturaleza antitética de las doctri-
nas y prácticas peculiares de éstas sería por sí misma suficiente,
podría pensarse, para impedir la posibilidad de que pudiera haber
una Stimmung característica que definiera la actitud modernista
clásica hacia la modernidad. Buena parte del arte producido
dentro de esta gama de posiciones contenía ya las cualidades de
esas mismas polaridades criticadas por Berman en teorizaciones
contemporáneas o posteriores de la cultura moderna en general. El
expresionismo alemán y el futurismo italiano, con sus tonalidades
respectivamente contrastadas, constituyen un ejemplo notable.

Una última dificultad de la argumentación de Berman es que es
incapaz de proporcionar, a partir de sus propios términos de refe-
rencia, una explicación de la divergencia que deplora- entre el arte
y el pensamiento, entre la práctica y la teoría de la modernidad en el
siglo XX. De hecho, el tiempo se divide en su argumentación de for-
ma significativa: se ha producido una especie de declive intelectual
que su libro trata de invertir mediante un retorno al espíritu clásico
del modernismo en su conjunto que inspire, por igual, al arte y al
pensamiento. Pero este declive sigue siendo ininteligible dentro de
su esquema, toda vez que 1apropia modernización es concebida co-
mo un proceso lineal de prolongación y expansión que necesa-
riamente lleva consigo una constante renovación de las fuentes de
arte modernista.
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La coyuntura socio-política

Una forma alternativa de comprender los orígenes y aventuras del
modernismo es considerar más detenidamente la temporalidad histó-
rica diferencial en la que se inscribe. Hay una famosa forma de ha-
cerlo dentro de la tradición marxista. Es la escogida por Lukács, quien
encontró una relación directa entre el cambio de postura política
del capital europeo tras las revoluciones de 1848 y el destino de las
formas culturales producidas por la burguesía como clase social o
dentro del ámbito de ésta. A partir de mediados del siglo XIX, para
Lukács la burguesía se vuelve abiertamente reaccionaria, abando-
nando su enfrentamiento con "la nobleza para entablar una lucha a
muerte contra el proletariado. Con ello entra en una fase de deca-
dencia ideológica, cuya expresión estética inicial es predominante-
mente naturalista, pero termina desembocando en el modernismo
de comienzos del siglo XX. Este esquema es generalmente criticado
por la izquierda hoy en día. De hecho, en la obra de Lukács dio lu-
gar a menudo a análisis parciales bastante agudos en el campo de la
filosofía propiamente dicha: El asalto a la razón está lejos de ser
una obra despreciable, por desfigurada que quede tras su adver-
tencia final. Por el contrario, en el campo de la literatura —la otra
área general a que lo aplicó Lukács- el esquema resultó relativa-
mente estéril. Es curioso que no haya ninguna exploración lukácsi-
na de ninguna obra de arte modernista comparable en detalle o
profundidad a su tratamiento de la estructura de las ideas de
Schelling o Schopenhauer, Kierkegaard o Nietzsche; en cambio
Joyce o Kafka —por tomar a dos de sus bétes noires literarias-
apenas son evocados y jamás son estudiados por derecho propio. El
error básico de la óptica de Lukács aquí es su evolucionismo: el
tiempo difiere de una época a otra, pero dentro de cada época to-
dos los sectores de la realidad social se mueven de forma sincrónica,
de modo que el declive a un nivel debe reflejarse en un descenso a
todos los demás niveles. El resultado es una noción de
“decadencia” generalizada en exceso, noción por supuesto enor-
memente influenciada, podría decirse como atenuante, por el es-
pectáculo del hundimiento de la sociedad alemana y de la mayor
parte de su cultura oficial en la que el propio Lukács se había for-
mado, en el nazismo.

Pero si ni el perennismo de Berman ni el evolucionismo de Lu-
kács proporcionan una descripción satisfactoria del modernismo,
¿cuál es la alternativa? La hipótesis que esbozaré brevemente aquí
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es que más bien deberíamos buscar una explicación coyuntural del
conjunto de prácticas y doctrinas estéticas posteriores agrupadas
como “modernistas”. Esta explicación implicaría la intersección de
diferentes temporalidades históricas para componer una configu-
ración típicamente sobredeterminada. ¿Cuáles fueron esas tempo-
ralidades? En mi opinión, el “modernismo” ha de ser entendido
ante todo como un campo cultural de fuerzas triangulado por tres
coordenadas decisivas. La primera de éstas está quizá insinuada
por Berman en un pasaje de su libro, pero la sitúa demasiado lejos
en el tiempo por lo que no la capta con la suficiente precisión. Se
trata de la codificación de un academicismo, sumamente formali-
zado en las artes visuales y de otro tipo, a su vez institucionalizada
dentro delos regímenes oficiales de unos Estados y una sociedad
todavía masivamente influidos, y a menudo dominados, por unas
clases aristocráticas o terratenientes: unas clases que en cierto sen-
tido estaban económicamente “superadas”, sin duda, pero que en
otro seguía marcando la pauta política y cultural en todos los países
de Europa anterior a la primera guerra mundial. Las conexiones
entre estos dos fenómenos son gráficamente descritas en la reciente
y fundamental obra de Arno Mayer, The persistence of the Old Re-
gime,ll cuyo tema central es la medida en que la sociedad europea
estuvo dominada hasta 1914 por unas clases dominantes agrarias o
aristocráticas (no necesariamente idénticas, como deja bien claro
el caso de Francia), en unas economías en las que la industria pesa-
da moderna constituía todavía un sector sorprendentemente redu-
cido de la mano de obra o del modelo de producción.

La segunda coordenada es pues un complemento lógico de la pri-
mera: la aparición todavía incipiente, y por tanto esencialmente no-
vedosa, dentro de esas sociedades, de las tecnologías o invenciones
claves de la segunda revolución industrial: el teléfono, la radio, el
automóvil, la aviación, etc. Las industrias de consumo de masas
basadas en las nuevas tecnologías todavía no se habían implantado
en Europa, donde el sector textil, el de la alimentación y el del
mueble seguían siendo con mucho los principales en cuanto a
empleo y volumen de ventas en 1914.

La tercera coordenada de la coyuntura modernista, diría yo, fue
la proximidad imaginativa de la revolución social". El grado de es-

“ Amo Mayer, The persistanceof the Old Regime,NuevaYork, 1981,págs.189-
273.
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peranza o aprensión suscitados por la perspectiva de tal revolución
fue muy variable, pero en la mayor parte de Europa estuvo “en el
aire” durante la Belle Epoque. La razón, una vez más, es bastante
sencilla: persistían las formas de Ancien Régime dinástico como las
llama Mayer: monarquías imperiales en Rusia, Alemania y
Austria, un precario orden real en Italia; incluso en Gran Bretaña,
el Reino Unido se vio amenazado con la desintegración regional y
la guerra civil en los años anteriores a la primera guerra mundial.
En ningun Estado europeo era la democracia burguesa una forma
acabada o el movimiento obrero una fuerza integrada o cooptada.
Los posibles resultados revolucionarios de un derrumbamiento del
viejo orden eran pues todavía profundamente ambiguos. ¿Sería el
nuevo orden más pura y radicalmente capitalista,- o bien sería so-
cialista? La revolución de 1905-1907, que centró la atención de to-
da Europa, fue emblemática de esta ambigüedad: una revuelta, a
la vez e inseparablemente, burguesa y proletaria.

¿Cuál fue la contribución de cada una de estas coordenadas a la
aparición del campo de fuerzas que define el modernismo? En pocas
palabras, creo que la siguiente: la persistencia de los Anciens Régi-
mes, y el academicismo concomitante, proporcionó una serie
crítica de valores culturales con los-cuales podían medirse las for-
mas de arte insurgentes, pero también en términos de los cuales
podían en parte articularse. Sin el común adversario del academi-
cismo oficial, el amplio abanico de las nuevas prácticas estéticas
tiene escasa o nula unidad: es su tensión con los cánones estableci-
dos o consagrados frente a ellas lo que constituye su definición co-
mo tales. Al mismo tiempo, sin embargo, el viejo orden, precisa-
mente por su carácter todavía parcialmente aristocrático, permitía
una serie de códigos y recursos con los cuales se podía hacer frente a
los estragos del mercado como principio organizador de la cultura
y la sociedad, uniformemente detestado por todos los tipos de mo-
dernismo. Los ejemplos clásicos de alta cultura que todavía perdu-
raban —aunque deformados y desvirtuados- en el academicismo
de finales del siglo XIX, podían ser redimidos y utilizados contra él y
también contra el espíritu comercial de la época tal como lo veían
muchos de estos movimientos. La relación de imaginistas, como
Pound con las convenciones eduardianas y la poesía lírica romana,
o la del Eliot de los últimos tiempos con Dante y la metafísica, es
típica de una de las caras de esta situación; la proximidad irónica
de Proust o Musil a las aristocracias francesa o austriaca es típica de
la otra.
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Al mismo tiempo, para un tipo diferente de sensibilidad “moder-
nista”, las energías y los atractivos de una nueva era de la máquina
eran un poderoso estímulo a la imaginación, reflejado, de forma
bastante patente, en el cubÍSmo parisiense, el futurismo italiano o el
constructivismo ruso. La condición de este interés, sin embargo,
era la abstracción de las. técnicas y artefactos con respecto a las re-
laciones sociales de producción que los generaban. En ningún caso
fue el capitalismo como tal exaltado por Cualquiera de las ramas
del “modernismo”. Pero esta extrapolación fue hecha posible pre-
cisamente por el carácter incipiente del modelo socio-económico
aún imprevisible que más tarde se consolidaría en torno a aquéllas.
No se veía muy claro a dónde conducirían los nuevos ingenios e in-
ventos. De aquí la celebración ambidextra —por así decirlo- de ta-
les inventos desde la derecha y desde la izquierda: Marinetti o
Maiakovski. Finalmente, la bruma que se cernía sobre el horizonte
de esta época dio mucho de su luz apocalíptica a aquellas corrien-
tes del modernismo más decidida y violentamente radicales en su
rechazo del orden social, la más significativa de las cuales fue sin
duda el expresionismo alemán. El modernismo europeo de los pri-
meros años de este siglo floreció pues en el espacio comprendido
entre un pasado clásico todavía usable, un presente técnico todavía
indeterminado y un futuro político todavía imprevisible. O, dicho
deotra manera, surgió en la intersección entre un orden dominan-
te semiaristocrático, una economía capitalista semi-
industrializada y un movimiento obrero semiemergente o semi-
insurgente.

La llegada de la primera guerra mundial alteró todas estas coor-
denadas pero no eliminó ninguna de ellas. Durante otros veinte
años vivieron una especie de posteridad enfermiza. Desde un pun-
to de vista político, los Estados dinásticos de Europa oriental y
central desaparecieron. Pero la clase de los Junker conservó un
gran poder en la Alemania de la posguerra; el Partido Radical, de
base agraria, continúo dominando la III República en Francia sin
grandes rupturas; en Gran Bretaña, el más aristocrático de los dos
partidos tradicionales, el conservador, barrió prácticamente a sus
rivales más burgueses, los liberales, y pasó a dominar todo. el
período de entreguerras. Desde un punto de vista social, hasta el fi-
nal de los años 30 persistió un modo de vida típico de la clase alta,
cuyo sello distintivo —que lo diferencia por completo de la existena
cia de los ricos tras la segunda guerra mundial- era el normal
empleo de sirvientes.
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Fue la última clase verdaderamente ociosa de la historia metro-
politana. Inglaterra, donde esta continuidad fue más fuerte, iba a
producir la más importante ficción sobre este mundo en Dance to
the music of time, de Anthony Powell, rememoración no moder-
nista de la época posterior. Desde el punto de vista económico, las
industrias de producción en serie basadas en los nuevos inventos
tecnológicos de comienzos del siglo XX sólo consiguieron un cierto
arraigo en dos países: Alemania en el período de Weimar e Ingla-
terra a finales de la década de 1930. Pero en ningún caso hubo una
implantación general o muy amplia de lo que Gramsci llamaría el
“fordismo”, a ejemplo de lo que por aquel entonces hacía dos déca-
das que existía en Estados Unidos. Europa estaba todavía una ge-
neración por detrás de Norteamérica en la estructura de su in-
dustria civil y de su modelo de consumo en vísperas de la segunda
guerra mundial. Por último, la perspectiva de una revolución era
ahora más cercana y tangible de lo que había sido nunca, perspec-
tiva que se había materializado de forma triunfal en Rusia, .había
rozado con sus alas a Hungría, Italia y Alemania justo después de la
primera guerra mundial, y asumiría una nueva y dramática urgen-
cia en España al final de este período. Fue en este espacio, prolon-
gando a su modo una base anterior, donde las formas de arte gené-
ricamente “modernistas” continuaron mostrando una gran vitali-
dad. Además de las obras maestras de la literatura publicadas en
estos años pero esencialmente concebidas en años anteriores, el tea-
tro brechtiano fue un producto memorable de la coyuntura de
entreguerras en Alemania. Otro producto fue la primera aparición
real del modernismo arquitectónico como movimiento con el
Bauhaus. Un tercero fue la aparición de lo que sería de hecho la úl-
tima de las grandes doctrinas de la vanguardia europea, el surrea-
lismo, en Francia.

Fin de temporada en Occidente

Fue la segunda guerra mundial -—y no la primera- la que destru-
yó estas tres coordenadas históricas que he analizado, y con ella
concluyó la vitalidad del modernismo. A partir de 1945 el antiguo
orden semiaristocrático o agrario, con todo lo que le rodeaba, llegó
a su término en todos los países. Al fin se universalizó la democracia
burguesa. Con ella se rompieron ciertos lazos críticos con un pasa-
do precapitalista. Al mismo tiempo, el “fordismo” hizó su irrup-
ción. La producción y el consumo de masas transformaron las
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economías de Europa occidental a semejanza de la americana. Ya
no podía haber 1a menor duda acerca del tipo de sociedad que
consolidaría esta tecnología: ahora se había instalado una civiliza-
ción capitalista opresivamente estable y monolíticamente in-
dustrial. En un magnífico pasaje de su libro Marxism and form,
Fredic Jameson ha captado admirablemente lo que esto significó
para las tradiciones de vanguardia que en otros tiempos habían
apreciado las novedades de los años 20 y 30 por su potencial onírico
y desestabilizador: “la imagen surrealista”, observa, “fue un es-
fuerzo convulsivo por romper con las formas de mercancía del uni-
verso objetivo golpeándolas unas contra otras con fuerza” 12Pero
la condición de su éxito fue que “estos objetos —escenarios de una
oportunidad objetiva o de una revelación preternatural- son in-
mediatamente identificables como productos de una economía
aún no plenamente industrializada y sistematizada. Es decir, que
los orí genes humanos de los productos de este período —su relación
con el trabajo del que procedían- no había sido todavía plena-
mente ocultado'; en su producción aún mostraban las huellas de
una organización artesanal del trabajo, mientras que su distribu-
ción estaba todavía asegurada por una red de pequeños tenderos. ..
Lo que prepara a estos productos para recibir la carga de energía
psíquica característica de su uso por el surrealismo es precisamente
1a marca semiesbozada, no borrada, del trabajo humano; son aún
un gesto congelado todavía no despojado por completo de la subje-
tividad, y son por consiguiente tan misteriosos y expresivos poten--
cialmente como el propio cuerpo humano”.13 Jameson prosigue:
“No tenemos más que cambiar este ambiente de pequeños talleres y
mostradores de tiendas de mercados y puestos callejeros por las ga-
solineras de las autopistas, las brillantes fotografías de las revistas o
el paraíso de celofán de un drugstore americano, para darnos cuen-
ta de que los objetos del surrealismo 'han desaparecido sin dejar
huella. Ahora, en lo que podemos llamar el capitalismo posin-
dustrial, los productos que se nos suministran carecen de toda pro-
fundidad: su contenido de plástico es totalmente incapaz de servir
de conductor de la energía psíquica. Toda inversión libidinal en ta-
les objetos está excluida desde el principio, y podemos muy bien
preguntarnos, si es cierto que nuestro universo objetivo es desde

12Marximandform, Princeton,1971,pág.96.
13Ibid., págs.10s104.
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ahora incapaz de producir cualquier “símbolo susceptible de exci-
tar la sensibilidad humana”, si no estamos en presencia de una
transformación cultural de proporciones gigantescas, de una rup-
tura histórica de un tipo insospechadamente radical”.“

Finalmente, la imagen o la esperanza de una revolución se des-
vaneció en Occidente. El comienzo de la guerra fría y la sovietiza-
ción de Europa oriental anularon cualquier perspectiva realista de
un derrocamiento socialista del capitalismo avanzado durante to-
do un período histórico. La ambigüedad de la aristocracia, el ab-
surdo del academicismo, la alegría de los primeros coches o
películas, la tangibilidad de una alternativa socialista habían desa-
parecido. En su lugar reinaba ahora una economía rutinaria y bu-
rocratizada de producción universal de mercancías, en la que con-
sumo y cultura de masas se habían convertido en términos prácti-
camente intercambiables. Las vanguardias de posguerra serían
esencialmente definidas por este telón de fondo totalmente nuevo.
No es necesario juzgarlas por un tribunal luckacsiano para advertir
lo evidente: poca de la literatura, la pintura, la música o la ar-
quitectura de este período puede resistir una comparación con las
de la época anterior. Reflexionando sobre lo que él llama “la extra-
ordinaria: concentración de obras maestras en torno a la primera
guerra mundial”, Franco Moretti, en su reciente libro Signs taken
for wonders, escribe: “Extraordinarias por su calidad, como
muestra la lista más somera (Joyce y Valéry, Rielke y Kafka, Svevo
y Proust, Hofmannsthal y Musil, Apollinaire, Maiakovski), pero
todavía más por su abundancia (como está ahora claro, tras más de
medio siglo), estas obras constituyeron la última temporada litera-
ria de la cultura occidental. En unos pocos años la literatura euro-
pea dio todo lo que pudo, y parecía estar a punto de abrir nuevos e
infinitos horizontes: en lugar de esto, murió. Unos cuantos icebergs
aislados y muchos imitadores, pero nada comparable al pasado”.15
Sería un tanto exagerado, pero —desgraciadamente- no excesivo,
generalizar este juicio a las otras artes. Hubo por supuesto escrito-
res o pintores, arquitectos o músicos, que realizaron una obra sig-
nificativa después de la segunda guerra mundial. Pero no sólo nun-
ca (o rara vez) se alcanzaron las cimas de las dos o tres primeras dé-
cadas del siglo, sino que tampoco surgieron nuevos movimientos
estéticos de importancia colectiva, aplicables a mas de una forma

14Ibid., pág. 105.
15Signstakenfor wonders,Londres, 1983,pág.209.
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de arte, después del surrealismo. Sólo en la pintura y en la escultura
se sucedieron unas a otras cada vez con mayor rapidez las escuelas
especializadas y las consignas: pero tras el momento del expre-
sionismo abstracto —la última vanguardia genuina de Occiden-
te- fueron en buena medida el producto de un sistema de galerías
que precisaban la aparición regular de nuevos estilos como mate-
riales para una exhibición comercial de temporada, al estilo de la
alta costura: un modelo económico que correspondía al carácter no
reproducible de las obras “originales” en estos campos concretos.

Sin embargo fue entonces, cuando todo lo que había creado el
arte clásico de comienzos del siglo XX había muerto, cuando na-
cieron la ideología y el culto del modernismo. El mismo concepto
no es muy anterior a la década de 1950 como moneda corriente. Lo
que denotaba era el fin generalizado de la tensión entrelas institu-
ciones y mecanismos del capitalismo avanzado, por una parte, y las
prácticas y programas del arte avanzado por otra, en la medida en
que los primeros se habían anexionado a los segundos como decora-
ción o diversión ocasionales, o como point d ’honneur filantrópico.
Las pocas excepciones del período sugieren la fuerza de la regla. El-
cine de Jean-Luc Godard, en la década de 1960, es quizá el caso
más destacado. A medida que la IV República se. convertía
tardíamente en 1a V República y que una Francia rural y provin-
ciana se transformaba repentinamente por obra de una industriali-
zación gaullista que se apropiaba de las últimas tecnologías inter-
nacionales, se encendía de nUevo una especie de breve llamarada
de la coyuntura anterior que había producido el innovador arte
clásico del siglo. El cine de Godard se caracterizó por las tres coor-
denadas antes descritas. Repleto de citas y alusiones a un rico pasa-
do cultural, al estilo de Eliot; celebrante equivoco del automóvil y
el aeropuerto, la cámara y la carabina, al estilo de Léger; expec-
tante ante tempestades revolucionarias procedentes del Este, al es-
tilo de Nizan. La revuelta de mayo-junio de 1968 ‘en Francia fue el
término histórico que convalidó esta forma de arte. Régis Debray
describiría sarcásticamente la experiencia de este año, después de
los sucesos, como un viaje a China que —al igual que el de Colóná-
sólo descubrió América, y más concretamente California. 1°Es de-
cir, una turbulencia social y cultural que creyó ser una versión
francesa de la Revolución Cultural cuando de hecho no significó

le RegisDebray, “A modestcontributionto theritesandceremoniesof thetenth
anniversary”,New Left Review, 115,mayo-juniode 1979.
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más que la llegada de un consumismo permisivo esperado desde
hacía tiempo en Francia. Pero era precisamente esta ambigüedad
—una apertura de horizontes. donde las figuras del futuro podían
alternativamente asumir las formas cambiantes de un nuevo tipo
de capitalismo o de una erupción de socialismo- l-aque constituía
en gran medida la "sensibilidad original de lo que se había dado en
llamar modernismo. No es de extrañar que no sobreviviera a la
consolidación posterior de Pompidou ni en el cine de Godard ni en
ninguna otra parte. Lo que caracteriza a la situación típica del ar-
tista contemporáneo en Occidente es, por el contrario, el cierre de
los herizontes: sin un pasado apropiable, o un futuro imaginable,
en un presente interminablemente repetido.

Esto no es aplicable, evidentemente, al Tercer Mundo. Es signi-
ficativo que muchos de los ejemplos de Berman sobre lo que él consi-
dera los mayores logros modernistas de nuestro tiempo hayan de
ser tomados de la literatura latinoamericana. Pues en el Tercer
Mundo en general existe hoy una especie de configuración similar a
la que en otros tiempos prevaleció en el Primer Mundo. Abundan
las oligarquías precapitalistas de diversos tipos, principalmente de
carácter terrateniente; el desarrollo capitalista es normalmente
mucho más rápido y dinámico, allí donde se da, en estas regiones
—queen las zonas metropolitanas, pero” por otra parte está infinita-
mente menos estabilizado o consolidado; la revolución socialista se
cierne sobre estas sociedades como una posibilidad permanente,
posibilidad de hecho realizada ya en países cercanos: Cuba o Nica-
ragua, Angola o Vietnam. Estas son las condiciones que han pro-
ducido las auténticas obras maestras de los últimos años que se
ajustan alas categorías de Berman: novelas como Cien años de so-
ledad, del colombiano Gabriel García Márquez, o Hijos de la me-
dianoche, del indio Salman Rlushdie, o películas como Yol, del tur-
co Yilmiz Güney. Sin embargo, obras como éstas no son expre-
siones intemporales de un proceso de modernización siempre en ex-
pansión, sino que surgen en constelaciones muy delimitadas, en so-
ciedades que se encuentran todavía en una determinada encrucija-
da histórica. El Tercer Mundo no ofrece al modernismo la fuente
de la eterna juventud.
Hasta ahora hemos considerado dos de los conceptos fundamenta-
les de Berman: el de modernización y el de modernismo. Considere-
mos ahora el término mediador que los une, la modernidad. La.
modernidad, como recordaremos, se define como la experiencia
sufrida dentro de la modernización que da lugar al modernismo.
¿En qué consiste esta experiencia? Para Berman es esencialmente
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un proceso subjetivo de autodesarrollo ilimitado, a medida que se
desintegran las barreras tradicionales de la costumbre o rol: una
experiencia necesariamente vivida a la vez como emancipación y
ordalías, júbilo y desesperación, temor y regocijo. Es el impulso de
esa marcha siempre adelante hacia las fronteras inexploradas de la
psique el que asegura la continuidad histórica del modernismo a es-
cala mundial, pero es también este impulso el que parece obstaculi-
zar de antemano cualquier perspectiva de estabilización moral o
institucional bajo el comunismo, y quizá incluso de impedir la
cohesión cultual necesaria para que exista el comunismo, hacien-
do de él una especie de contradicción en los términos. ¿Qué debe-
mos pensar de este argumento?

Para comprenderlo, tenemos que preguntarnos: ¿de dónde
viene la visión de Berman de una dinámica de autodesarrollo total-
mente ilimitada? Su primer libro, The politics of authenticity
—que contiene dos estudios, uno sobre Montesquieu y otro sobre
Rousseau—, ofrece la respuesta. Su idea procede de lo que el
subtítulo del libro designa correctamente como el “individualismo
radical” del concepto de humanidad de Rousseau. El análisis que
hace Berman de la trayectoria lógica del pensamiento de Rousseau,
como si tratara de luchar con las consecuencias contradictorias de
esta concepción en obras sucesivas, es un tour de force. Pero para
nuestros propósitos el punto crucial es el siguiente. Berman de-
muestra la presencia en Rousseau de la misma paradoja que atribu-
ye a Marx: si el objetivo de todos es el autodesarrollo ilimitado, ¿có-
mo puede ser posible la comunidad? Para Rousseau la respuesta, en
palabras que cita Berman, es que “el amor al hombre deriva del
amor a uno mismo”. “Extended a los demás el amor a vosotros mis-
mos y se transformará en virtud” ‘7 Berman comenta: “Era la vía
de la autoexpansión, y no la de la autorrepresión, la que conducía
al palacio de la virtud. . . A medida que el hombre aprendía a expre-
sarse y desenvolverse, su capacidad para identificarse con los otros
hombres aumentaba. y su simpatía y empatía hacia ellos se profun-
dizaba” 13El esquema está aquí bastante claro: primero, el indivi-
duo desarrolla su yo, y luego su yo puede entrar en relaciones mu-
tuamente satisfactorias con los otros, relaciones basadas en la iden-
tificación con el yo. Las dificultades con que tropieza este presu-

17.Thepoliticaof authenticity,NuevaYork, 1970,pág. 181.
13Ibid., pág. 181.
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puesto una vez que Rousseau trata de pasar —en su lenguaje- del
“hombre” al “ciudadano”, con vistas a la construcción de una co-
munidad libre, son brillantemente explotadas por Berman. Lo que
llama la atención, sin embargo, es que Berman no desautoriza en
ningún lugar el punto de partida de los dilemas que demuestra. Por
el contrario, acaba afirmando: “Los programas del socialismo y el
anarquismo del siglo XIX, del Estado del bienestar y de la Nueva Iz-
quierda contemporánea del siglo XX, pueden ser considerados todos
ellos como un desarrollo posterior de la estructura mental cuyos ci-
mientos sentaron Montesquieu y Rousseau. Lo que tienen en co-
mún estos movimientos tan diferentes es su forma de definir la ta-
rea política esencial: hacer que la sociedad liberal moderna
cumpla las promesas que ha hecho, reform arla —o
revolucionarla- para realizar .los ideales del liberalismo moder-
no. El orden del día del liberalismo radical que Montesquieu y
Rousseau elaboraron hace dos siglos esta aún pendiente”.19 Al
igual que en All that is solid melts into air, Berman puede referirse
a “la profundidad del individualismo que subyace al comunismo
de Marx”,2° profundidad que, sigue señalando consecuentemente,
debe incluir formalmente la posibilidad de un nihilismo radical.

Sin embargo, si Volvemos la vista atrás, a los propios textos de
Marx, encontramos en ellos una concepción muy diferente de la
realidad humana. Para Marx el individuo no es previo a las rela-
CÍones con los otros, sino que está constituido por ellas desde el
principio: hombres y mujeres son individuos sociales, cuya sociali-
dad no es posterior sino contemporánea a su individualidad. Des-
pués de todo, Marx escribió que “sólo dentro de la comunidad con
otros tiene todo individuo los medios necesarios para desarrollar
sus dotes en todos los sentidos; solamente dentro de la comunidad
es posible, por tanto, la libertad personal” 2' Berman cita la frase,
pero sin comprender aparentemente sus consecuencias. Si el de-
sarrollo del individuo está inherentemente imbricado en las rela-
ciones con los otros, su desarrollo no puede jamás ser una dinámica
ilimitada en el sentido monadológico evocado por Berman: la exis-
tencia de los otros seria siempre el limite sin el cual no podria pro-

19Ibid., pág.317.
2°All thatsolid meltsinto air, pág. 128.
21The Germanideology,Londres, 1970,pág.83. (La ideologíaalemana,Barce-

lona, Grijalbo, 1974,págs.86-87);citadopor Bermanen ibid, pág. 97.
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ducirse el propio desarrollo. El desarrollo de Berman es pues, para
Marx, una contradicción en los términos.

Otra forma de decir esto es afirmar que Berman no ha compren--
dido —como muchos Otros, por supuesto— que Marx posee una
concepción de la naturaleza humana que descarta el tipo de plasti-
cidad ontológica infinita queél supone. Esto puede parecer una
afirmación escandalosa dado el carácter reaccionario de tantas
ideas habituales sobre lo que es la naturaleza humana. Pero es la
pura verdad filológica, como pone de manifiesto la inspección más
somera dela obra de Marx y como muestra, de forma irrefutable,
el reciente libro de Norman Geras, Marx and human nature. Refu-
tation of a legend.22 Esta naturaleza, para Marx, incluye un con-
junto de necesidades primarias, capacidades y disposiciones .—lo
que en los Grundrisse, en los famosos pasajes sobre las posibilidades
humanas bajo el feudalismo, el capitalismo y el comunismo, llama
Bedüdm'sse, Fühigkeiten, Kráfte, Anlagen—, todas ellas suscep-
tibles de ampliación y desarrollo pero no de supresión o sustitu-
ción. La visión de una tendencia nihilista y desordenada hacia un
desarrollo completamente ilimitado es por tanto una quimera. Más
bien, el auténtico “libre desarrollo de cada uno” sólo puede reali-
zarse si respeta el “libre desarrollo de todos”, dada la naturaleza
común de lo que constituye el ser humano. En las primeras páginas
de los Grundrisse en las que se apoya Berman, Marx habla sin la
menor ambigüedad del “desarrollo pleno del. dominio humano
sobre las fuerzas naturales, tanto sobre las de la así llamada como
sobre su propia naturaleza”, de la “elaboración (Herausarbeiten)
absoluta de sus disposiciones creadoras”, en las que “la universali-
dad del individuo... (es la) universalidad de sus relaciones reales e
ideales”.23 La cohesión y estabilidad que Berman se pregunta si
podría desplegar alguna vez el comunismo estriban para Marx en
la naturaleza humana a la que finalmente emanciparía, naturale-
za muy lejos de una mera catarata de deseos informes. A pesar de su
exuberancia, la versión de Marx que ofrece Berman, con su énfasis
prácticamente exclusivo en la liberación del individuo, está in-
quietantemente próxima —por radical y razonable que sea su
acento- a los supuestos de la cultura del narcisismo.

22Norman Geras, Marx and human nature. Refutation of a legend,Londres,
1983.

m Grundrisse,págs.387,440 (op. cit., vol. 1, págs.447-448;vol. 2, pág.33).
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El actual callejón sin salida

Para concluir: ¿a dónde lleva pues esta revolución? Berman es muy
consecuente en este punto. Para él, como para muchos otros so-
cialistas hoy, la noción de revolución tiene una duración dilatada.
En efecto, el capitalismo produce constantes trastornos en nuestras
condiciones de vida y en este sentido está inmerso —como él dice-
en una “revolución permanente” que obliga a los “hombres y muje-
res modernos” a “aprender a anhelar el cambio: no sólo a estar
abiertos a los cambios en su vida personal y social, sino a exigirlos
positivamente, a buscarlos activamente y a provocarlos. Deben
aprender a no añorar nostálgicamente a las “relaciones fijas y con-
geladas” de un pasado real o imaginado, sino a deleitarse con la
movilidad, a esforzarse por la renovación, a buscar futuros de-
sarrollos en sus condiciones de vida y en sus relaciones con sus seme-
j antes”.24 El advenimiento del socialismo no detendría ni frenaría
este proceso, sino que por el contrario lo aceleraría y generalizaría
inmensamente. Los ecos del radicalismo de los años 60 se dejan oír
aquí de forma inconfundible. El atractivo de tales nociones ha de-
mostrado ser muy amplio. Pero, de hecho, no son compatibles ni
con la teoría del materialismo histórico estrictamente comprendi-
da ni con lo que dice la historia, cualquiera que sea su teorización.

La revolución es un término con un significado preciso: el derro-
camiento político desde abajo de un orden estatal y su sustitución
por otro. No hay nada que ganar con diluirla en el tiempo o con ex-
tenderla a cada porción del espacio social. En el primer caso, resul-
ta imposible de distinguir de las meras reformas, es un simple cam-
bio, por gradual o fragmentario que sea, como en la ideología del
eurocomunismo moderno o en las versiones afines de la socialde-
mocracia; en el segundo, se queda en una simple metáfora que
puede ser reducida a supuestas conversiones psicológicas o mora-
les, como en la ideología del maoísmo con su proclamación de una
“Revolución Cultural”. Frente a estas devaluaciones del término,
con todas sus consecuencias políticas, es necesario insistir en que la
revolución es un proceso puntual y no un proceso permanente. Es
decir: una revolución es un episodio de transformación política
convulsiva, comprimida en el tiempo y concentrada en sus objeti-
vos, que tiene un comienzo determinado (cuando el viejo aparato

24All that issolid meltsinto air, págs.95-96.
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del Estado está todavía intacto) y un término preciso (cuando este
aparato es roto definitivamente y en su lugar se erige uno nuevo).
Lo distintivo de una revolución socialista que creara una auténtica
democracia poscapitalista sería que el nuevo Estado tendría un ca-
rácter de auténtica transición hacia los límites practicables de su
propia autodisolución en la vida de la sociedad en general.

En el mundo capitalista avanzado de hoy, es la aparente ausen-
cia de cualquier perspectiva de este tipo en un horizonte próximo o
incluso lejano —la falta, al parecer, de cualquier alternativa con-
cebible al status quo imperial de un capitalismo de consumo- a la
gran Era de los Descubrimientos Estéticos del primer tercio de este
siglo. Las palabras de Gramsci 'siguen siendo válidas: “La crisis
consiste”, escribía, “precisamente en el hecho de que lo viejo está
muriendo y lo nuevo no puede nacer; en este interregno aparecen
una gran variedad de síntomas de enfermedad” 25Es lícito pregun-
tarse, sin embargo: ¿Se puede decir de antemano algo sobre cómo
podría ser lo nuevo? Creo que sí se puede predecir una cosa. El mo-
dernismo, como noción, es la más amplia de todas las categorías
culturales. A diferencia de los términos gótico, renacimiento,
barroco, manierismol, romanticismo o neoclasicismo, no designa
en todo alguno un objeto descriptible: carece por completo de con-
tenido positivo. De hecho, como hemos visto, lo que se oculta tras
esa etiqueta es una amplia variedad de muy diversas —y de hecho
incompatibles- prácticas estéticas: el simbolismo, el constructi-
vismo, el expresionismo, el surrealismo. Todas estas prácticas, que
poseen programas específicos, fueron unificadas post hoc en un
concepto global cuyo único referente es el mero paso del tiempo.
No hay ningún otro concepto estético tan vacío o tan viciado. Por-
que lo que en un tiempo fue moderno pronto se vuelve obsoleto. La
futilidad del término y de su correspondiente ideología puede verse
con toda claridad en los actuales intentos de aferrarse a los restos de
su naufragio y sin embargo nadar con la marea más lejos aún de él,
mediante la acuñación del término “posmodernismo”: un vacío
que esconde otro vacío que esconde otro vacío, en una regresión se-
rial de cronología autocongratulatoria. Si nos preguntamos qué
haría la revolución (entendida como ruptura puntual e irreparable
con el orden del capital) con el modernismo (entendido como este

25Antonio Gramsci, Selectionsfrom the prison notebooks,comp. por Quintín
Hoarey GeoffreyNoWell-Smith,Londres, 1972,pág. 276.
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flujo de vanidades temporales), la respuesta es, sin duda, que le
pondría término. Porque una auténtica cultura socialista sería una
cultura que no buscaría insaciablemente lo nuevo, definido
simplemente como lo que viene después, destinado a ser rápida-
mente arrinconado con el detritus de lo viejo, sino más bien una
cultura que multiplicaría lo diferente, en una variedad de estilos y
prácticas concurrentes mucho mayor de la que jamás ha existido
antes: una diversidad basada en una pluralidad y complejidad de
posibles formas de vida mucho mayores que las de cualquier libre
comunidad de iguales, que no estaría dividida ya por clases, razas o
géneros. Los ejes de la vida estética serían, en'otras palabras, hori-
zontales y no verticales. El calendario dejaría de tiranizar u orga-
nizar la conciencia del arte. La vocación de una revolución so-
cialista, en este sentido, no sería prolongar ni servir a la moderni-
dad, sino abolirla.



Ecología y perspectiva socialista

Rudolf Bahro

El tema enunciado por el título que encabeza estas líneas me pare-
ce que es una cuestión clave si no la cuestión clave que el movimien-
to socialista ha de plantearse de cara a las próximas décadas. Proce-
diendo de entrada a una formulación de este tipo doy a entender
ya, naturalmente, que para mi el problema de la crisis ecológica no
es el horizonte de un movimiento específico cualquiera, sino el ta-
miz a través del cual tenemos que hacer pasar toda nuestra concep-
ción política —más aún: toda nuestra concepción teorética, todo
nuestro arsenal teorético- si es que queremos estar ala altura del
desafío que nos presenta este final de siglo.

Nos encontramos sólo al comienzo de la asimilación teorética,
psicológica y práctico-política de esta crisis. Cabe afirmar que a
grandes rasgos no hemos hallado aún la posición correcta para ha-
cerlo. En modo alguno pienso que los puntos de partida concep-
tuales acerca de los que me propongo hablar contengan ya la so-
lución. Creo que tendremos que trabajar de firme para elaborar
con toda la exactitud que nos exige la. tradición marxista lo que
aquí sólo voy a indicar como mero planteamiento del problema.

Nuestras dificultades a la hora de encontrar la posición ade-
cuada para abordar el problema se inscriben en un contexto más
general. En el movimiento socialista, particularmente en los países
capitalistas altamente desarrollados, se extiende en la actualidad
con bastante amplitud la sensación de que las concepciones que he-
mos sustentado hasta el presente no bastan ya y que, en un cierto
sentido, hay que hablar de una crisis del marxismo. Voy a situarme
para empezar en un nivel muy subjetivo describiendo cómo llegué
personalmente a experimentar esta sensación.

Tras las guerras de liberación de Alemania, tras las grandes espe-
ranzas que las fuerzas progresistas de Alemania habían asociado a
los acontecimientos de 1812-1813, un miembro de una corporación
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alemana de estudiantes, un dirigente estudiantil alemán, resumió
así —creo que en 1817- su experiencia: “Todo ha sucedido de ma-
nera diferente a como habiamos pensado”. Para mí, esta formula-
ción fue una vez una especie de vivencia, a mediados de los años se-
senta. Incorporaba la experiencia que hemos tenido en el otro lado
de la frontera con el “socialismo realmente existente" Una expe-
riencia, por otra parte, que vinculaba muy especialmente a los ca-
maradas de mi generación -generación afortunadamente dema-
siado joven como para haber tomado parte en la guerra fascista y
para haber sido demasiado influida por la ideología nazi- con los
viejos camaradas sin conectar con aquellos otros, pertenecientes a
la generación intermedia, que regresaban en 1945 de las trincheras
equivocadas. Los viejos camaradas, los que regresaban de los cam-
pos de concentración, tenían la sensación de que habíamos espera-
do otra cosa. Y los jóvenes camaradas, que eran como sus nietos,
pronto habían de experimentar idéntica sensación.

“Todo ha sucedido de manera diferente a como habíamos pensa-
do“. Este todo tiene, naturalmente, carácter aforístico, es una ab-
solutización. Pero sí es cierto que muchas cosas han sucedido de
manera diferente a como habíamos esperado. Y no sólo al otro lado
de la frontera todo o muchas cosas han sido diferentes a como pen-
sábamos, sino también aquí. Voy a intentar en lo que sigue sinteti-
zar qué es lo que realmente ha sucedido de otra manera.

¿Qué esperábamos —con Marx desde los años cuarenta del S.
XIX- que sucediese?

La idea político-estratégica básica del marxismo en relación con el
destino de la humanidad en su conjunto consistía realmente en lo
siguiente: que el despliegue y agudización de las contradicciones
internas, de las contradicciones internas de clase en los países ca-
pitalistas más desarrollados del siglo XIX, había de comportar no
sólo la solución proletaria general para los problemas de la civiliza-
ción europea, sino la solución para 1a humanidad en general.
Cuando se leen los artículos sobre la India se percibe con toda clari-
dad que Marx esperaba de una revolución proletaria en Inglaterra
la redención de la India. Y en sus últimos escritos de los años 1880-
1881 , en sus borradores de carta a Vera Zassulitch, vemos todavía
su convicción de que en Rusia podía darse algo así como una vía de
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comunas populares, pero bajo la premisa de una revolución prole-
taria victoriosa en Occidente. Y esto no ha sucedido.

Con lo que hoy tenemos que vérnoslas es, en realidad, con la si-
guiente contradicción: si leemos a Marx, sus escritos políticos y
sobre todo sus análisis económicos, hasta el día de hoy resulta po-
sible —sucede, por lo dem ás, también con el libro de Lenin sobre el
imperialismo- hallar en gran medida confirmación para la
descripción de la realidad que confirma lo que él escribió. Por
ejemplo la explotación. Si cogemos el lápiz resulta que calculato-
riamente es hoy mayor que nunca. Por otra parte, sin embargo,
resulta que las consecuencias políticas derivadas del análisis no se
han verificado. Es decir, la esperanza en una ruptura revoluciona-
ria por parte de nuestro movimiento en los países capitalistas alta-
mente desarrollados no se ha cumplido. Y no me es posible contes-
tar en este momento por qué causas. Pero que la cosa es así, me pa-
rece evidente. Nuestra pespectiva ha sufrido un desplazamiento
radical. Y por eso mismo ya no basta, como hacen por ejemplo los
camaradas de tendencia trotskista, seguir pacientemente en
nuestro ghetto de izquierda forjando los cuadros para la revolución
proletaria, para nuestra definitiva insurrección espartaquista. Me
parece, sencillamente, que ya no tenemos tiempo para confiar sólo
en una perspectiva así. Nuestra vieja hipótesis acerca del carácter
de la solución ya no es lo suficientemente probable. Debemos pre-
guntarnos si no existen otras posibilidades de dominar los proble-
mas; al menos, tenemos que poner otro hierro en la forja. Por eso
mismo me propongo trazar ahora, a partir de la referencia a
nuestra antigua voluntad de dar solución a los problemas de la hu-
manidad directamente en base a las contradicciones internas de los
países desarrollados, el contra-balance de todo este desarrollo con
el objeto de iluminar el desplazamiento de la perspectiva.

Ya la revolución rusa constituye un dato indicativo del hecho de
que la agudización decisiva de las contradicciones de clase .se ha
desplazado a la periferia del sistema capitalista. Generalizando
diría lo siguiente: con la revolución rusa dio comienzo lo que hoy
tenemos a la vista como un hecho general, la dominancia de las
contradicciones externas, de varias contradicciones externas. En lo
que sigue me referiré a tres de ellas.

Pero antes volvamos a la tesis que propongo: dominancia de las
contradicciones externas sobre las contradicciones internas en
nuestros países capitalistas altamente desarrollados. Y ahora tengo
que detenerme en una cuestión, porque estas contradicciones ex-
ternas a las que quiero referirme actúan naturalmente en el inte-
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rior del sistema capitalista mundial en su conjunto o, dicho con
mayor exactitud - porque los países de “socialismo realmente exis-
tente” no pertenecen al sistema capitalista mundial-, en el inte-
rior de la civilización capitalista mundial en su conjunto. Mi tesis,
ciertamente, es que tampoco en los países de “socialismo realmente
existente” se ha producido una ruptura con el horizonte de la civili-
zación capitalista, de la civilización burguesa. Esto significa que
allí no se ha dado solución al problema planteado por Marx en los
Grundrisse consistente, a saber, en que en la propia maquinaria,
en la propia tecnología está ya instalado el capitalismo, el dominio
de clase, la explotación y la opresión del hombre por el hombre. Y
dado que en el presente hemos reproducido a escala‘mundial esa
maquinaria capitalista, esa tecnología capitalista y dado que las
masas trabajadoras están igualmente sometidas a ellas en los
“países socialistas”, aquella tesis maoísta de que los rusos estaban
recorriendo también la vía capitalista, posee un núcleo racional.
No nos hemos sustraído a las fuerzas productivas capitalistas, al
fundamento de la civilización capitalista, que sigue constituyendo
nuestro horizonte. En última instancia, esta civilización engloba a
todo el mundo, aun cuando no todas las sociedades estén completa-
mente penetradas por ella. En esta perspectiva, la situación en los
países desarrollados —dirigiendo ahora nuestra atención a éstos-
está más intensamente determinada por las contradicciones exter-
nas que por la dinámica generada por las contradicciones internas.
A la contradicción entre trabajo asalariado y capital, con toda la
cadena de derivaciones que afectan al proceso de reproducción, se
le superponen persistentemente las siguientes tres contradicciones
externas.

Tres contradicciones externas

En primer término figura, resultante de la gran revolución de oc-
tubre, el conflicto Este-Oeste, que ejerce una influencia tan per-
manente en nuestra situación global que no existe ni la más mínima
posibilidad de solucionar cualquiera de los problemas ante los que
nos encontramos si no nos planteamos al mismo tiempo cómo
puede superarse esta confrontación de bloques. Una confrontación
que impulsa por todas partes el proceso de crecimiento capitalista
de las fuerzas productivas poniendo en peligro, a través del meca-
nismo de la carrera de armamentos, la supervivencia de la humani-
dad .‘En nuestro trabajo político práctico hemos dejado, en los últi-
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mos veinte años, que la amenaza de una guerra atómica haya pasa-
do demasiado a un plano secundario. Con 1a prosecución de la
confrontación de los bloques y por tanto de la carrera armamentis-
ta, la humanidad no se sustraerá a su desaparición. No sólo porque
la bomba puede explotar, sino porque esta expansión material en
base a principios capitalistas de crecimiento se apoya, según el con-
cepto hegeliano de la “mala infinitud”, en el desarrollo de las fuer-
zas productivas y de las necesidades de consumo. Uno y uno son
dos. La serie numérica es esa “mala infinitud” en la que no es po-
sible ningún salto cualitativo. Y este tremendo mecanismo propul-
sor ‘de la concurrencia de los bloques, de la “carrera
económica”, como se dice en el Este, hasta la carrera armamen-
tista, que es el verdadero secreto de esta “carrera económica”, es lo
que se deriva de la primera de las tres contradicciones externas que
condicionan nuestra situación interna. Kruschev y Kennedy llega-
ron en su momento a la conclusión de que, dada la existencia de la
bomba atómica, ya no era posible orientar la política exterior a la
resolución de contradicciones por una vía antagónica. Desde en-
tonces se impone la experiencia de que la multiplicidad de conflic-
tos inscritos en el contexto de la confrontación de los bloques, rela-
cionados con la situación mundial en su conjunto, tampoco nos
permite tratar a las contradicciones internas en estos países capita-
listas desarrollados simplemente desde la perspectiva de que hay
que agudizarlas.

Una segunda contradicción externa —que puede ser que resulte
en el futuro aún más gravosa- tiene que ver con lo que en pocas
palabras podríamos llamar la problemática Norte-Sur, el enorme
desnivel de la renta por cabeza en el eje Norte-Sur. Cabe imaginar
lo que significaría que quisiéramos extender la estructura de nece-
sidades materiales de nuestra sociedad, que ha tomado cuerpo
entre nosotros como resultado de 200 años de desarrollo capitalista
afectando sólo una fracción de la humanidad, a los 4.000 millones
de personas o a los 6.000 u 8.000 con los que, ciertamente, hay que
contar. Es evidente que el planeta simplemente no podría tolerar
una expansión tal del consumo de materias primas y energía, que es
lo que eso significaría en la práctica, incluyendo las consecuencias
de la sobrecarga del medio ambiente que comportaría. Y, sin em-
bargo, toda la experiencia histórica nos indica que los hombres del
tercer mundo y del cuarto mundo no van a resignarse simplemente
a prescindir de los standards de consumo que nosotros ponemos a su
vista. En estas Condiciones, ¿vamos a poder mantener nuestra civi-
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lización en su forma actual bajo la premisa de que no va a estar al
alcance de toda la humanidad?

Esta es, así pues, la segunda de las tres contradicciones externas
que condicionan persistentemente nuestra situación interna. Una
contradicción que, entre otras cosas, significa lo siguiente: en la
medida en que la lucha de clases interior por el salario real sigue
impulsando aquí la producción y aumentando la renta por cabeza
—considerada sólo dentro de los límites de nuestros países ricos, la
lucha por el nivel de vida de las masas sigue siendo una lucha abso-
lutamente justa—, en esa medida se ensancha el abismo que atra-
viesa la humanidad. Y el materialismo histórico nos enseña que a
partir de cada cesura en las condiciones materiales de vida pue-
den y deben surgir conflictos, que la muerte y el homicidio van
a extenderse a escala de millones, y eso sin contar la catástrofe del
hambre que amenaza según predicción de economistas y espe-
cialistas en alimentación de probada seriedad- a unos quinientos
millones de personas. A esto nos enfrenta, por tanto, esta segunda
contradicción externa. Las luchas de clases internas en los países al-
tamente desarrollados ya se resuelven en gran medida sobre las es-
paldas de los pueblos subdesarrollados. Este es un problema que
debemos plantearnos. Todavía no tenemos la solución, pero el
problema es éste.

Y la tercera contradicción externa, .la contradicción externa a la
que va a desembocar todo en definitiva, la que nos ha deparado el
industrialismo capitalista y que, en consecuencia, me parece ahora
la cuestión clave, es la contradicción entre el hombre y la naturale-
za que se manifiesta en la crisis ecológica. La expresión “hombre y
naturaleza” suena en principio, claro está, absolutamente extra-
política. Pero el hombre es según Marx, precisamente, el “conjunto
de las relacions sociales” y es tal cosa en el contexto en cada caso da-
do, en el que el proceso de reproducción capitalista determina in-
quebrantablemente el desarrollo de las fuerzas productivas a esca-
la mundial. En el caso de los países de “socialismo realmente exis-
tente” ya he mostrado cómo se desarrollan las mismas fuerzas pro-
ductivas, sólo que a través de un mecanismo de adaptación.

¿Qué significa realmente la crisis ecológica?

El hombre existe en la Tierra desde hace de 2 a 5 millones de años,
depende de cómo se valoren los hallazgos disponibles. El homo sa-
piens, que es nuestra especie biológica estricta, existe aproximada-
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mente hace 40.000 años. La cultura, la civilización, tienen tal vez
10,000 años de antigüedaduPor otra parte, el sol nos abre un futu-
ro prácticamente ilimitado. Pero a la vista de estas posibilidades de
ulterior desarrollo humano, nuestros economistas
—desgraciadamente de todas las tendencias- se dan por satis-
fechos cuando se consuelan y nos consuelan a nosotros asegurando
que a propósito de cualquier materia prima, el carbón por
ejemplo, que adoptando determinadas tasas de crecimiento en su
consumo habrá todavía para 400 años y, en el caso del petróleo,
para otros 70 años. A lo que se añade que aún se descubrirá alguna
reserva suplementaria, por lo que con un poco de suerte durará
todavía un par de décadas más. Algunos metales indispensables pa-
ra el tratamiento del hierro se agotarán antes de que nosotros haya-
mos desaparecido. Estos son cálculos que entrañan en sí mismos un
abandono del destino de la humanidad y del futuro de la humani-
dad. En modo alguno podemos conformamos con ellos.

Debemos reflexionar acerca de cómo hay que transformar
nuestra civilización en su conjunto, lo que significa en primer tér-
mino nuestras fuerzas productivas si es que queremos asegurar la
existencia de la humanidad para generaciones futuras. Hay que te-
ner muy presente que la creciente escasez de los recursos conduce
ya ahora a la agudización de la situación mundial. Que las guerras
son ahora más probables.

En los años ochenta esta crisis de los recursos coincidirá con una
crisis en el proceso de valorización del capital. Las tasas de creci-
miento anteriores ya no volverán y no como resultado de un acto de
razón, sino porque-el proceso de reproducción no presta Ya tanto.
De este modo, las sumas para corromper y comprar la paz anterior
que el capital estará en condiciones de desembolsar no alcanzarán
ya los niveles de antaño. O sea, que el nerviosismo de las clases do-
minantes aumentará y con él naturalmente, también el peligro de
que se adopten decisiones irracionales. No es por casualidad que se
puede observar ahora una agudización bastante peligrosa de las
actitudes políticas internas en América, que Carter, a raíz del
enorme error que la Unión Soviética ha cometido en Afganistán,
traslada a su propia política.

La crisis ecológica no es un fenómeno aislado de sobrecarga del
medio ambiente. Es ante todo un problema de recursos y básica-
mente de materias primas, más de materias primas para la in-
dustria que de aprovisionamiento de energía (A este respecto exis-
ten, en cualquier caso, algunas variantes científicas, de las que ca-
be esperar que su fundamentación sea tan insegura como la de la
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famosa fusión nuclear. De otro lado, todavía no hemos sometido a
un examen científico aproximadamente definitivo a la energía solar
en punto a su posible utilización. Es ya concebible que algo pueda
sacarse de aquí). Pero lo que está sucediento es que realmente esta-
mos llegando al último escalón de las materias primas sobre las que
se basa nuestra civilización. Ya se ha calculado que la humanidad,
aún en sus dimensiones actuales, difícilmente podría alimentarse-si
faltasen los fertilizantes que hoy son de uso habitual, los fosfatos,
las potasas, los abonos nitrogenados. Puede que esto sean prognosis
pesimistas. Podríamos discutir si van a durar 50 años más o menos.
Pero nosotros, en tanto que movimiento socialista, tenemos que
pensar en términos de una perspectiva más vasta, ilimitada. Así lo
hicieron siempre nuestros clásicos.

La crisis ecológica, de otro lado, es también sólo el vértice de la
necesidad general que tiene la humanidad de liberarse del orden
económico capitalista en la medida en que precisamente ahora he-
mos llegado en los países capitalistas desarrollados a un punto en el
que la crisis de las fuerzas productivas coincide directamente con
una crisis de la subjetividad del individuo. Jamás en la época mo-
derna ha existido un tiempo en el que —como ahora- tantas per-
sonas que gozan de unas condiciones materiales aparentemente tan
favorables se sientan tan desgraciadas. El significado de esto, por
consiguiente, es que la economía política, la política ecológica y la
emancipación general del hombre constituyen un solo conjunto de
problemas que nosotros, en tanto que socialistas revolucionarios,
debemos saber plantearnos de una manera nueva.

¿Qué ha sucedido de manera diferente
a como habíamos pensado?

Ya he indicado antes que todas estas influyentes contradicciones
externas son desde el punto de vista de la civilización global de la
humanidad contradicciones internas; son internas al mundo, por
así decirlo. Y este mundo en su conjunto sigue estando sujeto a la
dominación capitalista. Pero capitalismo y crecimiento económico
cuantitativo son cosas idénticas. De aquí se deriva la reflexión que
conduce a la ecología socialista.

¿Cuál es, en realidad, la naturaleza del mecanismo económico
que ha generado este tipo de crecimiento, de donde ha surgido la
crisis ecológica? Se trata del principo básico más elemental de la
economía capitalista, el principio de la creación de plusvalía a
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cualquier precio. Para crear plusvalía se debe incrementar la pro-
ductividad del trabajo y allegar más bienes al mercado. Cuanto
mayor sea la producción en masa, tanto más efectiva será la repro-
ducción desde el punto de vista del capital. Para ello han de intro-
ducirse cada vez masas nuevas de materias primas en el proceso de
producción. Esto es, detrás de la crisis ecológica se halla la con-
currencia de los monopolios. Esta es sustancialmente diferente a la
a la concurrencia de los pequeños fabricantes en los siglos XVIII yXDC,en
la fase inical de la era capitalista. La concurrencia de los supermo-
nopolios actuales, tanto de los nacionales como de los interna-
cionales, reforzada mediante las aportaciones de capital a través
de la maquinaria estatal, esa concurrencia monopolista por los má-
ximos beneficios, el aumento de las ventas, las cuotas de mercado:
he aquí el mecanismo motriz que hay que detener.

De esta manera podemos ver bajo una nueva luz la contradic-
ción entre el resultado de nuestro análisis económico y la praxis
política, que es por donde había empezado. Si este mecanismo
motriz capitalista constituye el problema de la supervivencia de la
humanidad en el presente, esto significa naturalmente que estas
tres contradicciones externas deben ser atacadas en última instan-
cia a través de nuestras contradicciones internas. Y quees aquí, en
ningún otro lugar sino aquí, donde se mantiene en marcha el me-
canismo propulsor que nos lleva a nosotros y al resto de la humani-
dad a una catástrofe total, donde debemos proponernos la conse-
cusión de una ruptura. Pero debemos tener muy presente una reali-
dad que, según me parece, todos hemos experimentado en una
medida creciente, a saber, que el sujeto que hasta ahora habíamos
previsto, el sujeto proletariado tal como lo habíamo definido hasta
ahora, no producirá esa ruptura. Este es el punto central, por lo
que hace a nuestra tradición ideal, en el que las cosas han sucedido
de manera diferente a como habíamos pensado.

Ya antes he indicado que a la vista de cómo se han desarrollado
las cosas no está cuanto menos justificado que confiemos sólo en esa
paciente forja de cuadros para la hora que esperamos desde hace
130 años; nuestros predecesores han fracasado hasta ahora siempre
en un determinado sentido. La revolución rusa, es cierto, no ha
fracasado por lo que hace al desarrollo de las fuerzas productivas
industriales, desde luego que no, pero no ha generado socialismo.
Pienso que precisamente la fijación en las viejas formulaciones
marxianas acerca del problema del sujeto, acerca de la cuestión de
qué fuerzas han de superar al capitalismo, tiene mucho que ver con
las conclusiones derrotistas y pesimistas que actualmente aparecen
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entre nosotros de vez en cuando; De aquí resulta el abandono de la
actividad.

En la concepción heredada por nosotros nos centramos ante todo
en la dinámica de las relaciones de producción, de la denominada
base. Es sabido que en el marxismo las fuerzas productivas y las re-
laciones de producción están muy estrechamente vinculadas. Pero
nosotros nos hemos concentrado siempre en las relaciones de pro-
ducción. Enellas hemos destacado siempre la relación de explota-
ción en tanto que palanca para las transformaciones. Siempre he-
mos situado como punto de partida de nuestra concepción política
dos breves y sumarios escritos como los famosos Trabajo asalariado
y capital y Salario, precio y ganancia, redactados por Marx con an-
terioridad a El capital.

La crisis ecológica no significa en realidad otra cosa sino que
ahora nos encontramos ante el desafío de situar el centro de grave-
dad del problema que tenemos que resolver en las fuerzas producti-
vas, en la adaptación de las fuerzas productivas, aunque natural-
mente sin olvidar las relaciones de producción. Pero esto significa
también que el desafío material al que se enfrentan los individuos
—exactamente todos los miembros de esta sociedad, no en tanto que
obreros o miembros de las capas medias o capitalistas, sino corno
personas- procede por así decirlo si cabe formular esto ad hoc, de
un plano “aun más material” que el correspondiente a las relaciones
de producción. Precisamente porque hasta el presente no fue posible
romper las relaciones capitalistas de producción a partir de un im-
pulso político que sehubiese apoyado sobre la dinámica de la contra-
dicción entre trabajo asalariado y capital seha llegado a un punto en
el que la crisis ecológica arremete a partir de las fuerzas productivas,
es decir del fundamento de nuestra civilización en su conjunto
desplazando a un segundo plano la lucha de clases tradicional. La
sociedad burguesa ha estado en condiciones, precisamente en base a
los logros conseguidos por nosotros, de integramos cada vez más
profundamente en su propio seno. Si nos decidimos a contemplar
con los ojos bien abiertos qué es realmente la lucha de clases por la
distribución administrada en común por los empresarios y los sindi-
catos, habrá que convenir en que es una carrera que no conduce a
ninguna parte. Esta es una carrera que no conduce a ninguna par-
te, subordinada al proceso de reproducción de todas las contradic-
ciones de la sociedad capitalista. Es incluso un mecanismo positivo
de esta dialéctica capitalista. Y no hay ninguna esperanza de que
por este camino lleguemos a salir del capitalismo. Entre otras cosas
también a causa de la participación en los beneficios coloniales,
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que muy pronto fue reconocida como un peligro para el movimien-
to obrero, la lucha salarial ha perdido aquella significación exis-
tencial y por tanto explosiva que sin duda alguna-tenía en los siglos
XVIII y XIX. Y, de otro lado, vemos precisamente que la lucha sindi-
cal permanece encerrada en el interior de la sociedad burguesa.
Por lo tanto, ya no podemos fundamentar ninguna perspectiva so-
cialista sobre esta lucha.

Incluso compañeros que sustentan una interpretación completa-
mente ortodoxa del marxismo señalan en sus análisis del capitalis-
mo tardío que las cuestiones que más mueven hoy a las personas
tienen que ver con la proporción entre consumo privado y consumo
social, con la exigencia de control de las inversiones, con la reivin-
dicación de transparencia del proceso económico global, con la
supresión del secreto bancario, del secreto de los monopolios. Estas
son cuestiones de mucha importancia que afectan el proceso de
reproducción capitalista en su conjunto, esto es, que se sitúan en un
plano mucho más diversificado, mucho más complejo. Se sitúan
precisamente donde Marx ya no llegó en la redacción de
El Capital, en sus conclusiones políticas: son los problemas que se
consideran en los tomos II y III de El Capital. Se trata de en qué me-
dida el proceso global de la reproducción capitalista genera
contrafuerzas capaces de dar lugar a la transformación revolu-
cionaria que no se ha derivado de la lucha salarial, de la lucha por
la distribución a la que nos hemos referido. Quede claro que soy
muy consciente de que esta contraposición entre el tomo I y el tomo
II de El Capital simplifica mucho las cosas. Lo único que me
proponía era señalar una inversión de las prioridades.

Otro elemento: Marx indicó ya en los Grundrisse, esto es, en los
trabajos preparatorias del El 'Capital, que los obreros industriales
constituyen una clase tendencial en desaparición Claro está que si
entendemos por tales al “trabajador a pie de máquina’i al “obrero
en overol” Ya en la teoría se ha resuelto sin ambigüedad que
entre el 80 y el 85 % de los miembros de nuestra sociedad dependen
de un sueldo o de un salario. Y hay además, con plena seguridad,
todo un conjunto de existencias sociales que sólo porque de-
sarrollen, por ejemplo, una actividad libre y se las contabilice en
las estadísticas como autónomos, no deben ni de lejos sumarse a la
otra clase. En consecuencia, para lo política práctica deberíamos
partir de este amplio sujeto. Los compañeros a los que hacía refe-
rencia hablan de este 80 a 85 % , pero cuando se ocupan de estrate-
gia entonces siempre señalan como primario organizar a los obre-
ros en overol. Esto es demasiado poco. Lo que estamos necesi-
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tando ahora no es, en modo alguno, una organización de la que es-
tén ausentes los de overol. En absoluto. Y seguimos necesitan-
do, igual que antes, la limitación del poder del capital que está na-
turalmente inscrita en la lucha distributiva. No se trata, digamos,
de negar aquello que ha representado y definido el movimiento
obrero tradicional. Pero de lo que sí se trata es de hallar nuevas or-
denaciones de los pesos relativos, nuevas prioridades y sobre todo,
una estrategia que tenga realmente como punto de partida al tra-
bajador colectivo de la sociedad capitalista altamente desarrolla-
da.
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